
R
ev

is
ta

 d
el

 In
st

itu
to

 d
e 

es
tu

di
os

 y
 fo

rm
ac

ió
n 

po
lít

ic
a 

de
l P

ar
tid

o 
Ju

st
ic

ia
lis

ta
Añ

o 
5 

- N̊
 1

5 
 - 

 D
is

tr
ib

uc
ió

n 
gr

at
ui

ta

Revista del Instituto de estudios y formación políticaGESTAR
"El peronismo es esencialmente 
popular. Todo círculo político es 
antipopular, y por lo tanto, no 
es peronista"
Las 20 Verdades Peronistas

Año 5 - N˚ 15
Distribución gratuita

Tierra del Fuego necesita de un 
proyecto a largo plazo

por Rosana Andrea Bertone

Industrializar los recursos mineros
por Martín Raposo

Macri miente descaradamente para 
encubrir su verdadera ideología

por Mario Bertellotti





,

Editores responsables
Diego Luis Bossio
Carlos Mauricio Mazzón

Director
Jorge Adrián Álvarez

Coordinadora general
Samanta Blanco

Diseño
Estudio Massolo

Corrección editorial
Mónica Urrestrazu

Staff
Colaboraron en este número
Mario Bertellotti, Federico Giordano, Martín 
Raposo, Hugo Stortoni, Patricio Perretta y 
Sabrina Scala.

Créditos de las imágenes
Caricaturas: Daniel Santoro, Miguel Repiso (Rep), 
Juan Manuel Gordillo, Prol y Latuff.

Agradecemos el aporte y la participación en 
este número de:
Rosana Andrea Bertone, Sergio Cesarin, 
Andrés Fortunato, Fernando Tilca, Rodrigo 
García Lacombe, Juan Von Zeschau y Humberto 
Podetti.

Año 5 - N˚15 | marzo de 2015
Distribución gratuita

AutoridAdes

Presidente 
José Luis Gioja

Director general 
Diego Bossio

Director ejecutivo 
Mauricio Mazzón

Coordinador general 
Máximo Augusto Rodríguez

ÁreA FormAción 
PolíticA

Coordinación 
Pablo Javier Salinas

Equipo: Mario Bertellotti, 
Fernando Righini, Alfredo 
Santos, Martín Valli, Javier 
Fernández y Perla Torales

ÁreA relAciones 
internAcionAles

Coordinación 
Cecilia Pon

Equipo: Tomás Mugica, 
Felipe Llorente, Gonzalo 
Santamarina, Mario 
Bertellotti y Ezequiel Ávila

ÁreA estudios  
Políticos y sociAles

Coordinación 
Roberto Arias

Equipo: Martín Raposo, 
Federico Giordano,
Rodrigo Aybar, Javier 
Tarulla, Omar Al Kaddour, 
Humberto Guardia, 
David Chagoya, Mauricio 
Giraudo, Sabrina Scala 
y Patricio Perretta

ÁreA digitAl

Coordinación 
Eugenia Rosales Matienzo

Equipo: Gustavo Majstruk, 
Guillermo Kozub, 
Guillermo Majstruk y 
Fernando Zerbetto

Redacción
Matheu 130, Piso 3º

Teléfonos: 011 4951-6521/6549
Correo electrónico: institucional@gestar.org.ar
Página Web: www.gestar.org.ar

Propietario
Asociación Civil Instituto de Formación 
Política y Políticas Públicas Gestión Argentina
Domicilio legal: Combate de los Pozos 165, 1˚A

Impreso en la Argentina
Marzo de 2015

ÁreA comunicAción 
y PrensA

Coordinación 
Javier Correa

Equipo: Samanta Blanco, 
Sebastián Giménez y Flavia 
Meira

ÁreA relAciones 
institucionAles

Coordinación 
Cristian Piñero

Equipo: Josela Aramburu, 
Fernando Righini y Facundo 
Carreño

gestAr VirtuAl

Coordinación 
Andrés S. Pellegrini

ÁreA sAlud

Coordinación 
Luis Pérez Campoy

Equipo: Daniela Castagneto 
y Carolina Casullo

ÁreA inFrAestructurA

Coordinación 
Federico Giordano

Equipo: Hugo Stortoni y 
Hugo Torres

equiPo editoriAl
reVistA gestAr

Director 
Jorge Álvarez

Coordinadora general
Samanta Blanco



4 La Asignación Universal por Hijo: 
una idea convertida en realidad

Sumario
Año 5 - N˚ 15 | marzo de 2015

4

6

12

16

22

25

29

Defender lo logrado y profundizar 
la transformación
por Diego Bossio

Tierra del Fuego necesita de un 
proyecto a largo plazo
por Rosana Andrea Bertone

La irrupción de América en la historia
por Amelia Podetti

El futuro nos encontrará 
fusionados o dominados
por Federico Giordano

Macri miente descaradamente 
para ocultar su ideología
por Mario Bertellotti

Industrializar los recursos mineros
por Martín Raposo

Comunicarnos: la integración escondida
por Hugo Stortoni



35

41

45

57

61

66

72

China y su relevancia para la Argentina 
por Sergio Cesarin

Desafíos del justicialismo en Santa Fe
por Patricio Perretta y Sabrina Scala

 

Actualidad de la doctrina justicialista 
de la defensa nacional
por Andrés Fortunato

Políticas energéticas en la Argentina
por Fernando Tilca

El primer deportista es justicialista
por Rodrigo García Lacombe

Hacia un Estado nacional y popular
por Juan von Zeschau

El mundo en el siglo XXI ¿la hora 
universal de los pueblos?
por Humberto Podetti



4 | GESTAR | marzo 2015

Este año se realizan las elecciones primarias, 
abiertas, simultáneas y obligatorias (PASO) y las 
elecciones generales que definen el futuro de la 

patria. Resulta natural, entonces, realizar un balance 
de lo que se logró en estos doce años con el mode-
lo nacional, popular y democrático encabezado por 
Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner.
El proyecto de país basado en el crecimiento econó-
mico con inclusión que Néstor, quien hubiese cum-
plido 65 años el pasado 25 de febrero, tenía en mente 
aquel 25 de mayo de 2003 en el que prometió no de-
jar sus convicciones en la puerta de la Casa Rosada, 
está hoy mucho más cerca de realizarse. La recupe-

ración de la dignidad que genera tener empleos y sa-
larios dignos, la independencia que nos proporciona 
el enorme desendeudamiento externo logrado y la 
recuperación de empresas claves y estratégicas para 
el desarrollo como Aerolíneas Argentina e YPF, la 
ampliación de derechos que abarca políticas tan am-
plias con la Asignación Universal por Hijo, la Ley de 
Matrimonio Igualitario o las moratorias previsionales, 
la recuperación del sistema previsional con adminis-
tración estatal que nos permitió devolver a nuestros 
queridos mayores una gran parte de la dignidad per-
dida, la implementación de la Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual o el Fútbol para Todos, 

Defender lo logrado 
y profundizar la 
transformación

por Diego Bossio
Director General de Gestar

El titular de la 
Anses saluda a los 
trabajadores del 
desarrollo urbanístico 
de PRO.CRE.AR en la 
localidad de Canning, 
partido de Ezeiza.
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el enorme crecimiento industrial que nos llevó a, por 
citar sólo un ejemplo, quintuplicar la producción na-
cional de autos en apenas diez años, son sólo algunos 
de los principales logros alcanzados en este período.
Esos logros son pura y exclusivamente fruto del enor-
me esfuerzo realizado por millones de argentinos y 
argentinas que encontraron, por primera vez en casi 
cuatro décadas, un Estado presente, activo, que no 
sólo valora y retribuye ese esfuerzo sino que intenta 
siempre potenciarlo con políticas públicas expansi-
vas que impulsen el consumo interno –motor de la 
industria nacional– y ésta, a su vez, la mejor fuente 
generadora de empleos y salarios de calidad.
Sin embargo, considero que sería un error quedar-
nos contemplando lo mucho que se ha logrado. Ob-
viamente, como mencioné anteriormente, hay que 
valorarlo, pero ese es apenas el paso inicial. El se-
gundo paso, y a mi entender aun más importante, 
que debemos dar es cuidar estos logros. Protegerlos. 
Estoy convencido de que falta mucho por hacer, pero 
estoy aun más convencido de que éste es el camino 
correcto. Sin dudas éste es un año de definiciones. Un 
año en el cual se pondrán en juego dos modelos bien 
diversos: el proyecto de la inclusión social en el que 
se piensa un país de adentro para afuera y en el que 
las cifras importantes de la macroeconomía deben 
cerrar con la gente adentro, o un proyecto de país de 
la exclusión social, del liberalismo económico, que se 
piensa de afuera para adentro, basado en bajos sala-
rios y alto desempleo. Ambas películas ya las vimos. 
La primera la aplauden los de adentro, la segunda la 
aplauden los de afuera. La presidenta, como si fuera 
necesario después de sobradas muestras que ha da-
do, fue contundente en su último discurso: “Prefiero 
que me aplaudan los de adentro a que me alaben los 
de afuera, porque si me alaban los de afuera seguro 
que sonaron los de adentro”.
Llegan momentos en que debemos cuidar, quizá más 
que nunca, entre todos, los logros alcanzados. Las 
presiones externas e internas serán muchas. Un país 
que obtiene mejoras inéditas en su economía basán-
dose en el desendeudamiento y en no ceder a la usu-
ra de timberos financieros puede servir de ejemplo 
para que muchas otras economías, en la región y en el 
mundo, sigan el camino. Sabemos que a los grandes 
poderes internacionales eso no les permitiría seguir 
con sus negocios, por ello pondrán la mayor cantidad 
de palos en la rueda.
Por el lado interno, las enormes corporaciones loca-
les, que en muchas ocasiones responden a intereses 
de los buitres externos a los que se ha enfrentado el 
gobierno durante estos años, presentarán sus can-
didatos, buscarán desinformar y confundir segura-
mente mucho más incluso de lo que lo hicieron en 
estos años (estos dos primeros meses del año fueron 
sobrada muestra de ello). Tenemos que estar atentos; 

si no sabemos proteger lo alcanzado podemos más 
temprano que tarde terminar perdiéndolo. Los lobos 
disfrazados de corderos tienen cada vez mejores tra-
jes, pero una vez en el poder sin dudas querrán dar 
vuelta la página y comenzar a escribir otra vez el libro 
que tantas veces leímos y no queremos volver a repe-
tir. El libro del desempleo, de los clubes de trueque, 
de las cuasimonedas, de los blindajes, megacanjes 
y estafas al pueblo al por mayor, de las jubilaciones 
congeladas, de los turbios negociados de las AFJP, 
de la quita del 13% a los empleados públicos, del co-
rralito, de la industria devastada, de la carpa blanca 
docente, de los salarios de miseria. 
De hecho, más de un candidato, con sus discursos 
carentes de contenido y doctrina y armados íntegra-
mente por sus decenas de asesores mediáticos, pudo 
sonar convincente para algún que otro distraído. Pero, 
al sacarlos un segundo afuera de sus libretos, se les 
cayó el disfraz y se le terminó viendo la piel al cordero: 
privatizar Aerolíneas Argentinas, eliminar el Fútbol 
para Todos, volver a las AFJP y pagar la totalidad de 
lo reclamado a los fondos buitres serían algunas de sus 
principales medidas. Y eso es lo que se animan a decir. 
¡No quiero imaginar lo que no dicen!
Contrariamente a lo que algunos piensan, perder los 
logros alcanzados, si no se los cuida debidamente, es 
muy fácil. Analicemos sino cuanto tiempo le llevó a 
la mal llamada “revolución libertadora” deshacer el 
enorme trabajo que al gobierno de Juan Domingo Pe-
rón le demandó más de nueve años conseguir. Man-
tener las conquistas es tan importante como haberlas 
alcanzado. Nos costó mucho. Quien sea el encargado 
de dirigir el destino de la Argentina a partir de 2016 
encontrará un país infinitamente mejor que el que re-
cibió Néstor hace casi doce años. Procuremos que sea 
alguien idóneo, y con el deseo y la voluntad de conti-
nuar profundizando los cambios logrados y que no los 
borre a la primera de cambio. De nosotros depende. 

El compañero Diego 
Bossio junto al 
intendente de Tres 
de Febrero, Hugo 
Curto, visitan en Loma 
Hermosa una fábrica 
de vehículos de 
transporte urbano.
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Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur es la provincia más joven 
del país, en varios sentidos. La ley 23.775 que convirtió al entonces Territorio 
Nacional en provincia data de hace apenas veinticinco años. Y, además, su 

población es la más joven del país, con un 68,8% de su gente ubicada en la franja 
etaria de entre 15 y 64 años según el último censo, lo cual le otorga el primer lugar 
a nivel país en ese rubro.
Con una historia marcada fuertemente por una política orientada al poblamiento de 
una región geopolíticamente clave, fue aumentando su población a un ritmo más 
vertiginoso del que las políticas públicas locales fueron capaces de acompañar.
Por ello, hoy podemos afirmar que si bien el acertado objetivo histórico de poblar la 
isla se encuentra exitosamente cumplido, una buena proporción de las personas que 
hoy viven en la provincia lo hace en condiciones mucho más precarias de lo que la 
geografía, el clima y la prudencia indican. Y todos, aun los que han podido construir 
su vivienda y obtienen salarios razonablemente buenos, padecen de una deficiencia 
en los servicios básicos cada vez más marcada e incluso, en la ciudad de Ushuaia, 
una situación de contaminación ambiental que atenta contra la salud general de la 
población y poco ayuda en relación con el turismo.
La provincia cuenta con el presupuesto per cápita más alto del país, alimentado, en-
tre otras razones, por la coparticipación federal y las regalías hidrocarburíferas, pero 
ese dato no se refleja en la calidad de los servicios que el Estado debiera brindar. El 
resultado está a la vista: un sistema de salud, que supo estar entre los mejores del 
país, hoy no tiene insumos ni profesionales suficientes para atender las urgencias 
sanitarias de una población cuya única alternativa se encuentra del otro lado del 
estrecho de Magallanes. Además, la infraestructura escolar deteriorada ha hecho 
perder innumerables días de clases a los estudiantes fueguinos, sumado a numero-
sos conflictos con el sector docente que se pueden evitar o gestionar de otra manera, 
escaso apoyo a las actividades artísticas, culturales y deportivas, pérdida permanente 
de vidas humanas producto de incendios en malas condiciones habitacionales, crisis 
recurrentes para afrontar los salarios públicos y una caja de jubilaciones que está en 
crisis, vaciada por distintas administraciones, y que acumula acreencias que lejos de 
reducirse se van incrementando.
Esta situación convive con ingresos per cápita superiores al resto del país, que sos-
tienen el funcionamiento de un mercado interno que frente a una alta demanda de 
productos y servicios y a la ausencia de una política pública va aumentando sus 
precios, con lo cual el resultado es que aun el sector de la población que tiene acceso 
al consumo ve reducida su capacidad de compra por los elevados precios y además 
tiene dificultades en el acceso a servicios esenciales, como ya he señalado.
Por su parte, los niveles de desigualdad se han profundizado en los últimos años, 
configurando en definitiva una sociedad desigual y atomizada, donde priman las 

Tierra del Fuego necesita de 
un proyecto a largo plazo

por Rosana Andrea Bertone
Senadora nacional FpV-PJ
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demandas individuales y sectoriales por sobre la po-
sibilidad de construir un proyecto colectivo que no 
sólo permita el desarrollo provincial sino que tam-
bién otorgue un sentido de pertenencia al conjunto.
Producto de estas situaciones tenemos, además, 
una alta volatilidad poblacional, donde permanen-
temente ingresan personas que llegan para conse-
guir un futuro mejor que en sus lugares de origen 
y permanentemente se van otros: en algunos casos 
jóvenes que salen para estudiar y no regresan, y 
en otros casos, jubilados que eligen una ciudad del 
norte (aquí todo lo que no es Tierra del Fuego es 
norte) para disfrutar su jubilación.
Durante la última década se han logrado grandes 
avances, merced a políticas del Gobierno Nacional 
que han favorecido fuertemente a nuestra provincia. 

La ley de impuestos internos, más conocida como 
ley de beneficios a la industria –y que fuera bas-
tardeada por todo el arco opositor bajo el rótulo de 
“impuestazo tecnológico”–, nos ha permitido mejo-
rar la competitividad, así como ampliar la oferta de 
productos y de trabajo. La creación de la Univer-
sidad Nacional de Tierra del Fuego, que en 2014 
recibió unos mil nuevos alumnos; la creación del 
Fideicomiso Austral, que nos permite contar con una 
importante cantidad de recursos provenientes de las 
regalías off shore para obras de infraestructura que 
no se podrían desarrollar con recursos propios; el 
fondo de la soja (que lamentablemente aquí se des-
vía para cubrir gastos corrientes), más las políticas 
de alcance nacional que también han repercutido 
favorablemente en Tierra del Fuego, como la AUH y 

Foto satelital de la 
provincia de Tierra del 
Fuego.
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la moratoria jubilatoria son sólo algunos ejemplos de 
los esfuerzos realizados por el Gobierno Nacional en 
la provincia. La estatización de Aerolíneas Argenti-
nas también tuvo un impacto fundamental en la eco-
nomía y en la vida de los fueguinos porque no sólo 
consolidó un crecimiento turístico que se constituyó 
en un pilar importante de nuestro desarrollo, sino 
que también resolvió problemas históricos de conec-
tividad que ya se habían transformado en crónicos.
Ante esta situación, los fueguinos necesitamos asu-
mir de una buena vez y cuanto antes una agenda 
seria de trabajo que nos permita ponernos de pie, 
ordenar el caos en que nos hallamos sumergidos, 
recuperar la autoestima colectiva y construir una 
sociedad más justa e igualitaria.
En este nuevo camino debemos tener en claro que 
hay tres temas centrales que necesitamos resolver 
como punto de partida. 
En primer lugar, el ordenamiento de las cuentas 
públicas, que no es una posibilidad sino una nece-
sidad imperiosa. Continuar administrando presu-
puestos deficitarios, financiados con deuda interna 

(IPAUSS) y externa (Nación) para apenas poder 
pagar los salarios públicos es un camino agotado. 
Ese ordenamiento que debe orientarse a lograr un 
superávit de las cuentas públicas no se logra con 
ningún ajuste, como sueñan algunos, sino con una 
administración inteligente de los recursos y un plan 
progresivo que seguramente requerirá una ayu-
da del Estado Nacional hasta lograr el cometido. 
Mientras hoy se solicita ayuda de la Nación para 
pagar gastos corrientes sin ningún plan de ordena-
miento, nosotros proponemos orientar toda la ayu-
da a llevar adelante un plan de ordenamiento sin 
ajuste, consistente con un programa de crecimiento 
económico con inclusión.
Sólo un presupuesto ordenado permitirá realizar un 
plan de desarrollo integral del sistema público de 
salud, incorporando unidades de pronta atención las 
veinticuatro horas; también un plan de reparación 
y mantenimiento permanente de edificios escolares 
con el fin de ir progresivamente a un esquema de 
doble jornada educativa para nuestros jóvenes es-
tudiantes, para mencionar sólo algunas de las prio-

Esta infografía fue 
tomada de La Nación 
Argentina, justa, libre 
y soberana (1950) y 
pone de relieve las 
características de la 
Gobernación Marítima 
de Tierra del Fuego, tal 
el nombre con que se 
la designaba en aquel 
tiempo.
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ridades que esperan ser atendidas por un gobierno 
que en pleno siglo XXI debe sí o sí incorporar mayor 
tecnología para poder gestionar y facilitarle al ciu-
dadano su relación con las áreas y los organismos 
públicos con los que debe interactuar.
En segundo lugar, el ordenamiento territorial, que 
incluya el saneamiento y el cuidado irrestricto del 
medio ambiente, y que permita dar a la población 
que está instalada una vivienda digna y segura, es 
otro de los grandes desafíos centrales, porque una 
vivienda en condiciones con todos los servicios es 
premisa, no sólo de integración familiar, sino tam-
bién de arraigo.
Y en tercer lugar, un plan de desarrollo económico 
con inclusión social, que se base en la consolidación 
del régimen vigente y en la industrialización de los 
recursos naturales de la provincia y que permita, en 
articulación con el sistema educativo de nivel medio 
y la universidad, generar un desarrollo genuino con 
valor agregado científico-tecnológico local, priori-
zando también que la creación de puestos de trabajo 
se oriente a dar respuesta a la población instalada 
y evitando generar expectativas hacia afuera que 
movilicen, al menos por un tiempo, más población 
hacia la isla.

La provincia ha tenido, y aún tiene, oportunidades 
excepcionales, pero que no han sido aprovechadas 
para un desarrollo sostenible sino apenas de mane-
ra tan coyuntural como provisoria. Y es ahí donde 
tenemos que volcar toda nuestra capacidad porque 
el gran desafío es hacer de las oportunidades excep-
cionales desarrollos permanentes.
Sobre la base de este trípode, ordenamiento pre-
supuestario y fiscal-ordenamiento territorial-desa-
rrollo económico sustentable, debemos construir un 
proyecto que nos ordene como sociedad, un marco 
que nos contenga a todos y que nos permita colocar 
nuestra expectativa individual y las demandas sec-
toriales bajo el marco de un objetivo mayor, que es 
el futuro de Tierra del Fuego.
En su momento, el objetivo histórico estratégico 
fue poblar la provincia. Esa etapa se ha cumplido, 
y hoy tenemos una sociedad joven y pujante, cuyo 
valor fundamental es la diversidad cultural. En es-
te contexto debemos entender que estamos en un 
momento histórico diferente con una oportunidad y 
un desafío distinto: el desarrollo, la justicia social y 
la estabilidad poblacional.
La historia nos empuja en ese sentido, y estamos 
dispuestos a asumir el desafío. 

Vista panorámica 
del aeropuerto de la 
ciudad de Ushuaia, 
capital de la provincia. 
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La iniciativa de publicar el último 
texto de carácter filosófico, históri-

co y político que produjo Amelia Podetti 
poco antes de fallecer, “La irrupción de 
América en la historia”, tiene para no-
sotros un significado explícito: recuperar 

Amelia Podetti. Una pensadora original

la memoria y homenajear la trayectoria 
de los cuadros intelectuales que con su 
pensamiento creativo y su compromiso 
político con el movimiento nacional y 
latinoamericano han contribuido, en las 
diferentes etapas históricas, a alimentar 

en la militancia la reflexión y el debate 
estratégico de las ideas, y presentarlos 
así al conocimiento de las nuevas gene-
raciones de militantes. Esto es funda-
mental para que se pueda construir en 
el tiempo la continuidad del pensamiento 
nacional y latinoamericano a lo largo de 
las sucesivas generaciones.
Porque el objetivo de los enemigos de la 
Patria Grande es que no haya continui-
dad temporal de la cultura política na-
cional y popular latinoamericana, que es 
liberadora; quieren que haya un quiebre 
de la misma en cada etapa histórica, para 
que no pueda así conformarse una me-
moria colectiva construida en el tiempo 
que integre a las sucesivas generaciones; 
para que de esta manera el presente del 
movimiento nacional y latinoamericano 
sea para cada generación un continuo 
empezar bajo el bombardeo permanente 
y sistemático de las ideas individualistas, 
elitistas y cosmopolitas que genera en 
forma continuada a lo largo del tiempo, 
desde los orígenes mismos de la patria, 
la cultura política liberal conservadora, 
que es dependizante.
Este ensayo de Amelia es muy sintético y 
muy denso, no es de fácil lectura, porque 
ella expone apretadamente allí una serie 
de categorías que suelen ser conocidas 
para quienes transitan el ámbito acadé-
mico de las ciencias sociales y la filosofía, 
pero no necesariamente para el común de 
los dirigentes y cuadros a los cuales llega 
esta revista. La intención es, que más allá 
de los saberes que cada uno pueda tener 
como punto de partida, se despierte la in-
quietud de abordar su lectura y a partir 
de ella se provoque el debate sobre las 
grandes líneas que plantea. 
Entre estas grandes líneas podemos des-
tacar su tesis, expuesta en el último pá-
rrafo: 

Pareciera pues que América ha sido 
preparada, por su surgimiento y por 
su historia, para cumplir una misión 

Primer número de la tercera etapa de esta emblemática revista política, cuya dirección estuvo a 
cargo de Amelia Podetti.
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Amelia Podetti nació en Villa Mercedes 

(San Luis) el 12 de octubre de 1928 en 

el seno de una familia de fuerte compromi-

so político e intelectual. Su padre, Ramiro, 

militó en FORJA y en el yrigoyenismo, y 

junto con su madre, Amelia Lezcano, par-

ticiparon en la formación de la Junta Reno-

vadora Radical en Mendoza y más tarde en 

la fundación del Movimiento Peronista en 

esa provincia. En 1944, cuando Perón creó 

la Justicia del Trabajo y nombró juez a su 

padre, la familia se mudó a Buenos Aires. El 

17 de octubre de 1945 ambos estuvieron en 

la Plaza de Mayo con sus hijos, entre ellos 

Amelia, que tenía entonces diecisiete años. 

Años más tarde, Amelia se refirió a ese día 

como “mi segundo nacimiento”. Ramiro y 

Amelia Lezcano fueron luego profesores 

en la Facultad de Derecho y participantes 

activos de la revolución jurídica que de-

sarrolló el peronismo en todos los campos 

del derecho, además, por cierto del proce-

so histórico que transformó la Argentina y 

volvió a ponerla en los cauces del proyecto 

del movimiento independentista. En ese am-

biente Amelia cursó la carrera de Filosofía 

en la Universidad de Buenos Aires, conso-

lidando una sólida formación que la llevó a 

estudiar alemán, inglés y francés para leer 

y discutir a los filósofos occidentales en sus 

lenguas. En 1954 se afilió al Partido Justi-

cialista y formó parte de la resistencia a la 

dictadura militar que gobernó a partir de 

1955. Desde entonces fue crítica de la irrup-

ción en la Universidad del cientificismo, del 

estructuralismo y del marxismo. En 1960 y 

1961 estudió en Europa. De regreso en el 

país continuó desarrollando su pensamiento 

y enseñando en las Cátedras Nacionales y 

en las Cátedras de Filosofía, formando un 

numeroso grupo de discípulos, siempre vin-

culada al peronismo. 

Con esa convicción participó activamente 

del proceso que desembocó en el regreso 

de Perón a la patria. 

En ese tiempo concibió el proyecto de la re-

vista Hechos e Ideas, retomando el nombre 

de la primera Hechos e Ideas, de Enrique 

Eduardo García, que ella había conocido en 

el seno familiar. Enrique Eduardo García, 

enterado del proyecto, le cedió los derechos 

sobre el nombre Hechos e Ideas y los archi-

vos de la revista. 

En la Facultad de Filosofía de la Universi-

dad de Buenos Aires, desempeñó diversas 

funciones docentes y desarrolló una intensa 

actividad gremial. Colaboró con filósofos 

como Adolfo Carpio, Carlos Astrada, Euge-

nio Pucciarelli, Rodolfo Mondolfo y Andrés 

Mercado Vera.

El pensamiento de Amelia incluyó un aná-

lisis crítico de la filosofía alemana moder-

na, de Kant, Hegel, Heidegger y Husserl, 

como una contribución significativa a la 

originalidad del pensamiento latinoameri-

cano. Amelia situó el nacimiento de nuestro 

pensamiento en el proceso de irrupción de 

América en el mundo, destacando su visión 

universal, divergente desde sus orígenes de 

la modernidad europea, particularizada en 

los viejos límites mediterráneos y doblemen-

te limitada por su exaltación del individuo 

sobre toda otra forma o instancia de lo real 

y la exaltación de la técnica como dimensión 

esencial del hombre. 

En este sentido su labor de formación pro-

dujo una masa crítica, que fructificó en la 

docencia con sus numerosos discípulos, en 

la dirección de Hechos e Ideas concebida 

como una cátedra abierta del pensamiento 

nacional y en sus numerosas publicaciones. 

Entre 1963 y su fallecimiento en 1979, se 

desempeñó como docente en las cátedras 

de Introducción a la Filosofía, Historia de la 

Filosofía Moderna y Filosofía de la Historia 

en la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-

versidad de Buenos Aires, Visión II y Visión 

IV en la Facultad de Arquitectura de la UBA, 

Derecho Político en la Facultad de Derecho 

de la UBA y Filosofía de la Historia en la 

Universidad Nacional de La Plata.

Biografía

esencial en esta etapa de la universa-
lización: proponer una vía de univer-
salización distinta a la de las socieda-
des supertécnicas, y capaz de conte-
nerla, pues su misión y su destino es 
realizar y pensar la unidad.

Como la única verdad es la realidad, a 
título de ilustrar que esta conceptualiza-
ción que Amelia dejó planteada no sería 
sólo una teoría abstracta, sino que tendría 
asidero en la realidad concreta, podemos 
traer a la memoria dos hechos históricos 
que están encadenados en el tiempo. 
El primero es que en la década de 1950 
Juan Domingo Perón, un líder políti-
co argentino, un nacido en el confín de 
América del Sur, desde la matriz de su 

pensamiento nacional y latinoamericano 
liberador formuló para el mundo una pro-
puesta original de universalización de la 
civilización humana pensada en beneficio 
de la felicidad de todos los pueblos de la 
Tierra. Él estimó que esta universalización 
sería realizable después del año 2000, es 
decir, al comienzo del siglo XXI, como 
un imperativo de la evolución histórica; 
visión que fue obviamente rechazada y 
combatida por el pensamiento euronor-
teamericanocéntrico dominante. 
Y el segundo es que, en la mitad de la 
segunda década del siglo XXI, en el 
presente, Jorge Bergoglio, un sacer-
dote católico argentino, otro nacido en 
el confín de América del Sur, formado 
también en la matriz del pensamiento 

nacional y latinoamericano liberador, 
devenido papa Francisco, desde ese po-
sicionamiento nuevo, tradicionalmente 
eurocéntrico, proclama para el mundo la 
necesidad de encauzar a la civilización 
humana en el camino de esa concepción 
universalista nacida del pensamiento la-
tinoamericano, que pone a la dignidad 
humana, al amor y a la felicidad de todos 
los pueblos de la Tierra por encima de 
cualquier otro valor; dejando claro en su 
primer mensaje pastoral urbi et orbi que 
a él lo fueron a buscar al fin del mundo, 
a la finis terrae como dice Amelia, para 
que tome la conducción de su Iglesia a 
fin de afrontar la crisis de la civilización 
humana que sus pares, eurocéntricos, no 
habían podido resolver. 
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La aparición de América en la histo-
ria transforma radicalmente no sólo 

el escenario sino también el sentido de 
la marcha del hombre sobre el planeta.
El descubrimiento del “Nuevo Mundo” 
es, en realidad, el descubrimiento del 
mundo en su totalidad, es el descubri-
miento de que el mundo era algo total-
mente diferente a lo que los hombres de 
una y otra parte habían conocido y creído 
hasta entonces.
América comienza de modo efectivo la 
historia universal, o la historia se hace 
efectivamente universal, porque sólo 
desde ese momento los hombres comien-

zan a conocer la Tierra tal como es y sa-
ben que ya están dispersados en todas 
sus direcciones.
Resulta paradojal que la razón europea 
moderna, que pretende alcanzar y ex-
presar la universalidad sin límite algu-
no, pareciera no poder concebir en sus 
verdaderas dimensiones el hecho de la 
planetarización. El pensamiento moder-
no sólo reflexiona sobre este aconteci-
miento comprendiéndolo como uno en-
tre los muchos hechos producidos por la 
Europa moderna. Europa no es pensada 
como el centro de un nuevo mundo, pues 
pareciera que para la conciencia europea 

sólo se ha producido una ampliación del 
mundo tradicional.
Sólo en España parece percibirse este ca-
rácter absolutamente extraordinario del 
descubrimiento. En España se desarro-
lla una verdadera conciencia ecuménica, 
que está ingenuamente presente en la di-
visa de la medalla entregada por el mo-
narca a Sebastián Elcano, pero adquiere 
una claridad, un vigor y una profundidad 
extraordinarias en el transcurso del siglo 
XVI. Ejemplos de esta conciencia ecumé-
nica son, también, el lema del monarca 
–“En mis dominios no se pone el sol”–, la 
forma que adquiere en Carlos V la vieja 

por Amelia Podetti

La irrupción de América 
en la historia
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idea imperial y el derecho internacio-
nal elaborado por Francisco de Vitoria y 
Francisco Suárez.
Sólo en España –y en el humanismo 
contemporáneo del descubrimiento y 
la conquista– parece percibirse este ca-
rácter absolutamente extraordinario del 
descubrimiento. Sin duda opera para 
producir esta conciencia el hecho de que 
es España misma la que lleva adelante 
el proceso, pero además España está im-
pregnada de un profundo sentido de ca-
tolicidad y seguramente esto constituyó 
uno de los impulsos fundamentales para 
lanzarla plus ultra.
Es notable la continuidad y persistencia 
de esta idea en el pensamiento español, 
sobre todo castellano: la universalidad 
efectivamente realizada; no sólo en una 
filosofía de la historia explícita y espe-
cífica, sino como horizonte conceptual 
obvio, natural, para el desarrollo de cual-
quier disciplina; se trate de la gramática 
(Nebrija) o de la historia, del derecho 
o de la metafísica (Vitoria, Suárez), esa 
idea está siempre presente (el Imperio, 

la lucha por la fe). Merece sin duda men-
ción especial el hecho de que el primer 
filósofo de la historia en sentido estricto 
es un español: Paulo Orosio, a quien el 
propio San Agustín encomienda la his-
toria civil, podríamos decir, pues él se 
ocupa de la historia sagrada, de la his-
toria de la salvación. Un africano y un 
español elaboran las primeras grandes 
concepciones de la historia, que habrían 
de marcar a Occidente. Es bien conoci-
do el influjo perdurable de La Ciudad de 
Dios, pero quizás se ignora la extensión y 
profundidad con que la historia de Oro-
sio marcó la conciencia histórica europea 
medieval. Y en el siglo XVI, descubierta 
América, el refinado humanista Antonio 
de Nebrija escribe un elogio de los Reyes 
Católicos y del Imperio que han creado, 
rememorando la visión universalista de 
Orosio y de San Agustín.
Pero en el pensamiento que progresiva-
mente se impone a partir del siglo XVII, 
América no plantea el problema de que 
con su aparición el mundo se ha revelado 
como algo distinto (lo que supone la 

transformación de todas las categorías 
para pensarlo) sino sólo la cuestión de en 
qué consiste, cómo es, ese agregado que 
los castellanos han incorporado al mun-
do existente. Lo que se ha descubierto es 
simplemente otro pedazo del mundo co-
nocido y no un mundo desconocido en su 
verdadera forma y dimensiones para los 
hombres precolombinos: los antiguos, los 
medievales y los americanos precolombi-
nos. Pareciera que, justamente, cuando 
el mundo se universaliza –y por obra de 
Occidente– el pensamiento occidental se 
particulariza, se reduce, manteniéndose 
en los viejos límites mediterráneos, pese 
a su pretensión de universalidad.
Pareciera manifestarse aquí una forma 
de ese conflicto trágico que simultánea-
mente desgarra e impulsa a la moderni-
dad: al mismo tiempo que concibe el uni-
verso infinito y abierto frente al mundo 
finito y cerrado del pensamiento antiguo 
y también medieval –aunque aquí ya la-
te, todavía no pensado, pero sí creído y 
plasmado, por ejemplo en las catedrales, 
el sentimiento de lo infinito–, sigue pen-
sando el planeta en los viejos límites y la 
vieja estructura marcados por el Medi-
terráneo; la razón moderna piensa sí el 
universo como infinito, pero no la Tierra 
como una totalidad.

América y la transmutación 
de la historia

Quizás esta imposibilidad resulta de la 
situación misma de Europa en el mun-
do: la totalidad del planeta sólo es visible 

Francisco de Vitoria
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desde el último lugar ocupado, desde el 
verdadero finis terrae, desde allí donde 
la Tierra termina efectivamente. ¿No es 
acaso también América del Sur el último 
lugar al que llegaron los hombres al final 
de la primera etapa de planetarización, 
hace doce mil años y justamente al extre-
mo más meridional, la Tierra del Fuego? 
No es extraño que así como sólo desde 
ese último lugar conocido y ocupado sea 
posible percibir el planeta en su verda-
dera forma y dimensiones, también sólo 
desde allí sea posible percibir en su ver-
dadera forma y dimensiones la historia 
del hombre sobre el planeta. Esa historia 
se transforma en otra, adquiere o revela 
otros sentidos y otras direcciones cuando 
se la percibe desde América, único lugar 
desde donde es posible contener la tota-
lidad de esa historia. Desde este punto de 
vista, así como América es el último confín 
de Occidente, es también la culminación.

América se constituye 
como una cultura 
unificadora

Esta peculiar instalación de América en 
el mundo, en el espacio y en el tiempo, 
se manifiesta en la constitución misma 
de la cultura americana, que se desa-
rrolla y aparece en la historia como una 
matriz unificadora, que recoge, absorbe, 
sintetiza y transmuta todo lo que llega a 
su suelo, reduciendo a una unidad com-
pleja y ricamente diferenciada los más 
diversos aportes culturales, aun aquellos 
que constituyen agresiones y tentativas 
de destruir el núcleo profundo, último e 
irreductible del ser americano.
Esta virtud unificadora se encuentra en 
los mismos fundamentos históricos de 
América, expresada en múltiples rasgos 
muy definitorios, donde se destacan co-
mo hechos peculiares, por una parte, la 
voluntad mestizadora de la conquista y 
la colonización y, por la otra, la relación 
entre cristianismo y cultura, que se esta-
blece únicamente en América: profunda-
mente ligados e interpenetrados, al pun-
to que quizás la cultura americana sea la 
única cultura genuinamente cristiana, es 
decir, cristiana desde y en sus orígenes.
Es justamente esta vocación de síntesis, 
esta virtud de unidad, esta aptitud para 

Arriba: español y mujer indigena peruana con niño mestizo de 1770
Abajo: detalle del mural de Diego Rivera, La conquista
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transmutar tradiciones culturales diver-
sas lo que, al mismo tiempo, particula-
riza y universaliza a América. Hay una 
vocación de universalidad en su propia 
particularidad cultural.

Situación de América ante 
la crisis de la modernidad

Esta situación y estos rasgos peculiares, 
específicos de América, generan también 
una posición histórica peculiar ante la crisis 
de la modernidad. La crisis, que es percibi-
da y explicada por el pensamiento europeo 
como una crisis de decadencia, preanuncio 
de muerte y que genera las más variadas 
formas de nihilismo, es en cambio percibi-
da desde América como una fractura muy 
profunda y desgarrante, pero donde poten-
cialmente hay más elementos de fecundi-
dad y de vida, que de muerte.
Se suele caracterizar la realidad cultural 
del Occidente moderno como tipificada 
ejemplarmente en dos rasgos funda-
mentales y ligados entre sí: la exaltación 
del hombre por sobre toda otra forma e 
instancia de lo real, y la exaltación de 
la técnica como dimensión esencial del 
hombre. A estos dos aspectos funda-
mentales están referidos, de una y otra 
manera, todos los otros rasgos de esa 
cultura: el individualismo, el ateísmo, el 
materialismo, el afán de dominación y de 
lucro, la racionalidad científico-técnica, 
la pretensión de extender infinitamente 
el poder del hombre, etcétera.
En cierto modo, la historia de la moder-
nidad es la historia del desarrollo pro-
gresivo y expansivo de esta concepción, 
no sólo frente al universo medieval e in-
cluso renacentista, sino también frente 
a otras modalidades histórico-culturales 
modernas que intentan formas nuevas 
de comprender y realizar la unidad del 
hombre con el conjunto de la creación, 
la relación de los hombres entre sí y con 
Dios, la realidad, validez y primacía de 
fines espirituales en la vida individual 
y social y en la historia, proclamando la 
validez de una tradición que es global-
mente cuestionada.
Sin embargo, tampoco es nueva la con-
cepción del hombre y de la vida humana 
que consigue imponerse y marcar con su 
sello grandes sectores de la vida y de la 

historia, hasta culminar hoy en las socie-
dades supertécnicas, sino que es tan an-
tigua como el hombre mismo y su cultura. 
Pero es nueva en sí la forma que asume 
en la modernidad. Es nueva, más profun-
da, más rica, más extrema, porque sur-
ge en el horizonte histórico-cultural del 
cristianismo y son las nuevas actitudes, 
la nueva conciencia, las nuevas expecta-
tivas y dimensiones que el advenimiento 
del cristianismo genera, lo que permite 
el desarrollo de muchos rasgos de la mo-
dernidad, quizás especialmente aquellos 
que se presentan como específicamente 
anticristianos.
Sólo la nueva dimensión que el cristia-
nismo abre en la historia puede explicar 
ciertos rasgos esenciales de la moderni-
dad. Sólo con el cristianismo el hombre, 
cada hombre, adquiere una dignidad y 
un valor que proceden de su calidad de 
hijo de Dios, creado por Dios y redimido 
por Dios mismo hecho hombre. El “cógi-
to” cartesiano ha sido precedido por el 
“cógito” agustiniano. 
El impulso de superar los propios límites, 
el ansia de infinito, también se expresan 
negativamente en el superhombre, en la 
afirmación de que Dios ha muerto y en 
las sociedades supertécnicas que inten-
tan dominar y controlar la totalidad del 
universo.
Pues también la tendencia natural del 
hombre a fabricar utensilios, instrumen-
tos, aún exaltada como fin en sí y con-
siderada como el rasgo que distingue al 
hombre del resto de la naturaleza, no pu-
do llegar al nuevo nivel de creación y de-
sarrollo que alcanzó en la modernidad y 
que permitió el salto contemporáneo, sino 
gracias a la nueva valoración del trabajo, 
el orden y la disciplina, introducidos por 
el cristianismo y llevados a su perfección 
como experiencias colectivas en el seno 
de las primeras órdenes e impulsada por 
la nueva conciencia de infinitud.
Sin embargo una tendencia fundamental 
de la modernidad exaltó e hipostasió al 
hombre y la técnica, arrancándolos del 
contexto unificador y trascendente de la 
nueva dimensión de la cultura generada 
por el cristianismo, olvidando y negando 
sus orígenes y la dinámica que los hizo 
posibles.
Este olvido y esta factura son la causa más 
profunda de la crisis pues llevan consigo 

una fragmentación, una dispersión y una 
fracturación muy destructivas en todos 
los órdenes y dimensiones de la vida. Sin 
embargo, este gran proceso de desgarra-
miento cultural y espiritual resulta de ra-
dicalizar y llevar a los límites la diferencia, 
la separación y el conflicto presentes en la 
cultura occidental ya desde sus orígenes 
clásicos, pero profundizados y redimen-
sionados por su vertiente judeo-cristiana: 
Dios y hombre, Dios y universo, hombre y 
universo, espíritu y materia, cultura y na-
turaleza, varón y mujer, hombre y hombre, 
razón y sentimiento, teoría y praxis, logos 
e impulso, gracia y naturaleza, necesidad 
y libertad, son separados y enfrentados. 
Pero para la conciencia cristiana todos 
estos conflictos se despliegan sobre una 
unidad originaria y fundante y tienden a 
resolverse en una nueva unidad.
Por eso la posibilidad de superar la crisis 
que agobia al mundo contemporáneo se 
encuentra en la tentativa de reunir nue-
vamente los términos que Occidente ha 
enfrentado.
¿Y quién puede asumir hoy esta tentati-
va? ¿Dónde están aquellas experiencias, 
aquellas tradiciones, aquella voluntad, 
aquellas actitudes vitales y espirituales 
que el avance del espíritu fáustico no pu-
do aniquilar ni subsumir? América pare-
ce ser hoy el único gran reservorio cultu-
ral y espiritual en condiciones de asumir 
esta tarea; sin duda en todas partes del 
planeta existen tales reservas vitales y 
espirituales, pero sólo aquí existen en 
forma de cultura viviente; y sólo la vo-
luntad sintetizadora de esa cultura pue-
de hoy encarar el proyecto de integrar y 
transmutar, en el marco de la unidad que 
la hizo posible, las conquistas materiales 
y espirituales de la modernidad.
América es capaz de integrar la moder-
nidad con su propio fundamento histó-
rico y espiritual porque ella es capaz de 
concebir la universalidad de la historia y 
el sentido de búsqueda de la unidad en 
la marcha del hombre sobre el planeta. 
Pareciera pues que América ha sido pre-
parada, por su surgimiento y por su histo-
ria, para cumplir una misión esencial en 
esta etapa de la universalización: propo-
ner una vía de universalización distinta 
a la de las sociedades supertécnicas, y 
capaz de contenerla, pues su misión y su 
destino es realizar y pensar la unidad.  
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Recientemente, la presidenta Cristina Fernán-
dez de Kirchner anunció que la central nuclear 
Atucha II, rebautizada como Néstor Kirchner, 

llegó al 100% de su producción; algo que sumado a 
la firma de convenios con China para la construcción 
de la cuarta central nuclear de nuestro país (además 
de la mencionada, funcionan Atucha I y Embalse) 
conforma una serie de hitos que materializan el plan 
de reactivación nuclear iniciado por el ex presidente 

Néstor Kirchner y se proyecta al futuro, como men-
cionara la presidenta en su discurso de apertura de 
sesiones ordinarias del Congreso de este año.
El plan de reactivación nuclear no sólo se propuso 
culminar Atucha II, que había sido abandonada en 
1994, sino extender la vida útil del embalse otros 
veinticinco años, reabrir la planta de enriquecimiento 
de uranio de Pilcaniyeu, cerrada en 1983, y desarro-
llar la Central Argentina de Elementos Modulares 

El futuro nos encontrará 
fusionados o dominados

por Federico Giordano
Coordinador del Área de 
Infraestructura de Gestar

Tapa de Clarín del 
25 de marzo de 1951 
dando cuenta del 
anuncio realizado 
por Perón.
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(CAREM), que será el primer reactor nuclear reali-
zado en el país pensado para alimentar pequeños 
centros urbanos, todos logros alcanzados. Pero este 
plan tampoco termina allí y no se conforma con la 
producción de energía, sino que involucra también 
usos nucleares para la industria y la medicina. En es-
ta última área, la Argentina es uno de los jugadores 
importantes a nivel mundial.
Esperanzados vemos los frutos del programa nuclear 
argentino que atravesó momentos de repliegue pero 
que, aun así, implica un esfuerzo sostenido por años 
y que nació de la mano del general Perón.

La génesis del plan nuclear

Hablar del comienzo de los esfuerzos nucleares es 
hablar del Proyecto Huemul; este proyecto tenía a la 
cabeza al científico austríaco Ronald Richter, quien 
se había ganado la confianza de Perón por la reco-
mendación realizada por Kurt Tank. Este último había 
desarrollado la maravilla del Pulqui II.
El científico munido de esas credenciales le propuso 
una vía alternativa a la que por entonces recorrían 
Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión Soviética, 
que desarrollaban la fisión nuclear de átomos pesa-
dos. Richter propuso dominar la fusión atómica, un 
proceso idéntico al que ocurre dentro de las estrellas; 
este proceso libera enormes cantidades de energía, lo 
que lo haría una fuente virtualmente inagotable, pero 
es un proceso inestable y se desarrolla a temperaturas 
tan altas que se dificulta su control.
El gobierno peronista era consciente de la apuesta 
que hacía y de la existencia de riesgos de no alcan-
zar el objetivo; sin embargo, las pruebas prelimina-
res fueron exitosas y es así que se decidió iniciar la 
investigación.
Una de las preocupaciones mayores de Perón era la 
de poblar el enorme desierto patagónico. Cuando Ri-
chter, que había comenzado a trabajar en Córdoba 
junto con la gente de Kurt Tank, llegó a tener entre-
dichos con sus colegas y se hizo dificultoso el trabajo 
diario, fue necesario buscar un nuevo asentamiento 
para sus equipos. Esa fue una de las razones por las 
que, luego de un detallado estudio de las perspectivas 
que ofrecía el territorio nacional, finalmente se eligió 
la isla Huemul, situada en el lago Nahuel Huapi, en 
San Carlos de Bariloche.
Los trabajos se iniciaron el 21 de julio de 1949, a to-
do ritmo y dentro de estrictas medidas de seguridad. 
Como nota curiosa, la responsabilidad en ese campo 
correspondió al jefe del 2º Batallón del Regimiento 
21 de Infantería de Montaña, mayor Carlos Monti, 
un brillante oficial que cargaba en sus antecedentes 
con un desembozado antiperonismo. El 12 de octubre 
de 1945, cuando en el Círculo Militar una tumultuo-

sa asamblea debatía la suerte de Perón, pretendió 
cortar por lo sano con una frase que había quedado 
registrada: “Lo que hay que hacer es pegarle un tiro 
en la cabeza”.
Su destino en el confín austral era una manera de 
castigo que tuvo como atenuante sus cualidades cas-
trenses.
Paradojas de la vida: en esa oportunidad tuvo una de 
las misiones que solamente se confía a hombres de 
indiscutida lealtad. Perón objetó en principio la pro-
puesta de su comando militar, pero a la postre aceptó 
el argumento del ministro de Defensa, el general So-
sa Molina: “Este tipo será lo que usted quiera, pero 
es un soldado ante todo. Si le da una misión, la va a 
cumplir”.
Se trabajaba de día y de noche, entre la curiosidad 
de los pobladores de la zona a los que despertaba la 
atención la brillante iluminación que surgía de la isla.
En marzo de 1950, Richter y su esposa se establecie-
ron en Bariloche, con lo cual se daban las condiciones 
para lanzar la etapa decisiva del programa nuclear. 
Un plantel de cuatrocientas personas, entre técnicos, 
albañiles, carpinteros, electricistas y otros oficios de la 
construcción, además de soldados, acarreaban mate-
riales desde Bariloche y los volcaban febrilmente en 
las obras. El 8 de abril, Perón y Eva Duarte quedaron 
impactados por el reactor principal, de 12 metros de 
altura por otro tanto de diámetro. 
Pero las emociones más fuertes que surgirían del pro-
yecto vendrían después, el sábado 24 de marzo de 
1951, cuando la Argentina Potencia pareció una rea-
lidad alcanzable. Ante una selecta concurrencia de 
funcionarios y periodistas, Juan Domingo Perón hizo 
un anuncio que recorrería rápidamente todo el mun-
do: “El 16 de febrero de 1951, en la planta piloto de 
energía atómica en la isla Huemul, de San Carlos de 
Bariloche, se llevaron a cabo reacciones termonuclea-
res bajo condiciones de control en escala técnica”.
Presentó a la concurrencia al profesor Ronald Richter, 
42 años, austríaco, nacionalizado argentino, director 
de los ensayos, quien confirmó las aseveraciones de 
Perón:

Tengo interés en afirmar que esto no es una co-
pia del extranjero. Es un proyecto completamente 
argentino. Para los extranjeros esto va a ser tan 
totalmente nuevo como para nosotros, y deseo 
recalcarles que si no hubiera sido por el amplio 
apoyo prestado a este proyecto por el presidente 
de la Nación, la realización del mismo hubiera 
resultado imposible. La situación es completa-
mente sensacional y, como técnico que soy, no 
estoy acostumbrado a producir tales sensaciones. 
Con este proyecto la Argentina ha atacado en sus 
bases a los proyectos que sobre terrenos similares 
se desarrollan en el exterior. Lo que los norteame-
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ricanos consiguen en el momento de la explosión 
es una bomba de hidrógeno; en la Argentina ha 
sido realizada en laboratorios y bajo control.

Richter contestó a algunas preguntas formuladas en 
el curso de la conferencia de prensa:

Yo controlo la explosión, la hago aumentar o dis-
minuir a mi deseo. Cuando explota una bomba 
atómica sin control hay una destrucción espanto-
sa. Yo he conseguido controlar la explosión para 
que la misma se produzca en forma lenta y gra-
dual.
Usted se sorprendería mucho si supiera cuál es 
el material que se usa; pero como otros tienen 
supersecretos, nosotros también los tenemos. 
Tenemos que conservar los secretos de nuestros 
amigos para que ellos conserven los nuestros. No 
mantenemos el secreto por razones armamentis-
tas, sino simplemente por razones económicas e 
industriales, puesto que además del espionaje 

para la guerra existe el espionaje económico, y 
la Argentina deberá proteger el secreto.

El anuncio despertó la sorpresa y el escepticismo a 
nivel mundial. Lo cierto es que el proyecto inmedia-
tamente después de este anuncio comenzó a decli-
nar y a perder la confianza del gobierno debido el 
secretismo que mantenía el científico para con sus 
colegas involucrados, que no permitió confirmar de-
finitivamente sus aseveraciones, pero principalmente 
por su incapacidad al gestionar el proyecto a causa 
de un accionar repleto de decisiones erráticas que 
lo llevaban a hacer importantes inversiones y luego 
desandarlas para emprender caminos diametralmen-
te opuestos. Ejemplos de esto fueron la demolición 
de aquel reactor que impresionara a la pareja presi-
dencial y el intento de mudar la base nuevamente, 
decisiones que terminaron de dinamitar la confianza 
puesta en él.
El tiro de gracia fue un informe elaborado en sep-
tiembre de 1952. Los cinco científicos y veinte legis-

Isla Huemul. Éste 
fue el lugar donde 
Richter realizó sus 
experimentaciones.
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ladores designados para la comisión investigadora 
llegaron a la isla. La exposición hecha por Richter, la 
falta de argumentos científicos sólidos y las vagueda-
des con que respondía a las preguntas de los visitan-
tes persuadieron a José Balseiro y Mario Báncora (los 
principales científicos de la época) de la endeblez del 
proyecto. Ambos trabajaron complementariamente 
en la inspección de los impresionantes equipos y de 
los resultados de las explosiones que generó el an-
fitrión, quien afirmaba haber logrado la emisión de 
rayos gamma. Pero los monitores de ese tipo de ra-
diación con que contaban los visitantes contradecían 
esas aseveraciones. Una atmósfera de escepticismo 
se generó en todo el grupo en el que se filtraba la 
sospecha de que se había montado un espectáculo 
fraudulento.
Diversas demostraciones dieron como resultado la 
ausencia de toda reacción de carácter nuclear y tam-
poco tuvo mayor éxito el esfuerzo de Richter para 
exhibir la presunta obtención de agua pesada.
Cuando la comisión regresó a Buenos Aires, sólo el 
padre Pedro Bussolini ofrecía el beneficio de la duda 
al físico cuestionado. El resto de los integrantes tenía 
en claro que nada avalaba el estruendoso anuncio so-
bre el supuesto control de la energía de fusión hecho 
el año anterior. En los informes personales entrega-
dos por los investigadores, Báncora y Balseiro fueron 
contundentes en afirmar la falacia de las afirmaciones 
de Richter, con argumentos de sólida base científica.
El 25 de septiembre Richter fue convocado a la Casa 
Rosada, donde Perón y el ministro de Asuntos Técni-
cos Raúl Mendé le entregaron copias de los informes 
críticos de la comisión, con instrucciones precisas de 
responderlos.
El 11 de octubre el científico entregó la respuesta de 
propias manos, pero esta vez Richter no pudo ver a 
Perón, quien delegó la tarea en Mendé y el capitán 
de fragata Pedro Iraolagoitía. El documento no acla-
raba nada y, de acuerdo con la idiosincrasia propia 
del físico austríaco, su defensa consistía en acusar a 
los miembros de la comisión de haber incurrido en 
confusión.
Aun así fue necesario que en la Escuela de Mecáni-
ca de la Armada el ingeniero Báncora realizara una 
prueba con equipos convencionales para demostrar 
que, en determinadas condiciones, oscilaciones 
electromagnéticas podían provocar reacciones en 
los equipos Geiger. En ese momento el padre Bus-
solini, asesorado por un especialista del Observato-
rio de San Miguel, terminó por aceptar el dictamen 
mayoritario de que de las experiencias realizadas 
en Huemul era imposible deducir la presencia de 
energía atómica.
El gobierno se resistía a enterrar el proyecto que 
había generado tantas expectativas. Se apeló a 
una suerte de “tribunal de alzada”: una comisión 

integrada por el profesor Richard Gans y el doctor 
Antonio Rodríguez –alemán el primero, de reputa-
ción internacional, y doctorado en la Universidad de 
Edimburgo bajo la dirección de Max Born, el segun-
do–. En dos horas analizaron el informe crítico de 
la primera comisión y la réplica de Richter. Fueron 
suficientes para apoyar en su totalidad el dictamen 
acusador. Una entrevista posterior cara a cara entre 
Richter y Gans no hizo sino confirmarlo. Se había 
cerrado la última página de la novelesca historia de 
la isla Huemul y se abría la puerta del futuro de la 
investigación atómica que prestigiaría a la ciencia 
argentina en el mundo.
La oposición tomó este hecho para intentar calificar 
el programa nuclear argentino como una locura, a 
punto tal que Agustín Rodríguez Araya, un dirigen-
te radical caracterizado por su constantes críticas y 
furiosa oposición al peronismo, aprovechó la hos-
pitalidad del diario brasileño Folha da Manha para 
denunciar que la constitución de la Comisión Na-
cional de la Energía Atómica (CNEA), concretada 
el 31 de mayo de 1950, algunos meses antes de la 
detonante conferencia de prensa, no era sino un te-
lón de fondo para esconder la ambición de los mili-

El interés del 
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Mundo Atómico.
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Sería fácil tildar a Ritcher de loco por su excéntrico 
accionar, o de estafador por lo atrevido de sus ase-
veraciones; sin embargo, la historia ha demostrado 
que no era ni lo primero ni lo segundo.
Un dato insoslayable para dilucidar el nivel de co-
nocimiento del austríaco es la mención que hace 
en su declaración con respecto a la bomba esta-
dounidense, que conmocionó a Estados Unidos y la 
Unión Soviética, los dos principales contendientes 
en la Guerra Fría, pues hasta ese día ninguna bom-
ba de hidrógeno había explotado y esta referencia 
demostraba que estaba al tanto de los esfuerzos 
secretos que, con Edward Teller a la cabeza, se 
realizaban en Estados Unidos sobre esta cuestión. 
A la vez preocupó seriamente a los rusos, como 
puede evidenciarse en la autobiografía de Manfred 
von Ardenne, quien colaboró en el desarrollo de la 
bomba atómica de la Unión Soviética (muy superior 
al primer modelo estadounidense). Ardenne cuenta 
del temor suscitado en los rusos por los anuncios 
de Perón, pues Moscú tenía conocimientos de que 
Richter había colaborado en los trabajos de von 
Ardenne y que en realidad, en 1951, sabía más 
que los científicos occidentales sobre tecnología 
nuclear.
No sólo los gobiernos acusaron recibo. Si bien las 
reacciones de la comunidad científica ante el anun-
cio realizado en la Casa Rosada ese 24 de marzo 
de 1951 oscilaron entre el escepticismo, la ironía, 
el agravio y las dudas respetuosas, poco después 
el tema comenzó a ser analizado e investigado. 
Grupos dedicados al estudio de ese campo de la 
física comenzaron a formarse durante esa década. 
Revistas especializadas como Review of Moderns 
Physicis, Scientific American, Nucleonics, e inclu-
so libros, publicaron artículos de actualización en 
esa materia. En pocos años el tema se convirtió de 
imposible en “pensable” y se comenzó a hablar de 
“difícil pero posible”.
En 1955 Homi J. Bhabha, destacado físico hindú 
que presidía la Primera Conferencia Internacional 
sobre los Usos Pacíficos de la Energía Atómica en 
Ginebra, predijo que el problema de la fusión nu-
clear estaría controlado en veinte años. 
Ese mismo año, el presidente de la Comisión de 
Energía Atómica de Estados Unidos anunció ofi-
cialmente que dicha institución estaba apoyando el 
proyecto Sherwood, un programa de investigación 
a largo plazo para lograr la fusión nuclear contro-
lada para usos pacíficos

El 14 de agosto de 1955, el diario suizo Die Wocke 
señalaba que “esa posibilidad ya había sido men-
cionada unos años atrás por el investigador atómico 
Richter, calificado entonces de charlatán, puesto 
que en esa época se opinaba en general que el 
elevado grado de temperatura necesario para el 
proceso sólo podría alcanzarse mediante la explo-
sión de una bomba de uranio”.
The New York Times, diario que expresa el pensa-
miento de la izquierda progresista norteamericana, 
se caracterizó por una decidida hostilidad hacia el 
régimen peronista e integró el grupo de los críticos 
que no creyeron en el descubrimiento que se atribuía 
el austríaco. Sin embargo en su edición del 1 de abril 
publicó el comentario de un especialista, Waldemar 
Kaempffert, de tono menos escéptico. Lo hizo bajo el 
título “Argentina no posee recursos, aunque al menos 
en teoría sus pruebas atómicas son posibles”.
Kaempffert recordaba que sir John Cockcroft, di-
rector del laboratorio inglés de Hardwell y coautor 
de la primera reacción nuclear artificial en 1932, 
se había referido a las posibilidades de obtener la 
fusión nuclear controlada. En una conferencia en 
Oxford en junio de 1950 sostuvo: “Medios serán 
encontrados algún día de producir temperaturas 
adecuadas para lograr la fusión de los núcleos de 
deuterio y convertirlos en helio”.
El colaborador de The New York Times mencionaba 
estudios teóricos del profesor Motz, de la Universi-
dad de Columbia, sobre el particular y sostuvo que 
éste “no considera el proyecto de Richter como una 
cuestión absurda”.
En definitiva, el proyecto Huemul no sólo significó 
el bautismo del uso de la energía nuclear en el país 
sino que planteó un nuevo campo de estudio a nivel 
mundial, y en Estados Unidos quedó documentado 
en las actas oportunamente desclasificadas de su 
Comisión de Energía Atómica en las que se deja 
constancia de que el 26 de julio de 1951 esa ins-
titución otorgó un contrato al doctor Lyman Spit-
zer, de la Universidad de Princeton, para estudiar 
fenómenos de transporte y reacción de elementos 
livianos. Con el tiempo, esa universidad reconoció 
que Spitzer, destacado astrofísico especializado en 
plasma, se había inspirado en el trabajo de Richter al 
concebir un dispositivo magnético capaz de confinar 
el plasma. Prueba de esto es la placa ubicada en el 
laboratorio de Livermore, dedicado al estudio del 
plasma, en la que se reconoce a Richter como pio-
nero en las investigaciones sobre energía de fusión.

Richter, ni loco ni estafador
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tares argentinos de dominar a América Latina. Este 
episodio basta para graficar el odio y la ignorancia 
sobre los objetivos que se habían impuesto todos los 
científicos y técnicos de la CNEA desde su funda-
ción hasta la actualidad, de trabajar exclusivamente 
con objetivos pacíficos. Ese solemne compromiso no 
ha sido traicionado hasta el día de hoy.

El Programa Nuclear Argentino

Pero lo que demuestra que la visión del general Pe-
rón iba mucho más allá de lograr un golpe de efecto 
propagandístico es lo que vino después.
Si bien es cierto que el proyecto Huemul quedó trun-
co, dejó un gran capital: el aprendizaje fue la necesi-
dad de organizar estructuras científicas que suplan-
taran la genialidad de científicos aislados. Durante 
1953 y 1954 se construyó un entorno institucional 
propicio y en 1955 el gobierno de Perón obtiene re-
sultados importantes: creó el Instituto Balseiro y se 
descubrieron 14 radioisótopos.
Esta institucionalización también explica por qué no 
fue descuartizado una vez depuesto el gobierno pero-
nista. Las instituciones académicas, más que desman-
teladas, fueron cuidadosamente desvinculadas de la 
realidad económica y social argentina; sin embargo, 
la CNEA resistió incluso en el peor contexto. Desde 
1952 Perón había puesto esta área bajo la órbita de la 
Marina, sin dudas el arma más antiperonista de todas. 
A pesar de ello, el acoso más intenso no se dio en los 
primeros años pues aún perduraban unas Fuerzas Ar-
madas hijas de Mosconi y Savio que se enorgullecían 
de las industrias militares, y en especial de ésta que 
habían advertido como estratégica tempranamente.

Esa situación cambió cuando se produjo la Revolu-
ción Cubana y Estados Unidos impuso la doctrina 
de la seguridad nacional, algo que hizo cambiar el 
foco de las Fuerzas Armadas de la mirada estratégica 
geopolítica hacia el fantasma del enemigo interno. La 
CNEA no es la excepción: el organismo cuenta con 
quince desaparecidos y varios exiliados.
De alguna manera se puede decir que el sector de 
energía atómica fue tan fuertemente impregnado de 
la idea nacional e industrial del peronismo que la 
creó que se mantuvo siempre peronista; eso explica 
su resistencia y su florecimiento cuando nuevamente 
se aplican políticas peronistas en el país.
El maestro de Simón Bolívar marcó la infancia de este 
gran libertador con la frase: “O inventamos o erra-
mos”. En la investigación científica esto es más claro 
que en ningún lugar, no son raros los caminos truncos 
o las rectificaciones de rumbo; en este aspecto, el úni-
co error imperdonable es no ser intrépido. Perón fue 
justamente eso, intrépido, cuando encaró en aquel 
entonces un camino novedoso. La fusión controlada 
fue un sueño nacido en la Argentina que, si bien no 
ha sido logrado, aún ya nadie considera una locura.
Aquella utopía sirvió para impulsar la energía nu-
clear en nuestro país; pero no descartemos las uto-
pías. Será la fusión algo tan utópico como construir 
y lanzar nuestros satélites: si no buscamos la salida 
del laberinto por arriba, quizá nunca nos liberemos. 
Ese debe ser el legado más grande del plan nuclear 
argentinos que fue recogido por aquel surgido de la 
Patagonia, cuna de la ciencia nuclear argentina y 
que en 2003 nos devolvió esa posibilidad de soñar, 
algo que no debemos dejar de hacer nunca porque 
sabemos que el futuro nos encontrará fusionados o 
dominados. 

18 de febrero de 2015. 
La presidenta Cristina 
Fernández durante 
el acto realizado con 
motivo de la puesta en 
marcha del 100% de 
potencia de Atucha II. 
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Macri miente descaradamente para 
encubrir su verdadera ideología

por Mario Bertellotti
Integrante del Área de
Formación política de Gestar

No es cierto que comparta las banderas del justicialismo, como acaba de afirmar; lo 
hace para confundir a una porción de votantes históricamente afines al peronismo.

Desconfía de esa oligarquía que primero mató a Güemes por-

que perjudicaba a sus intereses y después le levantó estatuas.

Juan Domingo Perón, Madrid, junio de 1971. 
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Que Mauricio Macri, el candidato presidencial 
favorito de la cultura política liberal conser-
vadora, la de Pedro Eugenio Aramburu, Isa-

ac Rojas, Álvaro Alsogaray, José Alfredo Martínez 
de Hoz y Domingo Cavallo, la que representa en 
la Argentina el interés de los grupos económicos 
y mediáticos nacionales e internacionales concen-
trados –los que quieren una Argentina rendida a 
los fondos buitres, sin industria, reducida a mera 
exportadora de productos primarios y desintegra-
da socialmente–, se anime a decir en el diario La 
Nación –el de Bartolomé Mitre– que “reivindica el 
100 por ciento de las banderas del justicialismo”, 
muestra hasta qué nivel de descaro está dispuesto a 
distorsionar la realidad para confundir a una porción 
de los votantes históricamente afines al peronismo. 
¿Por qué tamaña mentira? Porque las elites necesi-
tan desesperadamente que no gane la elección pre-
sidencial de octubre otro presidente peronista; y que 
éste continúe progresivamente con la reconstrucción 
de la Argentina con soberanía, con industria y con 
integración social que desde  2003 empezaron a le-
vantar, sobre las ruinas, dos presidentes peronistas: 
Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner. 
Con otro presidente peronista triunfante en 2015, se 
abre la posibilidad de que se asegure la continuidad 
institucional de un proyecto nacional capaz de lide-
rar la construcción de la unidad de todos los argen-
tinos; pero bajo las categorías de la cultura política 
nacional y popular, la que tiene sí –de verdad, no de 
mentira como afirma Macri– en el pensamiento justi-
cialista creado por el general Perón la pieza central 
de su arquitectura ideológica.
Ese pensamiento justicialista, resumido sintéticamen-
te en forma de doctrina, propone y ejecuta la grande-

za de la Nación y la felicidad del pueblo en el marco 
de una comunidad organizada con soberanía política, 
con independencia económica y justicia social; y tra-
baja por la integración sudamericana, imprescindible 
para insertarnos como continente en la construcción 
del universalismo, que es multilateral, heterogéneo 
y multicultural; una integración de todas las civili-
zaciones de la Tierra que se haga en forma pacífica, 
por acuerdos geopolíticos, en beneficio del progreso 
material y la felicidad de todos los pueblos, de todas 
las naciones, de todos los continentes.
Esa universalización, que imaginó Perón ya en los 
años cincuenta y con la cual está comprometida Cris-
tina quien contribuye a construirla en el escenario 
internacional de hoy, se propone como alternativa a 
la globalización unilateral, homogénea y unicultural 
que las elites intentan imponer, mediante la econo-
mía de especulación financiera, los acuerdos de libre 
comercio y, eventualmente, de ser necesarios, los 
conflictos bélicos. Todo esto apunta a bajar el nivel 
de vida de los pueblos, a mantenerlos en la pobreza 
y a reducir su número, porque el sistema económico 
incluye a todos y para eso se reforma desde el punto 
de vista social; o el sistema económico no se reforma 
y entonces debe suprimir a los que sobran. 
Es lo que podríamos llamar la “economía del descar-
te” y la “política de guerra” denunciadas y conde-
nadas entre otros por el papa Francisco; levantando 
un liderazgo moral que ha oxigenado afortunada-
mente el escenario internacional en beneficio de la 
política de los pueblos, alternativa a la política del 
capital y sus corporaciones. 
El objetivo de los grupos económicos trasnacionales 
que detentan el poder mundial consiste en demoler 
la organización de los Estados que no controlan, pa-

Tras mucho 
trajinar, Mauricio 
logró convencer 
a un Perón para 
unirse a las filas 
del PRO.
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ra poder organizar una unidad global cosmopolita 
de las elites que les permita reinar sobre el mundo 
dominando al resto. Porque son las minorías las que 
usufructúan excluyentemente en sus respectivas na-
ciones los beneficios de la concentración económica 
y mediática, lo que va en contra del bienestar de sus 
respectivos pueblos.
Es por todo ello que Macri es lo contrario del pensa-
miento y de la praxis que propone el justicialismo. 
Él es la encarnación, a través del PRO y sus alianzas, 
de un frente electoral, de apariencia exterior conser-
vador-populista, pero que tiene en su esencia una 
ideología neoliberal individualista a la que intenta 
disfrazar y que, para construirse, compra algunos 
pocos dirigentes de origen peronista, radical o pro-
gresista, quienes se venden en las distintas provin-
cias y municipios para encubrir, para enmascarar 
la verdadera identidad del candidato a presidente; 
porque éste necesita confundir, para que lo voten, 
a una porción del voto históricamente peronista, ra-
dical y progresista. El sector liberal conservador vo-
tará a Macri en cualquier caso, aun cuando mienta, 
porque sabe que es de ellos; en eso no se confunden 
por lo que digan los diarios. 
Son ciertos sectores medios con afinidad a los par-
tidos populares los verdaderos objetos del engaño.
Es probable que próximamente Macri nos sorprenda 
nuevamente proclamando que comparte el 100 por 
ciento del ideario del Leandro N. Alem y el de Juan B. 
Justo. Sólo esperemos a que se acerque octubre y así 
lo crea conveniente Jaime Durán Barba, su consul-
tor sobre mentiras científicamente pensadas, para ser 

eficazmente difundidas y publicitadas por los medios 
de comunicación. Siguiendo la conocida máxima de 
Groucho Marx, está diciendo: “Éstos son mis princi-
pios, pero si no le gustan, tengo otros para ofrecerle”.
Se trata de una operación que ya se intentó antes, en 
vida de Perón, para tratar de destruir al peronismo. 
Él la desenmascaró en la directiva que envió desde 
Madrid en 1971. Refiriéndose al Gran Acuerdo Na-
cional que proponía por entonces el dictador Alejan-
dro Agustín Lanusse, advirtió: “El sistema se está de-
fendiendo con todo, empleando todos sus poderosos 
recursos y utilizando sin escrúpulos todas sus tácticas, 
especialmente las más amables y sonrientes, es decir, 
las más poderosas […] de lo que se trata es de no 
confiar en esa oligarquía que primero mata a Güemes 
porque perjudica sus intereses y después le levanta 
estatuas. Esa misma oligarquía que vacía al país al 
mismo tiempo que lo ofrece a la Virgen de Luján”.
La táctica de Macri es vaciar de contenido a un Pe-
rón que no está vivo para desmentirlo, elogiando 
en abstracto las banderas del justicialismo, mien-
tras hace exactamente lo contrario en la ciudad de 
Buenos Aires donde gobierna. Sigue así los pasos 
de la oligarquía salteña con relación a Güemes. Y 
de Mitre con relación a José de San Martín y Ma-
nuel Belgrano porque, siendo el continuador por 
excelencia del partido europeísta que los combatió 
cuando ambos encarnaban al partido americanista 
en la guerra por la independencia, escribió cuando 
ya estaban muertos una historia de ambos que los 
vació de contenido, a la par que levantó sus estatuas 
en todas las plazas.  
 

Sí, no vio mal, a la 
izquierda está Aldo 
Rico. Macri puso en 
marcha el operativo 
denominado
“El regreso de los 
muertos vivientes”. 



COYUNTURA  | 25

En su discurso de asunción a la máxima magistra-
tura nacional, en mayo de 2003, Néstor Kirchner 
planteaba en estos términos la necesitad de in-

dustrializar el país: 

En nuestro proyecto ubicamos en un lugar cen-
tral la idea de reconstruir un capitalismo nacio-
nal que genere las alternativas que permitan 
reinstalar la movilidad social ascendente. No 
se trata de cerrarse al mundo, no es un pro-
blema de nacionalismo ultramontano, sino de 
inteligencia, observación y compromiso con la 
Nación. Basta ver cómo los países más desarro-
llados protegen a sus trabajadores, a sus indus-
trias y a sus productores. Se trata, entonces, de 
hacer nacer una Argentina con progreso social, 
donde los hijos puedan aspirar a vivir mejor 
que su padres, sobre la base de su esfuerzo, 
capacidad y trabajo.

En ese momento era muy difícil imaginar cómo 
haríamos para cambiar una matriz industrial abso-

lutamente desmantelada por otra que integrara la 
mayor cantidad de trabajo y conocimiento nacional. 
Si a eso le agregábamos el condimento de la alta 
participación del capital extranjero en casi todos los 
sectores de la economía, era prácticamente imposi-
ble vislumbrar algún tipo de estrategia para alcan-
zar el objetivo de una industria nacional.
Tras doce años de gobierno, si bien no podemos 
hablar de nuestro país en términos de potencia in-
dustrial, sí podemos decir que se ha avanzado mu-
cho en la reindustralización, y que la misma ha sido 
realizada retomando el camino de confluencia entre 
el Estado, las empresas y la academia. 
Podemos afirmar con seguridad que el proyecto 
de industrializar está presente desde el inicio de 
este gobierno. Permanentemente se han tomado 
medidas necesarias para consolidarlo y para hacer 
frente, tanto a nivel local como a nivel global, a la 
batalla económica y cultural que significa la pre-
sión que ejercen las empresas multinacionales, que 
pretenden mantener el statu quo sobre la división 
internacional del trabajo.

Industrializar los 
recursos mineros

por Martín Raposo*
Integrante del Área de Estudios 
Políticos y Sociales de Gestar
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La puesta en órbita del satélite de telecomunicacio-
nes ARSAT 1 fue posible debido a que existió un sa-
télite anterior de menor complejidad que se produjo 
localmente. Porque se tomó la decisión política de 
apostar al desarrollo local de toda la cadena de valor 
en lugar de realizar una compra llave en mano. De 
esa manera, se crearon empresas pymes especiali-
zadas en el tema y se generaron puestos de trabajo 
de calidad para trabajadores especializados forma-
dos localmente y alguno de ellos especializados en 
el extranjero.
En el caso de la minería ocurre exactamente lo 
mismo: o nos aferramos al modelo imperante des-
de hace por lo menos cinco siglos, de explorar, ex-
plotar y exportar commodities con escaso o nulo 
valor agregado, o bien como Nación soberana nos 
decidimos por un modelo minero para el desarrollo, 
que contemple en su cadena de valor la industria-
lización de los productos extraídos en un esquema 
de desarrollo sustentable.
El caso del litio es un claro ejemplo en este sentido. 
Mientras que por años se exportó mineral de litio a 
granel para que fuera usado en las distintas manu-

facturas en otros países, dándoles a éstos la posibili-
dad de agregar valor, conocimiento y en consecuen-
cia trabajo de mayor calidad y mejor remunerado a 
su pueblo, recientemente se comenzó a construir la 
posibilidad de agregar ese valor localmente.
Con la participación del gobierno de Jujuy, la Uni-
versidad Nacional de Jujuy, Y-TEC –empresa de 
tecnología formada por YPF y el Conicet–, la empre-
sa provincial Jujuy Energía y Minería Sociedad de 
Estado (JEMSE) y empresas extranjeras se elaboró 
un proyecto de explotación y agregado de valor de 
uno de los yacimientos más ricos del mundo en litio.

Riquezas naturales

Si bien no existe acuerdo a nivel mundial sobre la 
cantidad de reservas que tendría nuestro planeta, 
distintos especialistas, tanto públicos como priva-
dos, dan por descontado el lugar de preeminencia 
que ocupa nuestro país, junto a Bolivia y a Chile, 
en el reparto de recursos. Tan es así que estos tres 
países conforman el denominado triángulo ABC o 

Recursos estimados
(en millones de Tn)

EE.UU 5%

Otros
15%

Bolivia
24%

Chile
22%

Argentina
19%

China
14%

Recursos estimados
(en millones de Tn)

País
Bolivia

Chile

Argentina

China

EE.UU.

Australia

Congo

Serbia

Rusia

Canadá

Brasil

Zimbawe

Austria

Portugal

Otros

Total
             

M Tn Li met
8,90

8,04

7,09

5,15

1,67

1,52

1,15

1,05

1,00

0,74

0,10

0,06

0,05

0,01

0,20

36,73
             

Fuente: Cochilco
Mercado Internacional del Litio, diciembre de 2013
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triángulo del litio, una zona que concentra aproxi-
madamente el 65% de los recursos identificados. 
Las reservas más importantes de litio en la Argen-
tina se concentran en el NOA, en los salares de 
Catamarca (del Hombre Muerto), Salta (del Rincón, 
Pocitos, Arizaro) y Jujuy (Olaroz, Caucharí). Actual-
mente, el único que se encuentra en producción 
comercial es el Salar del Hombre Muerto, a cargo 
de la empresa estadounidense FMC Lithium, que 
desarrolla sus actividades productivas a través de 
Minera del Altiplano SA.
Cuando hablamos de minería debemos recordar 
que nos referimos a recursos naturales que no son 
renovables. Es decir, su explotación debe contem-
plar el impacto que tendrá para las generaciones 
futuras y enmarcarla en un esquema de participa-
ción del Estado, los pueblos originarios, las empre-
sas nacionales y las extranjeras, y la comunidad en 
general. De esta manera se construye el marco de 
compromiso y de consenso que son necesarios para 
introducir la minería dentro de un plan de desarro-
llo más general.
La decisión política de transformar a Jujuy en una 
provincia productiva fue clave en la dirección que 
tomó el tratamiento de estos yacimientos. La ela-
boración del marco jurídico que le dio al mineral 
la característica de recurso estratégico y las in-
numerables reuniones y gestiones con empresas, 
emprendedores y hombres de ciencia permitieron 
elaborar un proyecto que, independientemente del 
resultado que arroje, constituye un excelente ejem-
plo del cambio de paradigma en la forma de apro-
piarse de los recursos propios para países como el 
nuestro, que tienen un grado de desarrollo medio.
El uso de una tecnología para la extracción del 
metal que fue desarrollada por un científico na-
cional forma parte de la estrategia de poner la 
ciencia al servicio de la producción y ésta al ser-
vicio del pueblo.

Demanda y usos

Si bien el litio es utilizado como materia prima para 
distintas industrias, la importancia de éstas en la 
demanda del mineral ha ido variando a lo largo 
del tiempo. Mientras que en 1998 la demanda de 
litio para baterías representaba el 7%, vidrios y ce-
rámicas era del 47%, grasas lubricantes el 17%, 
en la actualidad representan el 29%, 20% y 9% 
respectivamente. Este cambio se produjo de la ma-
no de un aumento de la demanda del mineral que 
prácticamente se ha duplicado, hasta alcanzar las 
150.000 toneladas LCE1  para 2012.
Desde este punto de vista, ha habido un viraje ha-
cia el consumo de litio para la fabricación de ba-
terías para celulares, computadoras, etc., con una 
perspectiva muy fuerte de crecimiento de la mano 
de la demanda de baterías para vehículos eléctricos 
(EV) e híbridos (HEV).
La influencia de estas últimas habla de una po-
tencial duplicación de la demanda actual de cara 
a 2020. Según estimaciones de especialistas del 
sector, para el año 2020 se podría esperar una de-
manda de entre 225 y 305 mil toneladas de LCE, 
dependiendo principalmente de la evolución que 
consiga tener el mercado de los automóviles eléc-
tricos. Esto último se encuentra íntimamente ligado 
a la evolución del precio del petróleo y a la presión 
real que se ejerza sobre los países para hacer efecti-
va la disminución de las emisiones de gases tóxicos.
Otro de los usos que posee este mineral está rela-
cionado con la energía nuclear, motivo por el cual 
Chile tiene un régimen jurídico único que estable-
ce que el mineral no es susceptible de concesión 
minera.
Los flujos de comercio internacional han manteni-
do los patrones definidos en el modelo de división 
internacional del trabajo, de forma que el mineral
viaja desde su lugar de extracción, en su estado 

China
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más natural, hacia los centros industriales. Lo único 
que ha cambiado es el destino, que en lugar de ser 
principalmente el Atlántico Norte ha pasado a ser 
Asia, donde los principales consumidores, China, 
Japón y Corea del Sur, consumen más del 50% de 
la demanda mundial.

Industrializar nuestros recursos

Existe una dificultad en la región para integrar ca-
denas de valor en las industrias más dinámicas. Tal 
dificultad termina conformando un círculo vicioso 
difícil de romper, donde la falta de relación entre la 
oferta y la demanda local de tecnología nos trans-
forma en importadores crónicos de la misma y nos 
condena a permanecer en el subdesarrollo.
En el caso del litio, pareciera que hemos logrado 
tomar nota de esta problemática. 
La política de compras de bienes y servicios del 
sector público es una invalorable herramienta de 
promoción que estimula el desarrollo científico y 
tecnológico.
Si bien un aumento de la demanda de vehículos 
electrónicos podría representar un incremento en 
la demanda de litio, el monto en divisas no sería 
tan representativo como podría ser la concreción de 
los proyectos de desarrollo local de baterías. Tanto 
desde el punto de vista estratégico como desde el 
llenado de más casilleros en la matriz industrial, 
alcanzar este objetivo de manera exitosa nos per-
mitirá mucho más que la generación y el ahorro de 
divisas generadas por la sustitución de importacio-
nes y por la exportación de productos.
Ello nos permitirá incrementar la cantidad de pymes 
dedicadas a la tecnología, mejorar la cantidad y la 
calidad de los puestos de trabajo, poner en valor la 
inversión que realiza el Estado en educación, cien-
cia y tecnología, y por sobre todas las cosas refor-
zar la confianza en nosotros mismos. Nos permitirá 
darnos cuenta de que somos un país con capacidad 
para producir lo que necesita y lo que necesita el 
mundo. Tal como ocurrió con el desarrollo local del 
satélite ARSAT 1, con relación a la industrialización 
de nuestros recursos naturales vuelve a ponerse de 
manifiesto la importancia de atender al concep-
to del “triángulo de Sabato”: “Enfocada como un 
proceso político consciente, la acción de insertar la 
ciencia y la tecnología en la trama misma del de-
sarrollo significa saber dónde y cómo innovar. La 
experiencia histórica demuestra que este proceso 
político constituye el resultado de la acción múltiple 
y coordinada de tres elementos fundamentales en 
el desarrollo de las sociedades contemporáneas: el 
gobierno, la estructura productiva y la infraestruc-
tura científico-tecnológica. Podemos imaginar que 

entre estos tres elementos se establece un sistema 
de relaciones que se representaría por la figura 
geométrica de un triángulo, en donde cada uno de 
ellos ocuparía sus vértices respectivos”.

Patria Grande

Viendo las riquezas naturales que involucran a los 
países que conforman el triángulo del litio y sus dis-
tintas maneras de encarar la explotación y posterior 
tratamiento del mineral, y la importante participa-
ción de empresas extranjeras, se hace palpable que 
uno de los mayores desafíos para esta industria y pa-
ra la región será acordar políticas de exploración, ex-
plotación, industrialización y exportación conjunta.
Según un informe de la empresa minera chilena Co-
chilco, Chile debería revisar el concepto de mineral 
estratégico con el cual cuenta hoy el litio, debido 
a que su incidencia en la generación de energía 
nuclear es marginal. Desde nuestro punto de vista, 
se debería hacer todo lo contrario, es decir, traba-
jar de manera mancomunada con Chile y con Boli-
via en la creación de una empresa trinacional que 
acompañe la política de desarrollo regional elegida 
por nuestros pueblos y encarada por sus gobiernos 
democráticos.

Conclusión

La concepción y concreción de este proyecto, para 
un producto que tan sólo representa el 1,4% del 
valor de la producción minera nacional, permite 
imaginar que otro destino es posible para la explo-
tación de piedras, un destino superior a la simple 
exportación sin ningún tipo de valor agregado. Inte-
grar cadenas de valor regionales para de este modo 
generar condiciones adecuadas que aumenten el 
valor agregado de la mano de obra y producción 
local es un objetivo deseable y posible. Es el obje-
tivo de transformar el concepto de industrializar la 
ruralidad en una realidad efectiva como las que nos 
gusta a los peronistas.  

NOTA
1. Toneladas LCE: toneladas de carbonato de litio 
equivalente, es una medida estándar para comparar 
distintas producciones que surgen del litio.
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Comunicarnos: la 
integración escondida

por Hugo Stortoni
Integrante del Área de 
Infraestructura de Gestar

Las vías de comunicación son piezas necesarias en 
el proceso de crecimiento de un pueblo –una na-
ción, una región o un continente–. Estos proyec-

tos, que analizaremos aquí, intentan comunicarnos 
mejor con el país vecino y, en perspectiva regional, 
acercar el océano Atlántico con el Pacífico, unir Chile 
con África Central, acercar el mercado paraguayo al 
del Lejano Oriente, hacer llegar eficientemente los 
vinos del Valle de Uco a los sommeliers de un restó en 
St. Kilda, Melbourne y mucho más. El objetivo final 
de estos proyectos es desarrollar un corredor logístico 
entre Porto Alegre y Coquimbo –dado el creciente 
intercambio comercial entre los países del Mercosur 
con los mercados de Asia, principalmente–, abrien-
do túneles en la cordillera que “unan” dichos puer-
tos, disponiendo así de varias posibilidades de paso 
fronterizo que funcionen durante todo el año. El dato 
distintivo aquí es su proyección con visión regional 
que supera la integración binacional.
Una aclaración: es cierto que al decir vías de comuni-
cación estamos refiriéndonos a un concepto bastante 
amplio, y desorientaríamos al lector (contemporáneo 

a la era de la hepercomunicación); por ello debemos 
acotarlo. En lo que aquí respecta, estamos hablando 
de vías de comunicación física, pueden ser túneles, 
autopistas, rutas, hidrovías, vías férreas propiamente 
dichas, en suma, toda aquella infraestructura de co-
nectividad vial, ferroviaria o marítima que nos ayuda 
a estar más cerca en menos tiempo (con menor costo 
y más beneficios). Claro está que esta mejora en la 
comunicación física también nos acerca socialmente, 
nos integra un poco más como pueblos y nos ayuda a 
sentirnos lo que realmente somos: una región frente 
al mundo.
Un territorio eficientemente comunicado desarrolla 
más y mejor sus ambientes, porque acerca a sus pro-
ductores (a todos ellos) los insumos de trabajo y hace 
llegar sus producciones al centro de consumo sin per-
der competitividad. De acuerdo con los estudios de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL),1  
nuestros países poseen regionalmente una de las más 
vastas reservas de minerales del planeta, con un 65% 
de las reservas mundiales de litio, un 42% de plata, 
un 38% de cobre, un 33% de estaño y muchos mi-

Coquimbo San Juan
Río Paraná

Porto AlegreCórdoba

Santa Fe

Río de la Plata
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una cosa extraordinaria. Desgraciadamente, no todos 
entendieron el problema, y cuando Chile propuso eso 
aquí a Buenos Aires en los primeros días de la Revo-
lución de Mayo, Mariano Moreno fue el que se opuso 
a toda unión con Chile” y sigue: “La acción de San 
Martín también fracasó. Después fue Bolívar quien se 
hizo cargo de la lucha por una unidad continental, y 
sabemos también cómo fracasó…”.2  Sin dudas, a la 
luz de las verdades que explicaba Perón, hoy estamos 
en mejores condiciones, aunque también es verdad 
que ha pasado más de medio siglo. Un poco hetero-
géneos son los desarrollos regionales y subregionales 
que tenemos, muchos se solapan, algunos se expan-
den, otros se debilitan, pero hay más voluntad política 
que antaño; sin ser exhaustivos, existen la Asociación 
Latinoamericana de Integración (ALADI),3  la Comu-
nidad del Caribe (Caricom),4  el Mercosur –que reco-
bra ánimos desde la creación de, otro gran desarrollo, 
la Unasur–, también tenemos a la Comunidad Andina 
de Naciones (CAN),5 el Parlamento Latinoamericano 
(Parlatino)6 y el Tratado Norteamericano de Libre Co-
mercio (NAFTA).7 
Vemos, entonces, que la integración regional es vista 
desde dos dimensiones, la política y la comercial; la 
primera es vital, ya que sin la voluntad política no hay 
acercamiento entre los países, y la segunda es el mo-
tor necesario que impulsa la voluntad de integrarse 
cuando ésta es débil. Pero también hay otra integra-
ción, y es la integración física, cuyos instrumentos 
de penetración son la infraestructura y los servicios; 
vemos que esta variable integrativa tiene muy co-
múnmente un impulso positivo cuando se alinean las 
otras dos variables que mencionamos anteriormente, 
pero también advertimos que muchas veces avanza 
silenciosamente más allá del progreso o el estanca-
miento de un proceso de integración. No obstante 
esto, hay una excepción a la integración física silen-
ciosa, y es la presencia de tensiones o hipótesis de 
conflicto entre dos o más países; allí la integración 
física incluso puede revertirse y transformarse en des-
integración. Por ejemplo, eso sucedía en nuestro país 
y se plasmaba en los cambios de trochas ferroviarias 
hacia países limítrofes, cuando se verificaba la inver-
sión de la trocha en oposición a la del país vecino (si 
ellos tenían trocha ancha, nosotros poníamos angosta, 
y viceversa). Por eso, la integración física silenciosa 
tiene un requisito que es, sino la voluntad integrativa 
retórica, por lo menos la no existencia de conflictos o 
la expectativa de ocurrencia de los mismos.
Aquí, las relaciones con nuestros hermanos de los 
países limítrofes han sido mayormente pacíficas. Si 
nos comparamos con Europa, África o Asia, vemos 
que hemos tenido algunas guerras en el siglo XIX 
y unas cuantas menos en el XX, y sí más disputas 
fronterizas, de líneas divisorias, canales y demás. La 
mayoría de estas últimas discusiones han sido con 

nerales más; también contamos con importantes re-
servas petroleras y poseemos, además, alrededor de 
un 30% del total de los recursos hídricos renovables 
del mundo. En este contexto, el intercambio comer-
cial con una logística eficiente cobra una importancia 
indiscutible.
El general Perón decía que “desde 1810 hasta nues-
tros días, nunca han faltado distintos intentos para 
agrupar esta zona del continente en una unión de 
distintos tipos. Los primeros surgieron en Chile, ya 
en los días iniciales de las revoluciones emancipado-
ras de la Argentina, de Chile, del Perú. Todos ellos 
fracasaron por distintas circunstancias. Es indudable 
que, de realizarse aquello en ese tiempo, hubiese sido 

El túnel de la EBITAN tendrá una longitud de 13,85 km, 
de los cuales sólo 3,97 km se encuentran del lado chile-
no (exactamente un 28,67%) y 9,88 km se emplazan del 
lado argentino (un 71,33%). 
La entrada del lado argentino se proyecta a 3.950 msnm, 
y en el sector chileno se encuentra a 3.750 msnm, sien-
do la altura máxima del paso actual de 4.765 msnm. La 
precipitación nívea es tres veces menor a la del paso 
Cristo Redentor.
La obra reduciría el recorrido vehicular en 45 km y el 
tiempo de viaje en dos horas, mejorando de manera 
radical la pendiente del trazado, resultando habilitado 
todo el año. 
La circulación pasaría de 23 vehículos a 1.300 para el 
año 2020.
El Estudio Conceptual contempla:
•	 La	 construcción	 de	 dos	 tubos	 unidireccionales	 de	
dos carriles cada uno, separados 60 metros entre sí. In-
cluye pozos de ventilación y galerías de conexión cada 
500 metros.
•	 Los	 costos	 de	 la	 obra	 total	 alcanzan,	 aproximada-
mente, a 1.297 millones de dólares. 

La ingeniería

El paso de Agua Negra era utilizado desde épocas pre-
virreinales para cruzar a ambos lados de la cordillera. 
Ya para el siglo XIX era una importante ruta para cruzar 
todo tipo de ganado hacia Chile y se usaba como vía de 
ingreso de manufacturas importadas desde el puerto de 
Coquimbo hacia nuestro país.

La historia
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un vecino, con el que compartimos más de cinco mil 
kilómetros de una frontera físicamente impenetrable 
(o casi); es la tercera frontera más larga del mundo, 
la que está entre Chile y Argentina; no obstante la 
historia, en los últimos tiempos ha tenido más lugar 
el diálogo que la fútil discusión de metrajes, y eso 
nos instó a trabajar en equipo. Vale tener en mente 
que los gobiernos militares, que tuvimos de ambos 
lados, poco supieron hacer para pacificar los ánimos 
respecto de la frontera; en cambio, hoy vemos dos 
grandes demócratas (ellas) al frente de las repúbli-
cas impulsando la integración con todas sus fuerzas. 
Veamos pues de qué estamos hablando.

Por el paso de Aguas Negras

El viernes 30 de octubre de 2009 las presidentas de 
las repúblicas de Chile y Argentina acordaron, entre 
otras cosas, impulsar obras de infraestructura para la 
interconexión física de los dos Estados, incluyendo la 
participación voluntaria de las provincias y regiones 
de cada país. En ese momento nuestra presidenta lo 
expresó así: 

Cuando uno ve este abrazo entre los dos hombres 
más grandes, los Padres de la Patria de Chile8  y 
de la Argentina, en el caso del general José de 
San Martín que cruzó los Andes para participar 
en una gesta liberadora y emancipadora de los 

pueblos de la América del Sur, yo siento, Miche-
lle, que hoy con el abrazo que nosotras nos hemos 
dado, pero fundamentalmente con las cosas que 
hemos acordado, estamos protagonizando otro 
cruce de los Andes, aquel cruce fue por sobre la 
cordillera y fue para liberar pueblos, este cruce 
que significa la constitución de las comisiones 
binacionales para el paso de Aguas Negras y el 
Trasandino constituye otro cruce de los Andes 
por abajo y con fines no ya de enfrentar sino de 
unir posibilidades, potencialidades que ayuden 
precisamente a generar mejores condiciones de 
vida para nuestros pueblos.

El acuerdo priorizó los proyectos de infraestructura 
de transporte vial y ferroviario,mediante la creación 
del instrumento jurídico, administrativo e internacio-
nal de las entidades binacionales. Este acuerdo, que 
incluye mucho más de lo que se menciona aquí, se 
conoce como el Tratado de Maipú y es una conse-
cuencia del Tratado de Paz y Amistad firmado en el 
Vaticano en 1984. Posteriormente, en dicho marco 
y mediante la instrumentación del correspondiente 
Protocolo Complementario, las partes se comprome-
tieron a intensificar el estudio de las cuestiones re-
feridas al diseño, la construcción, mantenimiento, la 
administración y la explotación del proyecto “Túnel 
Internacional Paso de Agua Negra”. Fue así como 
se constituye nada menos que la primera entidad bi-
nacional argentino-chilena, denominada Entidad Bi-
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nacional Túnel de Agua Negra (EBITAN), que tiene 
como misión primera realizar los análisis técnicos de 
factibilidad del proyecto y, si es considerado viable 
por los Estados partes, concretar la mencionada obra, 
previa elaboración de los pliegos para el correspon-
diente llamado a licitación pública internacional, ad-
judicación del proyecto, control de la ejecución de la 
obra y una vez finalizada, su posterior explotación, 
administración y mantenimiento.
Es por este objetivo que desde 2009 se han desa-
rrollado más de veinte reuniones de alto nivel de 
la EBITAN, demostrando claramente la voluntad 
integracionista de ambos países. La entidad está 
representada por miembros designados por ambos 
países, siendo el Ministerio de Planificación Federal, 
Inversión Pública y Servicios la autoridad de lado 
argentino y el Ministerio de Obras Públicas la co-
rrespondiente a Chile. Asimismo, participan de la 
EBITAN la región de Coquimbo (Chile) y la provin-
cia de San Juan (Argentina), y también las respec-
tivas cancillerías.
En concreto, éstos son los avances actuales: ya fueron 
aprobados los informes correspondientes a la Etapa I 
y se elevaron a las partes para confirmar su aproba-
ción, y ahora está por empezar la segunda etapa de 
elaboración de los pliegos y el llamado a licitación 
de la obra. Como paso previo a esta licitación, la cual 
está a expensas de la aprobación de los estudios de 
ingeniería, las partes encomendaron a la EBITAN 
proceder a llamar a manifestación de interés en la 
realización de la obra. Esto se concretó finalmente 
el 21 de octubre del 2013 y se han recibido veintitrés 
propuestas de empresas y consorcios de diferentes 
lugares del mundo, lo que muestra a las claras que 
el proyecto tiene objetivamente un lógica económico-
estratégica que trasciende el propio deseo integracio-
nista en perspectiva del Mercosur o la Unasur. 
La Comisión de Evaluación entregó su informe so-

bre las presentaciones efectuadas en el llamado a la 
EBITAN, en la XIX Reunión celebrada el 26 de no-
viembre de 2014. El citado informe fue aprobado en 
oportunidad de la XX Reunión, el 17 de diciembre 
de 2014, con lo cual se procederá en estos meses a 
elaborar los pliegos y el llamado a licitación pública 
internacional.

La vuelta del tren de 1927

La segunda entidad binacional que se proyecta es 
un túnel de baja altura, conocido por sus siglas co-
mo EBIFETRA, que significan Entidad Binacional 
Ferrocarril Trasandino Central. Como mencionamos 
anteriormente, en 1984 se firma el Tratado de Paz y 
Amistad, en 2009 el de Maipú, pero entre ellos se fir-
mó el Protocolo sobre Integración Física del Acuerdo 
de Complementación Económica Mercosur-Chile  en 
19969 en Potrero de Funes. En ese protocolo se esta-
blecía el proyecto de integración bioceánica Chile-
Mercosur, los pasos a estudiar para integrarnos físi-
camente (los propuestos en primera instancia eran 
Pehuenches, Cardenal Samoré, Aguas Negras, Cristo 
Redentor, Jama, Sico, San Francisco, Pino Hachado, 
San Sebastián Integración Austral, Huemules y Coi-
haique), los montos de inversión de cada país en cada 
paso (Argentina y Chile), la creación de comisiones a 
los fines de llevar a cabo el mandato y algunas cues-
tiones más. Sin embargo, no fue hasta el Gobierno de 
Cristina Fernández de Kirchner que se activó fuerte-
mente esta iniciativa de impacto regional.
También conocido como Corredor Bioceánico Acon-
cagua, la EBIFETRA es una iniciativa que propone 
un cruce ferroviario en la cordillera de los Andes, que 
unirá la localidad Argentina de Luján de Cuyo, en la 
provincia de Mendoza, con los Andes, en la V Re-
gión de Chile. El proyecto se enmarca en un contex-

Formación del 
Ferrocarril Trasandino. 
28 de julio de 1908.
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to económico mundial en proceso de cambio, donde 
la importancia de la cuenca Asia-Pacifico es una de 
las claves. El fuerte crecimiento de las economías de 
China, India y el Sudeste Asiático pone la brújula de 
la mirada estratégica hacia estos nuevos mercados. 
No obstante esto, los mercados tradicionales (digá-
moslo así) también demuestran mejorados ratios de 
eficiencia logístico-economica, por ejemplo, Estados 
Unidos: podremos acceder a su costa este con meno-
res costos y tiempos desde los puertos centrales de 
Chile (pasando a través del canal de Panamá), esto es 
comparándolos con los puertos de salida actuales, so-
bre el Atlántico, en la misma latitud. La cuestión cen-
tral aquí es lograr la plena operatividad de los pasos 
proyectados, los 365 días del año abiertos, sin temor 
a cierres por derrumbes, aludes o nevadas fuertes, lo 
que traccionaría a los exportadores a afianzarse en 
nuevos mercados gracias a su posibilidad de meno-
res costos –como dijimos–, y sobre todo regularidad 
y cumplimiento con las cargas pactadas. La elección 
del paso Cristo Redentor se basa fundamentalmente 
en que éste se halla geográficamente sobre el eje 
horizontal que comprende en la Argentina y en Chile 
a las ciudades y los centros de consumo y producción 
más importantes. En ambos lados de la cordillera su 
zona de influencia llega a más del 50% de la pobla-
ción residente con un similar número de producción 
bruta interna. 
El túnel ferroviario de baja altura, que se corporiza 
como proyecto binacional en la EBIFETRA, surge 
desde dos iniciativas recientes (contemporáneamente 
hablando, porque desde lo histórico su antecedente 
es el Tren Trasandino de 1927). Una iniciativa es el 
Tren Trasandino Sur y la otra el Transandino Central; 
la primera se presenta en respuesta al cierre definiti-
vo del Trasandino en 1984 y la segunda surge como 
contrapropuesta a la primera. La empresa Tecnica-
gua fue la que reevaluó y presentó la segunda inicia-
tiva, mostrando que los mejores números jugaban a 
favor de un Trasandino Central, con un 20% de tasa 
interna de retorno para sus sponsors, lo que llevó a 
que se plantee su realización con un 100% de in-
versión privada. Ya corría 2008 y las declaraciones 
nacionales de interés, tanto de la Argentina como de 
Chile, apuntalaron el impulso al proyecto. 
Los estudios de factibilidad fueron presentados an-
te ambos gobiernos en marzo de 2009, demostrando 
que el proyecto no sólo era técnicamente factible sino 
económicamente viable. Tengamos en cuenta Asia-
Pacífico y sus mercados pujantes.
Uno de los protocolos firmados en diciembre de 2014 
entre ambos países otorga personería jurídica a la 
entidad binacional del ferrocarril de baja altura (EBI-
FETRA), habilitándola de esta manera para iniciar el 
camino del procedimiento administrativo y legal que 
lleve a la realización de esta gran obra.

La Ebileñas

El más novel de los proyectos es el túnel de Las Le-
ñas, que ha sido objeto de estudio en el marco de la 
Comisión Técnica Mixta, con presencia efectiva tanto 
de las autoridades nacionales como de las provin-
ciales (Mendoza) y regionales (O’Higgins) alcanza-
das. Posteriormente, en ocasión de la IV Reunión de 
Ministros de Chile y Argentina del 29 de agosto de 
2014, los mismos acordaron concretar la conforma-
ción de una entidad binacional que, como vimos, es 
el instrumento idóneo para analizar la viabilidad de 
la obra y proceder, previa aprobación de los Estados, 
a su realización. 
Tomando como base las entidades binacionales que 
la preceden, las autoridades competentes de la Repú-
blica Argentina y de la República de Chile analizaron 
un texto para la nueva entidad y acordaron un instru-
mento para su conformación, en el que se destacan 
los siguientes puntos:
Terminado el proceso administrativo de validación en 

El proyecto contempla un servicio ferroviario electrifi-
cado y de trocha ancha que recorrerá aproximadamente 
205 km, con 150 km de traza a cielo abierto (31,20 km 
en Chile y 121,5 km en la Argentina).
Está prevista la construcción de un túnel de baja altu-
ra de 52 km de longitud (con una pendiente de 17,5‰ 
y boca de túnel del lado argentino en Punta de Vacas 
a 2.440 msnm y su correspondiente del lado chileno a 
1.545 msnm), que permita atravesar la zona más com-
plicada de la cordillera de los Andes.
También se proyecta la rehabilitación de la infraestruc-
tura ferroviaria entre Chile y Argentina, la electrificación 
de todo el ramal, la construcción de estaciones multi-
modales en ambas cabeceras para transporte de cargas 
principalmente, y de pasajeros en una segunda etapa.

La ingeniería

En 1874 cuando se promulgó una ley que proyectó el 
Tren Trasandino, una iniciativa privada, algo completa-
mente innovador para esa época. Un tren a vapor que 
recorrió desde 1927 el tramo entre Río Blanco (Chile) y 
Las Cuevas (Argentina). El servicio fue interrumpido a 
raíz del conflicto argentino-chileno por la soberanía en 
el canal de Beagle, esto sucedió en 1978…

La historia



34 | GESTAR | marzo 2015

ambos países, el 6 de enero de 2015, el canciller de 
Chile, Heraldo Muñoz, y el embajador de Argenti-
na en Chile, Ginés González García, suscribieron en 
nombre de sus gobiernos el Protocolo Complemen-
tario al Tratado de Maipú de Integración y Coopera-
ción, que crea la Entidad Binacional para el Proyecto 
Túnel Internacional Paso Las Leñas (EBILEÑAS).
El texto suscripto se remitió a los Honorables Congre-
sos de ambos países, para que se complete el proceso 
de aprobación, tal cual se hace cuando es un Tratado 
Internacional, a los fines de su vigencia efectiva, es-
tando pendiente a la fecha atento el receso estival.
Es de suponer que la baja altura de la laguna de los 
Pejerreyes permitirá que el túnel sea factible de rea-
lizar (con altas probabilidades que sea vial y de apro-
ximadamente 11,5 km); amén de esto, desde el lado 

chileno hay gran expectativa y buena predisposición, 
ya que esta obra terminaría con la mediterraneidad 
de la Región O’Higgins, zona que no tiene ninguna 
salida al exterior, no posee aeropuerto internacional 
ni un puerto de ultramar y, obviamente, tampoco un 
paso internacional.

La integración posible será aquella que reconoz-
ca las diversidades y permita los beneficios mu-
tuos, un acuerdo no puede ser un camino de una 
sola vía, de prosperidad en una sola dirección, un 
acuerdo no puede resultar de una imposición en 
base a las relativas posiciones de fuerza. 
Presidente Néstor Kirchner, Cuarta Cumbre de 
las Américas, 2005 

NOTAS
1. Puede ampliarse dicha información en www.
cepal.org o en http://repositorio.cepal.org/bitstream/
handle/11362/37304/S1420838_es.pdf?sequence=1 
2.  Palabras del general Perón en la Escuela Nacional 
de Guerra, Buenos Aires, 11 de noviembre de 1953.
3. La integran la República Argentina, el Estado 
Plurinacional de Bolivia, la República Federativa 
del Brasil, la República de Chile, la República de 
Colombia, la República del Ecuador, los Estados Unidos 
Mexicanos, la República del Paraguay, la República del 
Perú, la República Oriental del Uruguay, la República 
Bolivariana de Venezuela, la República de Cuba, la 
República de Panamá y la República de Nicaragua. 
Más información en www.aladi.org 
4. Más información www.caricom.org 
5. Integrada por Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú. 
Más información en www.comunidadandina.org 
6. El tratado constitutivo ha sido suscripto por los 
siguientes países: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela. 
Mas información en www.parlatino.org 
7. Integrado por Estados Unidos, México y Canadá. 
Más información en www.tlcanhoy.org 
8. La presidenta Cristina Fernández de Kirchner se 
refiere al libertador chileno Bernardo O’Higgins.
9. Este acuerdo marca el ingreso de la República de 
Chile como miembro asociado al Mercosur.

Al igual que con la EBITAN y la EBIFETRA, se dotó a la 
entidad de personalidad jurídica de derecho internacio-
nal y de competencias para cumplir su objeto.
También se establecieron las mismas dos etapas:

•	una	de	realización	de	estudios	para	determinar	la	via-
bilidad de la obra, y 
•	la	segunda,	proceder	al	llamado	licitatorio,	luego	con-
tratar y supervisar la ejecución de la obra, y su explota-
ción y administración posterior.

Se establecen además los órganos de la entidad, de modo 
de conformar una estructura administrativa mínima.
Desde el punto de vista técnico, la obra –que podrá ser 
vial o ferroviaria según se defina en los estudios– tiene 
por objeto conectar, por vía terrestre, la VI Región Li-
bertador Bernardo O’Higgins en el lado chileno y el sur 
de la provincia de Mendoza, en especial el departamen-
to de San Rafael, del lado argentino.

Chile Argentina

Cristo Redentor 6%
Bioceánico Aconcagua 2%

1.545 m

2.440 m
3.200 m

Conclusión
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La configuración del orden mundial 
muta rápidamente y tiene un prota-

gonista indiscutido: China. En un acompa-
sado ritmo de crecimiento moderado hoy, 
pero tendencialmente consistente hacia el 
futuro, China no detiene su larga marcha 
hacia el logro de una meta que, como pun-
to de llegada simbólico-imaginario, aspira 
a cohesionar una nación bajo un renovado 
liderazgo (político, empresarial y social), 
que el presidente Xi Jingping ha defini-
do como el “sueño 
chino”, es decir, 
un horizonte que 
a modo de utopía 
alcanzable traccio-
ne las energías so-
ciales y ordene la 
acción de gobierno 
para alcanzar du-
rante las próximas 
décadas objetivos 
externos como po-
tencia emergente 
y endógenos, co-
mo una sociedad 
más justa, abierta y 
moderna en capa-
cidad de proyectar 
poder e irradiar su 
cultura –civiliza-
ción como modelo 
de orden político, 
social y organiza-
ción económica–. 
Una China moder-
na edifica –y edifi-
cará– su revincula-
ción con el sistema 
de poder mundial 

mediante una mezcla de pragmatismo 
duro y enfoques institucionalistas, signa-
dos los primeros por una lógica sobre la 
ganancia de influencia internacional en el 
marco de la puja competitiva con Estados 
Unidos, y los segundos por la construcción 
de un orden internacional estable, bajo la 
regencia de la ley y la vigencia del dere-
cho internacional; una China cuya legiti-
midad como potencia global no solamente 
sea reconocida por sus atributos de poder 

duro, sino por la permeabilidad que de-
tente ante la asunción y sujeción a com-
promisos multilaterales, el sostén de la 
legalidad internacional y el activo aporte 
a la construcción de regímenes coopera-
tivos en diversas regiones del planeta. Es 
esperable, entonces, que una China pro-
motora de la paz y el desarrollo comparti-
dos compense las asignaturas pendientes 
sobre crecimiento y desarrollo en econo-
mías menos avanzadas. 

por Sergio Cesarin1 
Profesor de la Universidad Nacional de 
Tres de Febrero (UNTREF)
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China y su relevancia para la Argentina 

La presidenta Cristina Fernández y su par chino Xi Jingping tras la firma de importantes convenios de cooperación entre la 
Argentina y China.
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En este contexto de China como país mo-
derno y avanzado, las relaciones con el 
mundo en desarrollo en general y Améri-
ca Latina y el Caribe (ALC) en particular 
seguirán actuando como vectores operan-
tes permanentes en su praxis de política 
exterior. Tal como observamos con parti-
cular intensidad durante la última década 
y a pesar de las distancias   –geográficas 
y temporales– que separan el surgimiento 
del moderno Estado chino y los jóvenes 
Estados latinoamericanos, las relaciones 
entre ambas partes registran un fase de 
ampliación y diversificación de agenda. 
El devenir de la historia ha hecho que un 
largo camino fuera recorrido hasta llegar 
a un presente que destaca el “regreso” 
de China a la región, pero lejos del Es-
tado maoísta ideológicamente guiado 
que fijaba posición internacional soste-
niendo un “modelo revolucionario” de 
acción externa, pasible de ser replicado 
en el Tercer Mundo y apto para canalizar 
ansias de descolonización. China es hoy 
una potencia pragmática, liderada por 
una estructurada fuerza política como el 
Partido Comunista Chino (PCCH) y una 
sofisticada clase dirigente que demuestra 
un profundo conocimiento del planeta y 
del rol que su propio país puede desem-
peñar en el orden mundial del siglo XXI. 
De tal forma, el “regreso con gloria” de 
China a la región está teñido de otros ob-
jetivos. En primer lugar, disputar espa-
cios geoestratégicos de poder con Estados 

Unidos en su área cercana de intereses, 
tanto sea en el Caribe (Cuba, Costa Rica, 
Panamá) como hacia el sur hemisférico 
(Venezuela, Brasil y Argentina); segun-
do, afianzar su presencia económica en 
ALC, atendiendo al lento desligue de los 
intereses externos de países sudameri-
canos de espacios geoeconómicos histó-
ricamente considerados centrales en la 
estructuración de sus estrategias de in-
serción global, la pérdida de dinamismo 
(atractivo) de Europa y los cambios de 
prioridades estratégicas estadouniden-
ses centrados en Asia (estrategia de Asia 
pivote). Como resultado, las prioridades 
regionales trasvasan hacia las economías 
asiáticas, lideradas por China seguida por 
India, Japón, Corea del Sur y el conjunto 
de economías del Sudeste de Asia (SEA).2

El eje atlántico participa cada vez menos 
en la generación de riqueza mundial; 
como contrapartida, el espacio geoeco-
nómico Indo-Pacífico es considerado el 
nuevo eje de la economía mundial para 
la presente centuria. Estas observaciones 
generales sobre los escenarios de cam-
bio en el sistema internacional han sido 
bien leídas por la Argentina, que duran-
te este último decenio ha redireccionado 
recursos humanos, financieros y técnicos 
para captar nichos de mercado y entron-
car proceso internos de producción a una 
matriz de interdependencia intraasiática 
con epicentro en China, proceso capaz de 
potenciar las capacidades nacionales.

¿Por qué China y 
con China? 

Entre los principales factores a conside-
rar sobre la creciente importancia que 
China reviste –y tendrá– para la Argenti-
na, la formación del imaginario nacional 
sobre el país asiático del presente y la del 
futuro, así como su influencia en la toma 
de decisiones sobre políticas públicas, 
planificación, diseño e implementación 
de estrategias externas de inserción, ca-
ben destacar los siguientes puntos: 
a) China, como actor global, amplifica 
opciones autonómicas para los países 
latinoamericanos. La postura internacio-
nal de China, su posicionamiento crítico 
frente al eje atlántico (Estados Unidos-
Europa) y su proactiva diplomacia coo-
perativa sur-sur amplifican espacios 
para el ejercicio de una diplomacia na-
cional de más alto perfil internacional y 
posibilitan la diversificación de vínculos 
externos, en un escenario global carac-
terizado por el policentrismo del poder 
económico.
b) Las proyecciones económicas estipu-
lan que en 2020 el PBI de China será 
superior al de todas las economías occi-
dentales individualmente consideradas 
(con excepción de Estados Unidos) y 
en 2030 acaparará el 28% de la rique-
za mundial (ver gráfico 1). Ya en 2014 
China superó a Estados Unidos en PBI 
medido por la paridad de compra (PPP) 

El gobierno chino ha seleccionado siete industrias 
(SEIS, por su sigla en inglés, seven strategic emerging 
industries) a las que considera “motores de la economía 
nacional” durante las siguientes décadas: 

1) tecnologías de energías limpias; 
2) tecnologías industriales de nueva generación;
3) biotecnología;
4) equipamiento de alta complejidad tecnológica; 
5) energías alternativas;
6) nuevos materiales, y
7) vehículos propulsados por energías alternativas. 

China y el largo plazo

2011 2030

Fuente: OCDE, Looking to 2060. Long term global growth prospects, 2012.
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El plan prevé que estos sectores repre-
senten un 8% del PBI (5% en la actuali-
dad) al finalizar el período.
Los planes gubernamentales chinos es-
timan que, hasta el año 2030, trescientos 
millones de personas serán trasladadas a 
centros urbanos y en 2050 el país conta-
rá con doscientas nuevas urbes de más 
de un millón de habitantes. Ecociudades 
albergarán millones de personas, en su 
mayoría consumidores de clase media. 
Un dinámico mercado interno ubicará a 
China como el tercer mayor mercado de 
consumo del mundo en el año 2025. 
d) Positivas proyecciones sobre aumento 
de importaciones alimentarias y energé-
ticas por parte de China presuponen la 
apertura de nichos de mercado, posibles 
de ser aprovechados por productores co-
mo la Argentina. Asimismo, la combina-
ción entre mayor demanda alimentaria 
de calidad, segura provisión energética y 
consumo de minerales para ser utilizados 
como insumos en procesos industriales 
complejos y sectores tecnológicamente 
avanzados requerirán vínculos asociati-
vos estables entre China y sus proveedo-
res. Sirve un ejemplo para mostrar opcio-
nes sobre el particular el hecho de que en 
2014 China y Australia (país de similar 
dotación de factores que la Argentina) 
acordaron convertir a Australia en uno 
de los grandes proveedores de materias 
primas de China.
e) El aumento de la integración económi-
ca china en el mundo y en ALC facilita 
una mayor integración de las economías 
regionales en sistemas globales de pro-
ducción y redes de ciencia y tecnología 
(C&T). Las empresas transnacionales 

industriales y tecnológicas chinas han 
ganado competitividad global y lideran 
amplios segmentos de alta tecnología 
frente a pares asiáticas, europeas y es-
tadounidenses. Firmas manufactureras 
chinas (automotrices, electrónicas) y/o 
tecnológicas (telecomunicaciones, nue-
vos materiales, óptica, microelectrónica 
o TIC) se destacan en la obtención de pa-
tentes y marcas en el mercado mundial, 
compañías chinas ocupan los primeros 
puestos en sectores tecnológicos de pun-
ta como el aeroespacial, nuclear, energías 
renovables y plataformas de e-commerce, 
entre otros. 
Este nuevo escenario de reconfiguración 
competitiva mundial y multiplicación de 
actores económicos (no solamente con-
centrados en Europa, Estados Unidos o 
Asia), con su componente de dispersión y 
difuminación de operaciones de I+D más 
fomento de innovación, atrae la atención 
de planificadores de política en ALC y 
bien puede ser aprovechado por la Ar-
gentina considerando sus reconocidas ca-
pacidades tecnológicas en sectores como 
el agrotecnológico, farmacológico, nu-
clear, biotecnológico (semillas), agricul-
tura ecosustentable y tecnologías de in-
formación (TIC, diseño y exportación de 
software). Sobre este punto, la creación 
del Centro Argentino-Chino en Ciencia 
y Tecnología de Agroalimentos (2008) es 
sólo un ejemplo de las interfases que en 
C&T ambos países han establecido a ni-
vel del sector público.3 
f) China como poder tecnológico y su 
posición como cooperante en esquemas 
sur-sur de vinculación. Las capacidades 
tecnológicas chinas quedan en evidencia 

y en la actualidad con 9,02 billones de 
dólares representa el 12% de la riqueza 
mundial (ALC: 5%). Desde esta perspec-
tiva, para la Argentina sostener “prefe-
rentes relaciones” con China encuadra-
das, por ejemplo, en una “asociación 
estratégica integral”, constituye y será 
uno de los principales ejes del accionar 
externo nacional, apuntando siempre al 
logro de mejoras económicas que pue-
dan ser trasladables (por medios direc-
tos y/o indirectos) al bienestar general.
En tal sentido, vale citar como ejemplo 
que parte de los excedentes generados 
por exportaciones del complejo agroin-
dustrial a China han servido para soste-
ner políticas sociales activas que permi-
tieron mejorar la situación de pobreza e 
indigencia de millones de argentinos.
c)Generación de nuevas oportunidades 
económicas en vistas de una acelerada 
transición hacia una sociedad urbano-in-
dustrial. China es una sociedad caracte-
rizada por el aumento de su clase media, 
residente en especial en áreas costeras 
y con patrones de consumo alimentario 
determinantes para economías como la 
Argentina, dadas sus capacidades de ex-
pandir la frontera agrícola, incrementar 
niveles internos de producción, invertir en 
mejoras logísticas y provocar una reinge-
niería de negocios que permita un mayor 
control por parte de firmas nacionales del 
comercio exterior agroalimentario. Los 
planes quinquenales chinos inducen un 
mayor consumo interno para las próximas 
décadas, por lo que esta variable funciona 
como aliciente para la planificación futura 
de acciones comerciales y promoción de 
alianzas entre las partes.

Importaciones de ALC desde China

Exportaciones de ALC a China
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en sectores como telecomunicaciones, 
aeroespacial, óptica, microelectrónica, 
nuevos materiales, ingeniería genética, 
tecnologías de comunicación, genera-
ción energética, en materia nuclear y 
aeroespacial, entre otros. Pero aún más 
importante es el hecho de que China se 
presenta como un activo proveedor de 
know how a países sudamericanos; en tal 
sentido, es percibida como un poder ca-
paz de proveer “autonomía tecnológica” 
en sectores en los que, tradicionalmente, 
las potencias desarrolladas han sido re-
luctantes a transferir conocimientos. 
Al respecto, cabe destacar que en 2014 
China confirmó sus pretensiones de im-
plementar hasta el 2020 una “agenda 
tecnológica conjunta” con ALC. Los 
principales objetivos y fines fueron ex-
puestos por el presidente Xi Jingping en 
oportunidad de celebrarse el Encuentro 
de Líderes de China, América Latina y el 
Caribe. Durante las sesiones, el manda-
tario chino propuso crear un nuevo mar-
co de cooperación sino-latinoamericano 
denominado “1+3+6”, un Programa de 
Cooperación China-América Latina y el 
Caribe para el período 2015-2019 bajo la 
perspectiva general de un crecimiento 
inclusivo y desarrollo sostenible sobre la 
base de “tres grandes motores” del de-
sarrollo integral y la cooperación “prag-
mática”: comercio, inversiones y coo-
peración financiera. Focalizar en “seis” 
(“éxito”, en el código numerario chino) 
áreas su concreción: energía y recursos 
naturales, desarrollo de infraestructura, 
agricultura, manufacturas, innovación 
científica y tecnológica.4 Este campo 
abre nuevas futuras oportunidades que 
afianzarán la cooperación público-pri-
vada en C&T entre ambos países.
g) La liquidez y disposición de capitales 
(bancarios, fondo soberano, reservas in-
ternacionales) proyectan aumentos en la 
radicación de inversiones chinas y otor-
gamiento de créditos a países de la re-
gión, destinados en gran parte a mejorar 
condiciones de competitividad mediante 
proyectos de infraestructura vial, marí-
tima y energética. De esta forma, China 
aporta a la generación de valor local en 
actividades productivas y mejora indica-
dores de conectividad a fin de satisfacer 
sus propias demandas de insumos críti-
cos y recursos.

En el campo financiero, mediante la in-
tervención de instituciones financieras 
públicas como el Banco Chino de De-
sarrollo (CDB) o el Eximbank, China 
provee créditos y apoya proyectos na-
cionales y/o regionales mediante acuer-
dos bilaterales o multilaterales dado su 
rol como socio extrarregional del BID. A 
estas opciones se ha sumado en 2014 la 
creación del Nuevo Banco de Desarrollo 
(NDB) surgido a instancias de las deci-
siones asumidas por los líderes políticos 
en el seno del Foro BRIC reunidos en 
Fortaleza, Brasil. Si bien no directamen-
te, aportaría fondos a países extraforo. 
Como resultado del mayor compromiso 
financiero chino, se estima que entre 
2005 y 2013 los aportes sumaron 102.000 
millones de dólares, cifra que supera 
ampliamente el monto de desembolsos 
con destino a la región efectuados por 
organismos como el BID, Banco Mun-
dial y el Fondo Monetario Internacio-
nal  combinados. Hasta el presente, los 
principales destinatarios de préstamos y 
créditos han sido Venezuela con 55.000 
millones de dólares, Ecuador (9.000 mi-
llones) y la Argentina que, mediante 
la implementación de un acuerdo de 

swaps, ha logrado captar aportes por 
11.000 millones para aumentar sus re-
servas externas. En síntesis, la Argen-
tina (al igual que Brasil y Perú) es des-
tinataria de préstamos y créditos chinos 
usualmente atados a compras de bienes 
chinos sí, pero también aplicables a la 
estabilización financiera y/o a la concre-
ción de proyectos útiles para el desarro-
llo nacional.

Reflexiones finales

A lo largo de las últimas cuatro décadas, 
el entretejido de vínculos bilaterales se ha 
cimentado sobre similares intereses plas-
mados por medio de diversos acuerdos re-
lativos a comercio, cooperación política, 
intercambios culturales, procedimientos 
aduaneros, protocolos fitosanitarios, ad-
ministración de flujos migratorios, instru-
mentos facilitadores de inversiones, alian-
zas tecnológicas y cooperación financiera. 
Todos han servido y sirven para confirmar 
la entidad que China reviste para la estra-
tegia externa argentina de inserción, así 
como la importancia que nuestro país tie-
ne para China como actor y parte de una 

Principales inversiones chinas por sector 
2005-2014
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estrategia global, regional y subregional 
de “ascenso pacífico”, tendiente a conva-
lidar su estatus como potencia emergente 
en el siglo XXI. 
Desde la perspectiva expuesta, y en par-
ticular desde comienzos del siglo XXI, la 
evolución de las relaciones entre la Ar-
gentina y China muestra un crecimiento 
sostenido plasmado a través de visitas de 
alto nivel político, como las del ex pre-
sidente chino Hu Jintao (2004) que die-
ra lugar a la firma de diversos acuerdos 
bilaterales de cooperación, promoción 
del comercio y menorándums de enten-
dimiento que planteaban la pronta cana-
lización de capitales chinos de inversión 
hacia la Argentina (luego concretados 
en inversiones de firmas chinas en el 
sector hidrocarburífero y minero, entre 
los principales), así como la apoyatura 
técnico-financiera china para mejorar la 
red ferroviaria nacional (Belgrano Car-
gas) y de telecomunicaciones, entre los 
principales. A esta visita siguió, en 2014, 
la efectuada por el actual mandatario Xi 
Jingping, correspondida recientemente 

por la de la presidenta Cristina Fernán-
dez de Kirchner. 
De estos contactos han surgido compro-
misos de largo plazo que han de impulsar 
una nueva senda de vínculos bilaterales 
mediante, por ejemplo, explícitas facilida-
des para el acceso de inversiones chinas 
hacia sectores de interés para la economía 
nacional como el agroalimentario, minero 
y energético, además del aporte crediti-
cio chino para el desarrollo de obras de 
infraestructura que el país necesita para 
dotar de mayor eficiencia a circuitos logís-
ticos internos y subregionales de vincula-
ción Atlántico-Pacífico. 
Por otra parte, China ha pasado a ser pa-
ra la Argentina un actor clave en el sos-
tén de su ecuación financiera mediante 
la activación del mecanismo de swaps 
entre los correspondientes bancos cen-
trales (firmado en 2010), en una etapa 
en la que nuestro país ve obturadas sus 
opciones de financiamiento externo. En 
este sentido, y como fuera expuesto en 
el punto anterior, la Argentina no es 
un caso excepcional o representa una 

“excepción negativa” en la región, sino 
que, por el contrario, integra un amplio 
espectro de economías sudamericanas 
(Venezuela, Ecuador, Perú, Brasil, Uru-
guay) receptoras de inversiones chinas y 
beneficiarias de créditos y financiamien-
to provistas por entidades estatales del 
gigante asiático. La Argentina integra 
también una amplia red de economías 
que en Asia, ALC, Europa y África via-
bilizan mediante acuerdos sobre swaps 
uno de los más importantes objetivos 
chinos en su puja por ganar espacios 
mundiales de poder: la internacionali-
zación de su moneda, el yuan, frente al 
dólar estadounidense.
Asimismo, los acuerdos confirman un 
patrón preexistente de acciones bilatera-
les. Por ejemplo, las preferencias chinas 
por un formato de relaciones Estado-Es-
tado para garantizar el cumplimiento de 
los objetivos pautados, la internalización 
de los compromisos asumidos mediante 
normas específicas, superadoras de la 
prevista alternancia de fuerzas políticas 
en el gobierno (por ejemplo, el Tratado 
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sobre Protección Recíproca de Inversio-
nes, 1991) y, finalmente, las aspiraciones 
chinas de garantizar oportunidades de 
negocios para sus corporaciones, tanto a 
nivel nacional como en el seno del Mer-
cosur y éstas, incluso, en sincronía con 
procesos de articulación con la Alianza 
del Pacífico.
Finalmente, no hay que olvidar el cua-
dro de situación que presentan las inver-
siones chinas en infraestructura a nivel 
intrarregional sudamericano; desde Ve-
nezuela (redes ferroviarias), Colombia, 
Perú (caminos y carreteras, puertos), 
Uruguay (puertos), Brasil (puertos, cons-
trucción de represas y plantas genera-
doras de electricidad), Bolivia (rutas que 
integran corredores bioceánicos), todas 
conllevan apetencias chinas por acceder 
a fuentes de materias primas y recursos 
naturales. Tal como se evidencia en la 
región, firmas chinas invierten en sec-
tores extractivos considerando la amplia 
dotación de recursos naturales y las fa-
cilidades de accesibilidad que brindan 
países fronterizos. En este marco, una 
privilegiada economía por sus activos 
naturales y eficiente productor mundial 
de alimentos como la Argentina (junto 
con Brasil y Uruguay) no puede estar 
fuera del radio de intereses primarios 
chinos en América del Sur. Prueba de 
ello ha sido la compra del 51% del pa-
quete accionario de la firma Nidera en 
2013 por parte de la estatal COFCO.
En síntesis, la Argentina, mediante los 
acuerdos firmados, convalida una sen-
da de profundización de vínculos con la 
segunda economía mundial y un actor 
extrarregional en América del Sur, acti-
vo en términos comerciales, financieros 
y de inversión. Nuestro país confirma así 
que forma parte de un planificado pro-
yecto de largo plazo que China ha de 
sostener en una región que, interconec-
tada gracias al aporte de infraestructura 
crítica financiada por capitales chinos, 
ha de seguir siendo clave como provee-
dora de materias primas y mercado de 
exportación para productos y servicios 
chinos. No obstante los objetivos exó-
genos, no debemos olvidar que man-
tenemos grados soberanos de libertad 
para definir nuestro propio horizonte de 
desarrollo, sin injerencias ni condiciona-
mientos externos. 

NOTAS
1. El autor agradece especialmente la 
colaboración brindada por el licenciado 
Jorge Berciano en la elaboración del anexo 
estadístico. 
2.  Refiere a las diez economías que com-
ponen la Asociación de Naciones del Sud-
este de Asia (ASEAN).
3.  El mismo fue impulsado por iniciativa 
del Ministerio de Ciencia y Tecnología, y 
le han seguido proyectos privados de in-
versión en el sector farmacológico, por 
ejemplo, los del Grupo Chemo.
4.  Otro de los resultados del evento fue la 
creación del Foro China-CELAC (Comu-
nidad de Estados de América Latina y el 
Caribe) con el objeto de integrar esfuerzos 
y consensuar iniciativas que comprendan 
a la casi totalidad de actores hemisféricos, 
a excepción de Estados Unidos y Canadá.
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Desafíos del Justicialismo 
en Santa Fe

Los justicialistas sabemos que la única forma de 
transformar la realidad es conocerla. Por ello 
caminamos nuestros territorios, escuchando las 

opiniones y demandas de nuestra gente. No nece-
sitamos tener estadísticas para saber los principales 
problemas que padece nuestro pueblo. Sin embar-
go, sabemos que estas herramientas técnicas son un 
soporte valioso a la hora de diseñar políticas concre-
tas y efectivas de transformación social. 
Nuestra provincia, gobernada desde 2007 por el 
Frente Progresista Cívico y Social –una alianza de 
socialistas, radicales, demócrata-progresistas y otras 
agrupaciones menores, cuyo gobernador proviene 
del Partido Socialista– no posee estadísticas oficiales. 
La falta de estadísticas esconde una realidad de 
fragmentación social y desigualdad regional. Como 
herederos de las banderas históricas del peronismo, 
nuestra tarea es hacernos cargo de esa realidad y 
luchar para alcanzar una Santa Fe más justa e in-
tegrada. 
A continuación, presentamos algunos datos básicos 
que permiten comprender la difícil situación que en-
frenta nuestra provincia y los desafíos que deberá 
afrontar el Frente Justicialista para la Victoria. 

Acerca de Santa Fe

La provincia de Santa Fe es la tercera del país en 
cuanto a población y la décima en cuanto a exten-
sión. Pertenece a la región Centro junto con las pro-
vincias de Córdoba y Entre Ríos, y se sitúa estraté-
gicamente a orillas del río Paraná. El río Salado la 
divide por la mitad, separando también sus regiones 
geográficas –llanura pampeana al sur y llanura cha-
queña al norte– y, de alguna manera, esa división 
se traduce también en un desigual desarrollo so-
cioeconómico.
Históricamente, la provincia creció desde el Paraná 

hacia su interior, ya que sus primeras poblaciones 
estaban a la vera de ese río. Hacia 1858 tenía tan só-
lo 40.000 habitantes que se duplicarían en diez años 
producto de la inmigración y el establecimiento de 
colonias agrícolas, entre las cuales Colonia Esperan-
za fue la primera del país. En 1887, la cantidad de 
extranjeros llegaba casi a 45%. La masa inmigrato-
ria que se instaló en las colonias agrícolas del centro 
de la provincia era, primordialmente, de origen sui-
zo. Más tarde, llega la masiva inmigración italiana.
La provincia tiene una participación en el PBI nacio-
nal de cerca de 8%. A pesar de contar con uno de 
los productos brutos geográficos más altos del país, 
su Índice de Desarrollo Humano es el décimo de la 
Argentina. El complejo oleaginoso es el principal 
complejo exportador, siendo el principal mercado de 
destino la Unión Europea. Otros complejos impor-
tantes son el cerealero, el automotriz y el ganadero. 
Brasil es el primer mercado de destino del complejo 
automotriz.
Dentro de los temas de absoluta actualidad en la 
provincia se encuentra la inseguridad, que durante 
los últimos años ha producido como consecuencia 
que el índice de homicidios casi quintuplique la me-
dia nacional. Sus principales focos se encuentran en 
las ciudades de Rosario y Santa Fe. Sin embargo, 
también en ese aspecto existe una ausencia absoluta 
de estadísticas oficiales por parte del gobierno pro-
vincial. Es necesario dejar aclarado que sólo en el 
área de la salud la provincia cuenta con estadísticas 
regulares y actualizadas.

La provincia y sus departamentos

La provincia de Santa Fe se divide en 19 departa-
mentos que responden mayormente a un criterio 
burocrático y no histórico o geográfico. Son tenidos 
en cuenta, por ejemplo, a fin de la elección de se-

por Patricio Perretta* 
y Sabrina Scala** 



42 | GESTAR | marzo 2015

nadores (uno por departamento), de la división de 
la competencia judicial, etc. Los departamentos se 
dividen a su vez en distritos, los cuales pueden ser 
municipios o comunas, según su población sea ma-
yor o menor a 10.000 habitantes. Para los distritos se 
utiliza el sistema de ejidos colindantes, o sea que los 
distritos cubren todo el territorio provincial.
En 2008, el gobierno socialista impulsó una des-
centralización administrativa mediante una regio-
nalización que divide la provincia en cinco regiones 
llamadas nodos. Sin contar la intencionalidad po-
lítica que animó la iniciativa de recortar el ámbito 
de actuación de los senadores provinciales (uno por 
departamento y en su mayoría justicialistas), el in-

tento descentralizador sólo sirvió para inflar la buro-
cracia socialista. Hay que tener en cuenta que cada 
ministerio provincial tiene sus propias regiones y 
delegaciones en el interior, no coincidentes en cada 
ministerio, por lo que la superposición administrati-
va es, por lo menos, grosera. Como peronistas consi-
deramos que una descentralización administrativa o 
territorial debe ser realizada desde el interés de los 
pueblos que conforman las provincias.

Demografía

La población de la provincia de Santa Fe presenta 
una gran concentración en torno a sus dos ciudades 
principales. De acuerdo con el Censo 2010, la pro-
vincia cuenta con 3.165.670 habitantes; los depar-
tamentos más poblados son Rosario –donde viven 
aproximadamente un tercio de los habitantes de la 
provincia, 1.193.605– y la Capital, con 525.093 ha-
bitantes. Los restantes departamentos poseen entre 
191.024 personas, General López, y 20.890, Garay. 
En la provincia de Santa Fe, entonces, el 43% de 
la población se concentra en dos ciudades; si am-
pliamos estas dos ciudades a sus correspondientes 
conurbanos, en ambos viven el 55% de los habitan-
tes. Es decir, la mitad de la población de la provincia 
reside en aproximadamente el 0,6% de la superfi-
cie. Así, se configura una macrocefalia bicéfala aun 
mayor a la registrada a nivel nacional. Esa concen-
tración hace que en Santa Fe (con sus dos grandes 
polos urbanos) la densidad de población vaya desde 
631 hab/km2 en Rosario a 1,8 hab/km2 en 9 de Julio. 
En definitiva, el departamento 9 de Julio es 9 veces 
superior a Rosario en cuanto a superficie, pero Ro-
sario tiene 40 veces más habitantes. 
En cuanto a los departamentos que más han crecido 
durante el período intercensal 2001-2010, se encuen-
tran San Lorenzo (10,7%) y Las Colonias (10,2%). En 
el otro extremo, el departamento Vera ha sido el de 
menor crecimiento poblacional, pues sus habitantes 
se mantuvieron en torno a las 51.400 personas.

Fragmentación regional

Como se mencionó anteriormente, las condiciones 
climáticas generaron un desigual desarrollo so-
cioeconómico en detrimento de los departamentos 
al norte del río Salado. Estos condicionamientos al 
desarrollo no fueron suficientemente abordados por 
el gobierno provincial, generando que los depar-
tamentos del norte continúen siendo los más reza-
gados. Más aún, la falta de inversión en estructura 
básica en dicha región agrava las desigualdades 
entre los habitantes de la provincia.

Mapa de la provincia 
de Santa Fe por 
departamentos
Fuente: http://www.
portalplanetasedna.
com.ar/mapa_santafe.
htm
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De acuerdo con el Censo 2010, la provincia cuenta 
con 1.023.777 hogares, de los cuales el 97% vive en 
casas o departamentos. Así, sólo el 3% de los ho-
gares de la provincia viven en viviendas precarias 
tipo ranchos, casillas, etc. Sin embargo, la realidad 
es muy diferente si se analiza la situación en cada 
uno de los departamentos. El departamento de San 
Javier es el que posee mayor cantidad de hogares 
en viviendas precarias (11,6%), seguido por Garay 
(7,17%) y Vera (6,29%). En San Martín y Belgrano 
más del 99% de las familias viven en casas o en 
departamentos. 
Si consideramos los hogares con disponibilidad de 
servicio de agua de red pública, podemos también 
comprobar la gran asimetría existente entre los dis-
tintos departamentos de la provincia. En tres de-
partamentos de la provincia menos de 50% de los 
hogares poseen agua de red. En San Cristóbal sólo 
el 24% de los hogares posee agua de red; en San 
Martín el 32,3% y en 9 de Julio el 48%. 
En cuanto a la provisión de agua dentro de la vivien-
da, de acuerdo con el Censo 2010, los departamen-
tos más afectados son 9 de Julio, Garay y Vera, en 
los cuales los hogares sin provisión de agua dentro 
de la vivienda ascienden a 48,6%, 31,9% y 30,3% 
respectivamente. 
Resulta interesante, además, mencionar los depar-
tamentos que poseen la mayor cantidad de hogares 
sin desagüe cloacal. Nuevamente, son los departa-
mentos del norte de la provincia aquellos con las 
mayores dificultades. En Garay, 9 de julio, San Ja-
vier, San Cristóbal y Vera más del 70% de los ho-
gares no poseen cloacas. En el mismo sentido, es 
el departamento 9 de Julio el que posee el mayor 
porcentaje de hogares sin instalación sanitaria con 
descarga de agua (41,8%). En Vera, el 29,7% de los 
hogares no poseen retrete, mientras que en Garay 
los hogares sin retrete ascienden al 26,5%. 
Otro aspecto a considerar relativo a las condiciones 
de vida de los hogares es el acceso al gas de red. To-
do el norte de la provincia no posee gas de red. Son 
siete los departamentos de la provincia que padecen 
esta situación: 9 de Julio, Vera, General Obligado, 
San Cristóbal, San Justo, San Javier y Garay. Cabe 
destacar en este punto el esfuerzo que está llevando 
adelante el Gobierno Nacional para la construcción 
del Gasoducto del Noreste Argentino (GNEA). Du-
rante 2014, se licitó el tramo troncal Norte de Santa 
Fe y Gasoductos de Aproximación a las localidades 
de la provincia de Santa Fe. Esta obra ayudará a 
mejorar la situación de postergación que padece el 
norte santafesino, permitiendo, por un lado, dotar 
de gas la red domiciliaria y, por otro, favorecer la 
instalación de empresas que generen arraigo en 
esas regiones.
En relación con la disponibilidad de bienes de los 

hogares, Garay es el departamento que posee el ma-
yor porcentaje de hogares sin heladera (18,14%) y 
sin computadora (75%). Los departamentos de San 
Javier y Vera también tienen fuertes restricciones en 
términos de disponibilidad de bienes de los hogares. 

Reflexiones finales

En 1944, todavía bajo el gobierno del general Edel-
miro Farrell, Juan Domingo Perón, a través del Con-
sejo de Posguerra, convocaba a una reunión general 
de municipios. Dicha reunión inauguraba el tiempo 
de la planificación municipal y regional en la Argen-
tina. No sólo eso: también era la primera convención 
municipal en la que el Estado Nacional participaba y 
la primera en la que, además de políticos, se incluía 
a técnicos. El peronismo tiene una larga trayectoria 
en el desarrollo equitativo regional. 
Santa Fe es uno de los distritos más ricos y produc-
tivos del país; sin embargo, la distribución territorial 
de esa riqueza es completamente desigual. Un factor 
importante en esta desigualdad lo constituyen las 
condiciones bioclimáticas diferentes, que no fueron 
atendidas por las políticas públicas: al norte aparece 
una provincia pobre, con infraestructura mínima y 
escaso nivel productivo, mientras que al sur se evi-
dencia exactamente el reverso de esta situación. En 
ese mismo norte, las zonas costeras (como el depar-
tamento de General Obligado) se parecen más al sur 
de la provincia, mientras que el norte no ribereño 
registra las peores estadísticas.
Aunque excede la extensión de este artículo, no se 
puede dejar de mencionar que las ciudades de Ro-
sario y Santa Fe han entrado de lleno en un proceso 
de conurbanización sin planeamiento con las obvias 
consecuencias negativas que trae aparejado en el 
transporte, vivienda, seguridad, etc. Por otro lado, 
las ciudades de nivel medio van entrando lentamen-
te en ese proceso (Venado Tuerto), lo cual constituye 
un llamado de atención.
Disminuir las asimetrías presentes entre los distintos 
departamentos y regiones de la provincia es uno de 
los desafíos que tenemos los justicialistas. Junto al 
compañero Omar Perotti, desde el Frente Justicialista 
para la Victoria, estamos trabajando para recuperar la 
provincia y devolverle a los santafecinos los valores 
de justicia social que impulsaron Perón y Evita.  

* Integrante del Área Estudios Políticos y Sociales de Gestar. Abogado. 
Precandidato a diputado provincial por la lista Primero Santa Fe del 
Frente Justicialista para la Victoria.
** Integrante del Área Estudios Políticos y Sociales de Gestar. Licenciada 
en Relaciones Internacionales y magíster en Administración Pública. 
Precandidata a diputada provincial por la lista Primero Santa Fe del 
Frente Justicialista para la Victoria.
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Actualidad de la doctrina justicialista 
de la defensa nacional

por Andrés Fortunato*

En su discurso frente a la 69ª Asamblea General de la 
ONU, la presidenta Cristina Fernández de Kirchner 
se refirió a las operaciones judiciales de los fondos 

buitre como actos de terrorismo económico. Si bien este 
término no refiere a la defensa nacional en un conflicto 
bélico explícito, sino a la defensa nacional en un sentido 
integral, tampoco es accidental; remite a una problemá-
tica fundamental para entender el concepto de paz en 
el siglo XXI: ¿cómo definir un tipo de paz que incluya 
algo más que la mera ausencia de conflicto armado, que 
incluya también la felicidad de los pueblos y la justicia 
social? Los tratados internacionales que dieron origen 
al nuevo orden mundial de la posguerra definieron la 
paz de un modo vago: como ausencia de conflicto béli-
co explícito. Sin embargo, en paralelo, se generaron las 
condiciones para que algunos Estados puedan lesionar la 
soberanía de otros Estados sin necesidad de provocar un 
conflicto armado, sino a través de operaciones económi-
cas, financieras, sociales o incluso culturales. El Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduanero y Comercio (GATT, 
por su sigla en inglés) y la creación de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC) son claros ejemplos de 
esto: la división internacional entre países que poseen 
una paz con desarrollo nacional e industrial y países que 
poseen una paz sin desarrollo nacional e industrial. Pero 
renunciar al desarrollo nacional es también renunciar a 
la capacidad de decidir sobre el destino del propio rumbo 
económico y a la independencia de actores económicos 
foráneos. La paz, entonces, carece de contenido si no 
todos los países están avalados por el orden internacional 
para defender su interés nacional, que necesariamente 
debe estar puesto en su desarrollo. El concepto de terro-

¿Somos una Nación o somos un apéndice? [...] Resulta lógico que 
para ser un apéndice no hacen falta instituciones armadas.

Arturo Jauretche, Ejército y política, 1958

Esta infografía fue tomada de La Nación Argentina, justa, libre y 
soberana (1950) y expresa la concepción del peronismo en materia de 
defensa nacional. En tiempos de paz las Fuerzas Armadas se ocupan 
del desarrollo de la infraestructura y de la industria.
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rismo económico, entonces, visibiliza esta situación y 
pone de manifiesto que cuando a un país se le coarta 
su derecho a la defensa nacional, esto es, la esencia 
misma de la soberanía, puede haber conflictos que 
excedan al plano estrictamente militar. 
La resolución de este conflicto, sin embargo, no es 
competencia de las Fuerzas Armadas, sino de otros 
sectores del Estado argentino. Esto significa que la 
defensa nacional no es una responsabilidad exclusiva 
del instrumento militar, de hecho, es una responsa-
bilidad, en distintas medidas y con diferentes roles, 
compartida por todo el pueblo argentino. Hay una 
política militar –cuya conducción es competencia del 
Ministerio de Defensa–, que implica el alistamiento, 
la preparación y el desarrollo de las capacidades del 
Estado en el caso de conflicto bélico, y una doctrina 
de defensa integral que conduce a la preservación 
del interés nacional y el desarrollo de nuestro país, 
y en cuyos fundamentos descansa la política militar. 
La defensa nacional se encuentra en el corazón del 
proyecto nacional y popular. Esta afirmación, sin em-
bargo, no es una obviedad, dado el desprestigio que 
los temas de estrategia y defensa nacional han sufrido 
a raíz del rol que tuvieron las Fuerzas Armadas en 
la política argentina en el siglo XX. A pesar de esto, 
el proceso fundacional de una nueva era del Estado 
argentino que el este gobierno significa para el siglo 
XXI es felizmente acompañado de una recuperación 
de la defensa nacional como núcleo duro de nuestro 
proyecto de Nación.1 Luego de una primera etapa 
en la que se ha establecido el “control civil de las 
Fuerzas Armadas” entre 1983 y 2005, sobrevino una 
segunda etapa en la que la conducción política de 

éstas a través de Presidencia y del Ministerio de De-
fensa ha logrado una definición positiva de nuestra 
doctrina de defensa y, sobre todo, nuestra proyec-
ción geopolítica en el mundo, que se puede leer en 
el Libro Blanco de la Defensa y, en especial, en las 
Directivas de Política de Defensa Nacional (de 2009, 
decreto 1.714, y de fines de 2014, decreto 2.645).2 

La doctrina de defensa 
nacional de Perón

En una conferencia que dio en la apertura de la Cáte-
dra de Defensa Nacional en la Universidad Nacional 
de La Plata en 1944, “Significado de la defensa nacio-
nal desde el punto de vista militar”, Perón establece 
los fundamentos de la concepción justicialista de la 
defensa. Éste es un texto fundamental para la mili-
tancia, pero también para la ciudadanía en general, 
porque allí se ve claramente que los objetivos del 
justicialismo trascienden lo partidario para dirigirse a 
la construcción de la unidad nacional. Allí, Perón re-
toma el concepto de “Nación en armas” del mariscal 
Colmar von der Goltz para explicar en qué consiste 
la defensa de la patria. La imagen del arco a punto 
de disparar una flecha que nuestro general utiliza 
es ilustrativa: una Nación en guerra tiene una parte 
muy importante, el instrumento militar, que le servirá 
para ganar esa guerra, pero el instrumento militar es 
sólo la punta de la flecha. El resto, el arco y la cuerda 
tensionada, es el conjunto de las fuerzas espirituales 
y materiales de un pueblo organizadas por su Estado. 
En una guerra, la infraestructura es tan importante 

Tronador II es un 
cohete desarrollado 
por la CONAE 
proyectado para 
colocar satélites en 
órbita.
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como la punta de la flecha; lo mismo sucede con la 
producción industrial y, sobre todo, con la cultura 
nacional del pueblo. Por eso, dice Perón, las naciones 
que entran en guerra lo hacen poniendo en juego 
todas sus fuerzas y no sólo a sus ejércitos. 
Esto no quiere decir que toda la política económica 
que un Estado haga en tiempos de paz deba estar di-
rigida a prepararse para la guerra. La guerra es una 
situación excepcional y ocurre en momentos donde 
un conflicto de intereses nacionales ha agotado ab-
solutamente todas las vías posibles. De hecho, uno 
de los pilares de la doctrina justicialista de la defensa 
nacional y, también, de la visión internacional que ha 
caracterizado a la Argentina a través de la mayoría 
de sus gobiernos, es que América Latina es una zona 
que promueve la paz. Por eso el concepto de nación 
en armas tenía que ver más con resolver la cues-
tión social y llevar adelante una política económica 
de desarrollo nacional, como señala en general (R) 
Fabián Brown,3 que con efectivamente iniciar gue-
rras con otros países; sólo cuando ese aspecto está 
cubierto, el Estado se encuentra en condiciones de 
alistar y utilizar a las Fuerzas Armadas en tiempos 
de guerra. Por eso también para el general Perón la 
defensa nacional se encuentra en el corazón mismo 
de la conducción política del desarrollo nacional y la 
revolución justicialista; nosotros podríamos agregar, 
además, que constituye el necesario punto de partida 
de la formación política de todo militante. 

Que la defensa nacional de la Patria es un pro-
blema integral que abarca totalmente sus dife-
rentes actividades; que no puede ser improvi-
sada en el momento en que la guerra viene a 
llamar a sus puertas, sino que es obra de largos 
años de constante y concienzuda tarea que no 
puede ser encarada en forma unilateral, como 
es su solo enfoque por las Fuerzas Armadas, si-
no que debe ser establecida mediante el trabajo 
armónico y entrelazado de los diversos organis-
mos del gobierno, instituciones particulares y de 
todos los argentinos, cualquiera sea su esfera de 
acción; que los problemas que abarca son tan 
diversificados y requieren conocimientos profe-
sionales tan acabados que ninguna capacidad ni 
intelecto puede ser ahorrado. Finalmente, que 
sus exigencias sólo contribuyen al engrandeci-
miento de la patria y a la felicidad de sus hijos.4

La defensa nacional 
en el siglo XXI

Se ha discutido la vigencia del concepto de “Nación 
en armas” después de la “revolución en los asuntos 
militares”, que no es más que el proceso de cambio 
radical que ha experimentado el modo de hacer la 
guerra a través de los avances tecnológicos. Las gue-
rras de última generación ya no involucran grandes 
ejércitos ni masivas movilizaciones de recursos ma-
teriales. Por otro lado, los motivos por los que una na-
ción entra en guerra parecen estar cada vez más dis-
tantes de su propio pueblo. Las guerras ya no apelan 
a grandes relatos que involucren una épica de la na-
cionalidad y de los pueblos. Por el contrario, la lucha 
contra el terrorismo, por ejemplo, se hace en nombre 
de valores universales. Todo esto parecería indicar 
que la noción de “Nación en armas” pertenece a otro 
siglo y, en cierto sentido, es verdad. Sin embargo, hay 
algunos aspectos de esta teoría que es necesario recu-
perar para elaborar nuestra propia visión geopolítica 
acerca de las condiciones internacionales para la paz. 
Si la guerra y los ejércitos no son más que la punta de 
lanza de un proceso mucho más complejo que involu-
cra otras dimensiones y conceptos, entonces muchas 
veces no es necesario ponerla en juego para lograr los 
objetivos políticos que se lograrían si efectivamente 
se entrase en guerra. Muchas veces con tensar el ar-
co, esto es, con realizar maniobras económicas o de 
inteligencia (políticas), alcanza. La teoría de la “Na-
ción en armas” tiene la virtud de explicar por qué los 
Estados pueden entrar en conflicto aun sin estar en 
guerra, a través de acciones que los tratados interna-
cionales siguen permitiendo; tiene la virtud de expli-
car que los asuntos económicos son también materia 
de defensa nacional.5 Es por eso que el pensamiento 
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“La Nación en armas” por Juan Domingo Perón

Selección de fragmentos de la conferen-
cia del coronel Juan Domingo Perón pro-
nunciada en la Universidad de La Plata 
el 10 de junio de 1944

…Las Fuerzas Armadas y, dentro de 
ellas, los que nos hemos dedicado a 
analizar, penetrar y captar el com-
plejo problemas que constituye la 
guerra, no hemos podido menos que 
regocijarnos con la resolución del 
Consejo Superior de la Universidad 
de La Plata, del 9 de septiembre de 
1943, que dispuso crear la Cátedra de 
Defensa Nacional, y ponerla en fun-
cionamiento en el corriente año.
Una vez más conviene repetir el consejo 
sanmartiniano en su proclama del 22 de 
julio de 1820 dirigido desde su Cuartel 
General en Valparaíso, “a los habitan-
tes de las Provincias del Río de la Plata”:

 
En fin, a nombre de vuestros 
propios intereses, os ruego que 
aprendáis a distinguir los que 
trabajan por vuestra salud, de 
los que meditan vuestra ruina; 
no os expongáis a que los hom-

bres de bien os abandonen al 
consejo de los ambiciosos; la fir-
meza de las almas virtuosas no 
llega hasta el extremo de sufrir 
que los malvados sean puestos a 
nivel con ellas; y desgraciado el 
pueblo donde se forma impune-
mente tan escandaloso paralelo.

[…] El mundo ha de estructurarse so-
bre nuevas formas, con nuevo conte-
nido político, económico y social. […] 
[…] He asistido en Europa a la crisis más 
extraordinaria que haya presenciado la 
humanidad desde 1939 hasta 1941. En 
ella he podido apreciar en los hechos 
cuanto os diré seguidamente. Por eso, 
antes que una exposición académica 
del tema, he preferido hacer una men-
ción realista del problema de la defensa 
nacional moderna, en su amplio conte-
nido, sus causas y sus consecuencias.

I. El tema
Las dos palabras, defensa nacional, 
pueden hacer pensar a algunos es-
píritus que se trata de un problema 
cuyo planteo y solución interesan e 

incumben únicamente a las Fuerzas 
Armadas de una nación. La realidad 
es bien distinta. En su solución entran 
en juego todos sus habitantes; todas 
las energías, todas las riquezas, todas 
las industrias y producciones más di-
versas; todos los medios de transporte 
y vías de comunicación, etc., siendo las 
fuerzas armadas únicamente, el instru-
mento de lucha de ese gran conjunto 
que constituye “la Nación en armas”.
 
II. La guerra, fenómeno social
Han existido en el mundo pensado-
res que sin temor califico de utopis-
tas, que en todos los tiempos y países 
han expresado que la guerra podía ser 
evitada. Mas, siempre a corto plazo, 
una nueva conflagración ha venido a 
imponer el disenso más rotundo a esta 
teoría.
El ejemplo más reciente y también 
más palpable de este fracaso lo consti-
tuye la fenecida Liga de las Naciones, 
en cuya acción tantas esperanzas de 
paz ininterrumpida se cifraron, y que 
se reveló impotente para evitar que 
el Japón y China se encuentren lu-

peronista acerca de la defensa nacional, que se basa 
en esa teoría, tiene un gran poder explicativo de los 
fenómenos internacionales actuales. Pero, sobre todo, 
constituye un gran aporte para desarrollar una visión 
propiamente sudamericana del escenario geopolítico 
global. Y no sólo por estas razones, sino porque pa-
ra el general la integración regional y, por ende, la 
defensa de Sudamérica, constituían las principales 
herramientas de defensa de los intereses nacionales. 
Sólo entendiendo que nuestros intereses no son con-
tradictorios con los del resto de los países hermanos 
de Sudamérica vamos a lograr un desarrollo nacional 
competitivo internacionalmente.  

NOTAS
1. Para un análisis profundo del derrotero de la defensa 
nacional en la historia argentina reciente recomenda-
mos el artículo de Jorge Battaglino, “Auge, caída y 
retorno de la defensa en Argentina”, Foreign Affairs: 
Latinoamérica,  vol. 13, Nº 1, 2013, pp. 32-39.
2. Para entender la relación entre ambas etapas reco-
mendamos la lectura del artículo de Luciano Anzelini 
e Iván Poczynok, “De la política militar a la política 
de defensa: el Ciclo de Planeamiento de la Defensa 
Nacional (2007-2011) como punto de inflexión”, en 

Perspectivas sobre el Estado, Instituto Nacional de la 
Administración Pública, Jefatura de Gabinete, 2014. 
3. Fabián Brown, “La industrialización y la cuestión 
social: el desarrollo del pensamiento estratégico en 
Mosconi, Savio y Perón”, en Oscar Moreno (coord.), 
La construcción de la Nación argentina. El rol de las 
Fuerzas Armadas, Ministerio de Defensa, Presidencia 
de la Nación, 2010.
4. Juan D. Perón, “Significado de la defensa nacional 
desde el punto de vista militar”, conferencia pronun-
ciada el 10 de junio de 1944 en el Colegio Nacional de 
la Universidad Nacional de La Plata, en Obras comple-
tas, t. 6, Buenos Aires, Instituto Nacional Juan Domingo 
Perón, 1998.
5. Esta forma de pensar la defensa nacional no es exclu-
siva de nuestra tradición. Sin ir más lejos, si leemos el 
documento Estrategia de Seguridad Nacional lanzado 
por la Casa Blanca en febrero de 2015, encontraremos 
que, además de cuestiones de defensa y mantenimien-
to del orden internacional, allí se habla de desarrollo 
económico y eliminación de la pobreza, e incluso de la 
defensa de ciertos valores.
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chando desde hace una década, apro-
ximadamente; que Italia conquistase 
a Etiopía; que Paraguay y Bolivia se 
ensangrentaran en la selva chaqueña, 
y finalmente que el mundo todo se en-
cendiera en la actual conflagración que 
golpea hasta nuestras puertas.
Los estadistas que actualmente dirigen la 
guerra de los principales países en lucha, 
ya sea bajo el signo del “nuevo orden” 
o bajo la bandera de las “Naciones Uni-
das”, muestran a los ojos ansiosos de sus 
pueblos una felicidad futura basada en 
una ininterrumpida paz y cordialidad en-
tre las naciones, y la promesa de una ver-
dadera justicia social entre los Estados. 
Este espejismo no puede ser más que 
una esperanza para pueblos que, agota-
dos en una larga y cruenta lucha, buscan 
en una esperanza de futura felicidad el 
aliciente necesario para realizar el últi-

mo esfuerzo, en procura de un 
triunfo que asegure la existen-
cia de sus respectivas naciones.
En efecto, alguien tendría que 
demostrar inobjetablemente 
que Estados Unidos, Inglate-
rra, Rusia y China, en el caso 
que las Naciones Unidas ga-
nen la guerra; y lo mismo que 
Alemania y Japón, en el caso 
inverso, no tendrán jamás en 
el futuro intereses encontra-
dos que los lleve a iniciar un 
nuevo conflicto entre sí. […] 
En Europa, el continente su-
perpoblado por excelencia, es 
donde estos problemas sufren 
sus más agudas crisis, cons-
tituyendo así un volcán con 
incontenible energía interna, 
que periódicamente entra en 
erupción, sacudiendo al mun-
do entero.
El continente americano, sin 
experimentar la agudización 
de estos mismos problemas, 
ha encontrado muchas veces 
en el arbitraje la solución de 
las cuestiones territoriales, 
derivadas de límites más de-
finidos. Pero muchas veces 
también se ha encendido en 

luchas fratricidas, o se han visto sus 
naciones arrastradas a conflictos extra-
continentales, cuya solución, muchas 
veces, no les interesaba mayormente.
Algún oyente prevenido podrá pen-
sar que esta aseveración mía de que 
la guerra es un fenómeno social inevi-
table es consecuencia de mi formación 
profesional, porque algunos piensan 
que los militares deseamos la guerra, 
para tener en ella oportunidad de lucir 
nuestras habilidades.
La realidad es bien distintas, los militares 
estudiamos a fondo el arte de la guerra, 
no sólo en lo que a la táctica, estrategia 
y empleo de sus materiales se refiere, 
sino también como fenómeno social; y 
comprendiendo el terrible flagelo que 
representa para una nación, sabemos 
que debe ser en lo posible evitada, y só-
lo recurrir a ella en casos extremos. […]

III. Si se quiere la paz, el mejor 
medio para conservarla es 
prepararse para la guerra
El aforismo Si vis pacem, para bellum, se 
encuentra lo suficientemente demostrado 
por multitud de ejemplos históricos, para 
permitir siquiera ser puesto en discusión. 
No tenemos más que volver los ojos 
a la iniciación de la actual contienda, 
para ver cómo Francia, la vencedora 
de la Guerra de 1914-1918, y la prime-
ra potencia militar del mundo, desde 
esa época hasta que Alemania inicia, 
en el año 1934, aproximadamente, sus 
intensos preparativos militares, más o 
menos encubiertos, en pocos días es 
deshecha y eliminada definitivamente 
de la contienda.
Es evidente que la profunda desorgani-
zación interna de Francia la llevó a des-
cuidar su preparación para la guerra, a 
pesar de ver claramente el peligro que 
la amenazaba, lo cual fue hábilmente 
aprovechado por Alemania, que caro le 
hace pagar su error.
Alguien podrá decir que Inglaterra tam-
poco se encontraba preparada para la 
guerra, y que en los actuales momentos 
parece tener a su favor las mejores pers-
pectivas de éxito. Quienes dicen esto 
olvidan que en el canal de la Mancha, 
que felizmente para ella la separa del 
continente, reinó siempre incontrasta-
blemente su aguerrida flota, impidien-
do el desembarque del ejército alemán; 
que la reducida preparación de su ejér-
cito le costó el desastre de Dunkerque; 
y, finalmente, que su reducida aviación 
no pudo impedir las incursiones de la 
alemana, de las que las ruinas de Co-
ventry son una muestra.
Las naciones del mundo pueden ser 
separadas en dos categorías: las satis-
fechas y las insatisfechas. Las primeras 
todo lo poseen y nada necesitan, y sus 
pueblos tienen la felicidad asegurada, 
en mayor o menor grado. A las segundas 
algo les falta para satisfacer sus necesi-
dades: mercados donde colocar sus pro-
ductos, materias primas que elaborar, 
sustancias alimenticias en cantidad su-
ficiente; un papel político que jugar, en 
relación con su potencialidad, etcétera.
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Las naciones satisfechas son funda-
mentalmente pacifistas, y no desean 
exponerse a los azares de una guerra 
la felicidad de que gozan.
Las insatisfechas, si la política no les 
procura lo que necesitan o ambicio-
nan, no temerán recurrir a la guerra 
para lograrlo.
Las primeras, aferradas a la idea de 
una paz inalterable, porque mucho la 
desean, generalmente descuidan su 
preparación para la guerra, y no gas-
tan lo que es necesario para conservar 
la felicidad de su pueblo.
Las segundas, sabiendo que una gue-
rra es probable, por cuanto si no tienen 
pacíficamente lo que desean, recurri-
rán a ella; ahorran miseria de la mise-
ria, y se preparan acabadamente para 
sostenerla, y en un momento determi-
nado pueden superar a las naciones 
más ricas y poderosas.
Tenemos así las naciones pacifistas y 
las naciones agresoras.
Nuestro país, es evidente, se encuentra 
entre las primeras. Nuestro pueblo pue-
de gozar, relativamente, de una gran fe-
licidad presente; pero, por desgracia, no 
podemos escudriñar el fondo del pen-
samiento de las demás naciones, para 
saber en momento oportuno si alguien 
pretende arrebatárnosla.

La preparación de la defensa nacional es 
obra de aliento, y que requiere un cons-
tante esfuerzo realizado durante largos 
años. La guerra es un problema tan va-
riado y complejo, que dejar todo libra-
do a la improvisación en el momento en 
que ella se presente, significaría seguir 
esa política suicida que tanto criticamos.
No olvidemos que si nos vemos obliga-
dos a ir a una guerra y, lo que es más 
grave, la perdemos, necesariamente nos 
convertiremos en lo contrario de una 
nación pacifista, asumiendo el papel de 
un país que busca reivindicaciones en 
pro de la recuperación del patrimonio 
de la nación y del honor mancillado.

IV. Características 
fundamentales de la guerra
La guerra, desde la antigüedad, ha evo-
lucionado constantemente, pasando de 
la familia a la tribu; de ésta, a los ejér-
citos de profesionales y mercenarios; 
a la leva en masa, que nos muestra la 
Revolución Francesa y Napoleón más 
tarde. Y, por último, a la lucha total de 
pueblos contra pueblos, que vimos en la 
contienda de 1914-1918, y que en la ac-
tual ha alcanzado su máxima expresión.
El concepto de la “Nación en armas o 
guerra total”, emitido por el mariscal 
von der Goltz en 1883, es, en cierto mo-

do, la teoría más moderna de la defensa 
nacional, por la cual las naciones buscan 
encauzar en la paz y utilizar en la guerra 
hasta la última fuerza viva del Estado, 
para conseguir su objetivo político.
Hoy, los pueblos disponen de su desti-
no. Ellos labran su propia fortuna o su 
ruina. Es natural que ellos, en conjun-
to, defiendan lo que cada uno por igual 
ama y le interesa defender de la patria 
y su patrimonio.
En la época de los ejércitos profesio-
nales y mercenarios, los pueblos no 
participaban en las contiendas, sino a 
través de las fuertes contribuciones pa-
ra solventarlas, o las devastaciones que 
dejaban tras de sí los ejércitos en lucha. 
Una gran masa de la población no la 
sufría; y, a veces, hasta la ignoraba.
Las guerras de la Revolución Francesa 
y, más tarde las de Napoleón, afectaron 
ya al pueblo francés, por la contribución 
en material humano que le impusieron.
Es recién la guerra mundial de 1914-
1918 la que muestra a las naciones par-
ticipantes empeñadas en el esfuerzo 
máximo para conseguir la victoria. La 
guerra se juega en los campos de bata-
lla, en los mares, en el aire, en el campo 
político, económico, financiero, indus-
trial; y se especula hasta con el hambre 
de las naciones enemigas.
Ya no bastan generales y almirantes 
geniales, con ejércitos y flotas eficien-
tes, para conquistar la victoria. A su 
lado, los representantes de todas las 
energías de la Nación tienen un rol im-
portantísimo que jugar en la dirección 
de la guerra; y muchas veces son ellos 
los que orientan la conducción de las 
operaciones de las Fuerzas Armadas. 
Pero aún en los años 1914-1918, detrás 
de los ejércitos en lucha, las poblacio-
nes entregadas a un constante esfuerzo 
para mantener la potencia combativa 
de las Fuerzas Armadas vivían en una 
relativa tranquilidad y bienestar.
La moral de la Nación se mantenía so-
bre la base de los éxitos obtenidos en los 
campos de batalla, hábilmente explo-
tados por una inteligente propaganda.
La actual contienda, con el considera-
ble progreso técnico de la aviación, nos 

Postal del Colegio militar de la Nación enviada por 
Juan Domingo Perón a sus padres el 4 de julio de 1912.
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muestra la expresión más acabada del 
concepto de la “Nación en armas”.
Los pueblos de las naciones en lucha 
no se encuentran ya a cubierto contra 
las actividades bélicas, dado que pode-
rosas formaciones aéreas siembran la 
destrucción y la muerte en poblaciones 
más o menos indefensas, buscando mi-
nar su moral y destruir las fuentes del 
potencial de guerra de la nación ene-
miga. El panfleto toma un lugar impor-
tante al lado de las tremendas bombas 
incendiarias y explosivas, en la carga de 
los poderosos aviones de bombardeo. 
Un país en lucha puede representarse 
por un arco con su correspondiente fle-
cha, tendido al límite máximo que per-
mite la resistencia de su cuerda y la elas-
ticidad de su madero y apuntando hacia 
un solo objetivo: ganar la guerra.
Sus Fuerzas Armadas están representa-
das por la piedra o el metal que consti-

tuye la punta de la flecha; pero el resto 
de ésta, la cuerda y el arco, son la na-
ción toda, hasta la última expresión de 
su energía y poderío.
En consecuencia, no es suficiente que los 
integrantes de las Fuerzas Armadas nos 
esforcemos en preparar el instrumento 
de lucha, en estudiar y comprender la 
guerra, deduciendo enseñanzas de las 
diferentes contiendas que han asolado 
al mundo. […]
  
V. Defensa nacional
[…] Dada la brevedad a que me obliga 
esta exposición, tendré que limitarme a 
analizar sucintamente sus aspectos prin-
cipales; y para evitar la aridez de tratar 
este asunto en forma absolutamente 
teórica me referiré a las enseñanzas que 
nos deja la historia militar, y su aplica-
ción a los problemas particulares de 
nuestro país, en lo que me sea posible.

1. Objetivos políticos
Cualquier país del mundo, sea grande o 
pequeño, débil o poderoso, con un gra-
do elevado o reducido de civilización, 
posee un objetivo político determinado.
El objetivo político es la necesidad o 
ambición de un bien, que un Estado 
tiende a mantener o conquistar, para su 
perfeccionamiento o engrandecimiento.
El objetivo político puede ser de cual-
quier orden: reivindicación o expansión 
territorial, hegemonía política o econó-
mica, adquisición de mercados u otras 
ventajas comerciales, imposiciones so-
ciales o espirituales, etcétera.
Se ha dado en clasificarlos como ne-
gativos o positivos, según se trate de 
mantener lo existente; o bien, conquis-
tar algo nuevo, ya sean continentales o 
mundiales, según las proyecciones de 
los mismos.
Los objetivos políticos de las naciones 
son una consecuencia directa de la sen-
sibilidad de los pueblos. Y debemos re-
cordar que éstos tienen ese instinto se-
guro, que en la solución de los grandes 
problemas los orienta siempre hacia lo 
que más les conviene.
Los estadistas o gobernantes únicamen-
te los interpretan y los concretan en for-
ma más o menos explícita y ajustada.
La verdadera sabiduría de los pueblos y 
el buen juicio de sus gobernantes con-
siste, precisamente, en no proponerse 
un objetivo político desorbitado, que no 
guarde relación con la potencialidad de 
la Nación, lo cual, en caso contrario, la 
obligaría a enfrentarse con un enemigo 
tan poderoso, que no sólo tendría que 
renunciar a sus aspiraciones, sino per-
der parte de su patrimonio.
También es verdad que a las naciones 
les llegan, en su historia, horas crucia-
les, en las que, para defender su patri-
monio o su honor, deben sostener una 
lucha sin esperanzas de triunfo; porque, 
como nos lo enseñaron nuestros padres 
de la independencia, “más vale morir, 
que vivir esclavos”.
Nuestro país, como pocos otros del mun-
do, puede ostentar objetivos políticos 
confesables y dignos.
Nunca nuestros gobernantes sostuvie-
ron principios de reivindicación o con-
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Juan Domingo Perón junto a compañeros del Colegio Militar.
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quista territorial. No pretendimos ejer-
cer una hegemonía política, económi-
ca o espiritual en nuestro continente. 
Sólo aspiramos a nuestro natural en-
grandecimiento, mediante la explota-
ción de nuestras riquezas, y a colocar 
el excedente de nuestra producción en 
los diversos mercados mundiales, para 
poder adquirir lo que necesitamos.
Deseamos vivir en paz, con todas las 
naciones de buena voluntad del globo. 
Y el progreso de nuestros hermanos de 
América sólo nos produce satisfacción 
y orgullo.
Queremos ser el pueblo más feliz de la 
Tierra, ya que la naturaleza se ha mos-
trado pródiga con nosotros. 
 
2. Acción de la diplomacia y conducción 
de la política externa
La diplomacia debe actuar en forma 
similar a la conducción de una guerra. 
Como ella, posee sus fuerzas, sus armas, 
y debe librar las batallas que sean ne-
cesarias para conquistar las finalidades 
que la política le ha fijado.
Si la política logra que la diplomacia 
obtenga el objetivo trazado, su tarea se 
reduce a ello; y termina allí, en lo que a 
ese objetivo se refiere.
Si la diplomacia no puede lograr el obje-
tivo político fijado, entonces es encarga-
da de preparar las mejores condiciones 
para obtenerlo por la fuerza, siempre 
que la situación haga ver como nece-
sario el empleo de este medio extremo.
El período político que precedió a la 
actual contienda constituye un exce-
lente ejemplo que nos aclarará estos 
conceptos.
Desde el advenimiento del Partido Na-
cionalsocialista al poder, en el año 1933, 
el gobierno alemán dio muestras de su 
intención de conseguir, por todos los 
medios, el resurgimiento de la Alema-
nia imperial de 1914 y aun sobrepasarla, 
desestimando como fuera de lugar los 
puntos que aún subsistían en carácter de 
obligaciones del Tratado de Versalles.
Fue su diplomacia la que, sin contar en 
su respaldo con una suficiente potencia 
militar, le permitió, en 1935, implantar 
el servicio militar obligatorio, ocupar 
militarmente la Renania, y finalmente 

concertar con Inglaterra el pacto naval 
que le permitiría montar un tonelaje pa-
ra su marina de guerra equivalente al 
35% del inglés, con lo cual sobrepasaba 
a la flota francesa. La reacción france-
sa, que en esa época podía ser decisiva, 
fue perfectamente neutralizada por la 
diplomacia alemana.
Luego, ya respaldada sin duda por la 
fuerza considerable que el Tercer Reich 
había logrado montar, se produce, en 
marzo de 1938 la anexión lisa y llana de 
Austria. A fines de septiembre de ese 
mismo año, el Tratado de Munich le en-
trega el territorio de los Sudetes, perte-
necientes a Checoslovaquia, hasta termi-
nar con la total desaparición de este país 
el 15 de marzo de 1939. Y siete días más 
tarde, el 22 de marzo, el jefe del gabinete 
lituano, el ministro Urbsys, entrega las 
llaves de Memel en Berlín mismo.
Casi de inmediato, la diplomacia alema-
na empieza a agitar la cuestión de Polo-
nia. La resistencia de ésta, apoyada por 
Francia e Inglaterra, no puede ser ven-
cida; y entonces le corresponde crear las 
mejores condiciones para el empleo de 
sus Fuerzas Armadas, en el logro de su 
objetivo político.
Polonia parece estar apoyada por Rusia; 
y en Moscú se encuentran delegaciones 
de Francia e Inglaterra, tratando sin du-
da el problema político europeo, cuando 
el mundo entero es sorprendido por el 
pacto de no agresión ruso-alemán, del 
23 de agosto de 1939.
La conducción política y la diplomacia, 
con habilidad y astucia, han facilitado 
grandemente la tarea a la conducción 
militar. Una semana después, ésta en-
tra a actuar en condiciones óptimas. 
En los litigios entre naciones, sin tener 
un tribunal superior e imparcial a quien 
recurrir, y sobre todo que esté provisto de 
la fuerza necesaria para hacer respetar 
sus decisiones, la acción de la diploma-
cia será tanto más segura y amplia, cuan-
to mayor sea el argumento de fuerza que 
en última instancia pueda esgrimir. […]
Durante la guerra, las actividades de la 
política exterior y de la diplomacia, no 
decrecen. Por el contrario, tal cual lo 
vemos en la actual contienda, redoblan 
sus esfuerzos para continuar creando 

las mejores condiciones de lucha a las 
Fuerzas Armadas.
No tenemos sino que ver cómo se neu-
traliza a países neutrales dudosos. Los 
esfuerzos que se realizan para enrolar 
en la contienda a los simpatizantes o 
que observan una neutralidad bené-
vola. La forma en que se desprestigia 
al adversario y se anula su propagan-
da en el exterior. Las simpatías que es 
necesario despertar en los mercados 
productores de armamentos y mate-
rias primas. La utilización de la prensa 
y partidos políticos de países aliados y 
neutrales para hacer simpática la gue-
rra al país. La explotación de las di-
visiones y reyertas dentro del bloque 
de países enemigos, para provocar su 
desmembramiento, etc. Y comprende-
remos fácilmente que todo intelecto y 
capacidad política debe ser movilizado 
para servir a la defensa nacional.
Finalmente, una vez terminada la gue-
rra, ya sea exitosamente o derrotada, la 
política debe continuar librando la parte 
más difícil de su batalla para obtener, 
en la liquidación de la contienda, que 
los objetivos políticos porque se luchó, 
sean ampliamente alcanzados, o reducir 
a un mínimo aceptable el precio de la 
derrota, respectivamente.
Este aspecto de la política cobra mayor 
importancia en la guerra de coalicio-
nes, en la que tantos intereses chocan 
en la mesa de la paz, o para evitar la 
intervención de neutrales poderosos, 
que, sin haber intervenido en la con-
tienda, quieren también participar del 
despojo del vencido.
Bastaría analizar la profundidad y vas-
tedad de cada uno de estos aspectos, 
para comprobar que los conocimientos 
y aptitudes especiales que su solución 
requiera no pueden desarrollarse re-
cién cuando la guerra llegue, sino que 
es necesario un estudio de preparación 
constante de las mentalidades políticas 
durante el tiempo de paz. 
 
3. Fuerzas Armadas
Las naciones tienen la obligación de 
preparar la máxima potencialidad mi-
litar que su población y riqueza les 
permitan, para poder presentarla en 
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los campos de batalla, si la guerra ha 
llamado a sus puertas.
Los pueblos que han descuidado la pre-
paración de sus Fuerzas Armadas han 
pagado siempre caro su error, desapare-
ciendo de la historia o cayendo en la más 
abyecta servidumbre. De ellos, la histo-
ria sólo se ocupa para recordar su ex-
cesivo mercantilismo, o los arqueólogos 
para explorar sus ruinas, descubriendo 
bellas muestras de una grandiosa civili-
zación pretérita, que no supo cultivar las 
aptitudes guerreras de sus pueblos. […]
No creo equivocarme si expreso que, 
durante mucho tiempo, sólo han sido las 
instituciones armadas las que han expe-
rimentado las inquietudes que se deri-
van de la defensa nacional de nuestra 
patria, y han tratado de solucionarlas, 
creando el mejor instrumento de lucha 
que han podido. Pero es indispensable, 
si no queremos vernos abocados a un 
posible desastre, que todo el resto de la 
Nación, sin excepción de ninguna es-
pecie, se prepare y juegue el rol que en 
este sentido, a cada uno le corresponde. 

4. Acción política interna
La política interna tiene gran importancia 
en la preparación del país para la guerra. 
Su misión es clara y sencilla, pero difícil 
de lograr. Debe procurar a las Fuerzas 
Armadas el máximo posible de hom-
bres sanos y fuertes, de elevada moral 
y con un gran espíritu de patria. Con 
esta levadura, las Fuerzas Armadas 
podrán reafirmar estas virtudes y de-
sarrollar fácilmente un elevado espíritu 
guerrero y de sacrificio.
[…] Los países actualmente en lucha 
nos muestran todos los esfuerzos que 
se realizan para mantener en el pueblo, 
aun en los momentos de mayores sa-
crificios y penurias, la voluntad inque-
brantable de vencer, al mismo tiempo 
que se desarrollan todas las activida-
des imaginables para minar la moral 
del adversario, naciendo así un nuevo 
medio de lucha, “la guerra de nervios”.
Si en cuestiones de forma de gobierno, 
problemas económicos, sociales, finan-
cieros, industriales, de producción y de 
trabajo, etc., cabe toda suerte de opinio-
nes e intereses dentro de un Estado, en 

el objetivo político derivado del sentir 
de la nacionalidad de ese pueblo, por 
ser única e indivisible, no caben opi-
niones divergentes. Por el contrario, esa 
mística común sirve como un aglutinan-
te más para cimentar la unidad nacional 
de un pueblo determinado.
Ante el peligro de la guerra, es nece-
sario establecer una perfecta tregua en 
todos los problemas y luchas interiores, 
sean políticos, económicos, sociales, o 
de cualquier otro orden, para perseguir 
únicamente el objetivo que encierra la 
salvación de la patria: ganar la guerra.
Todos hemos visto cómo los pueblos 
que se han exacerbado en sus luchas 
intestinas, llevando su ceguedad has-
ta el extremo de declarar enemigos a 
sus hermanos de sangre, y llamar en su 
auxilio a los regímenes o ideologías ex-
tranjeras, o se han deshecho en luchas 
encarnizadas, o han caído en el más 
abyecto vasallaje.
Cuando el peligro de guerra se hace 
presente, y durante el desarrollo de la 
misma, la acción de la política interna 
de los Estados debe aumentar notable-
mente sus actividades, porque son muy 
importantes las tareas que le toca rea-
lizar. Es necesario dar popularidad a la 
contienda que se avecina, venciendo las 
últimas resistencias y prejuicios de los 
espíritus prevenidos. Se debe establecer 
una verdadera solidaridad social, políti-
ca y económica. La moral y el espíritu de 
lucha de la nación toda debe ser llevada 
a un grado tal, que ningún desastre ni 
sacrificio la pueda abatir. Desarrollar en 
la población un severo sentido de disci-
plina y responsabilidad individual, para 
contribuir en cualquier forma a ganar 
la guerra. Es necesario organizar una 
fuerte máquina, capaz de desarrollar 
un adecuado plan de propaganda, con-
trapropaganda y censura, que ponga a 
cubierto al frente interior contra los ata-
ques que el enemigo le llevará constan-
temente. Debe aprestarse a la población 
civil para que establezca por sí misma 
la defensa antiaérea pasiva en todo el 
territorio de la Nación, como único me-
dio de limitar los daños y destrucciones 
de los bombardeos enemigos, etcétera.
Terminada la guerra, todavía tiene la 

política interna una ímproba tarea que 
realizar, especialmente si la misma ha 
sido perdida.
En este momento parece como si las na-
ciones íntegras, que han vivido varios 
años con los nervios sometidos a una 
constante tensión, desatarán de pron-
to todos sus instintos y bajas pasiones, 
creando problemas y situaciones que 
amenazan hasta la constitución misma 
de los Estados. Rusia y Alemania, a la 
terminación de la guerra 1914-1918, 
constituyen la suficiente demostración 
de esta afirmación.
[…] Referido este problema a nuestro 
caso particular, llegaremos fácilmente 
a la comprobación de que requiere un 
estudio y dedicación muy especiales.
En nuestra lucha por la independencia 
y en las guerras exteriores que hemos 
sostenido, sin asumir el carácter de na-
ción en armas que hemos definido, po-
demos observar grietas lamentables en 
el frente interno, que nos obligan a ser 
precavidos y previsores.
Posteriormente, hemos ofrecido al mun-
do un litoral abierto a todos los indivi-
duos, razas, ideologías, culturas, idiomas 
y religiones. Indudablemente, la Nación 
se ha engrandecido; pero existe el pro-
blema del cosmopolitismo, con el agra-
vante de que se mantiene dentro de la 
Nación núcleos poco o nada asimilados.
Todos los años, un elevado porcentaje 
de ciudadanos, al presentarse a cum-
plir su obligación de aprender a defen-
der a su patria, deben ser rechazados 
por no reunir las condiciones físicas 
indispensables; la mayoría de los ca-
sos, originados en una niñez con falta 
de abrigo y alimentación suficiente. Y 
en los textos de geografía del mundo 
entero, se lee que somos el país de la 
carne y del trigo, de la lana y del cuero.
Es indudable que una gran obra social 
debe ser realizada en el país. Tenemos 
una excelente materia prima; pero para 
bien moldearla, es indispensable el es-
fuerzo común de todos los argentinos, 
desde los que ocupan las más altas ma-
gistraturas del país, hasta el más modesto 
ciudadano. La defensa nacional es así un 
argumento más que debe incitarnos para 
asegurar la felicidad de nuestro pueblo.

“La Nación en armas” (sigue)
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5. Acción industrial
Ya la guerra 1914-1918 nos mostró, y en 
un mayor grado aún la actual, la impor-
tancia fundamental que para el desarro-
llo de la guerra asumen la movilización 
y el máximo aprovechamiento de las 
industrias del país.
Conocido es el rol que asumió Estados 
Unidos en la anterior contienda y en la 
actual, en que mediante la contribución 
de su poderío industrial se convierte en 
el arsenal de las naciones aliadas, en el 
máximo esfuerzo por inclinar a su favor 
la suerte de la guerra.
Todas las naciones en contienda mo-
vilizan la totalidad de sus industrias, y 
las impulsan con máximo rendimiento, 
hacia un esfuerzo común para abastecer 
a las Fuerzas Armadas.
Es evidente que esta transformación de-
be ser cuidadosamente preparada des-
de el tiempo de paz, solucionando pro-
blemas tales como el reemplazo de la 
mano de obra, la obtención de materia 
prima, la transformación de las usinas 
y fábricas, el traslado y la diseminación 
de las industrias como consecuencia del 
peligro aéreo, el reemplazo y reposición 
de lo destruido, etcétera.
Durante la guerra, es necesario poner 
en marcha este grandioso mecanismo: 
regular su producción de acuerdo, con 
las demandas específicas de las Fuerzas 
Armadas; asegurar los abastecimientos 
necesarios a la población civil; adquirir la 
producción de materias primas y produc-
tos industriales necesarios en los países 
extranjeros, anticipándose y neutralizan-
do las adquisiciones de los enemigos; 
orientar la acción de destrucción de las 
industrias enemigas, señalando objeti-
vos a la aviación y al sabotaje, etcétera.
Al terminar la contienda, las autoridades 
encargadas de dirigir la producción in-
dustrial tienen ante sí un problema más 
arduo aún, cual es la desmovilización 
general de las industrias, con los proble-
mas políticos sociales derivados; trans-
formar, en el más breve plazo posible, 
las industrias de guerra en productos de 
paz, para llegar cuanto antes a la recon-
quista de los mercados en los cuales se 
actuaba antes de empezar la contienda. 
Todo lo cual exige una dirección enér-

gica y genial, y la contribu-
ción de buena voluntad y 
esfuerzos comunes de in-
dustriales y masas obreras.
Referido el problema in-
dustrial al caso particular 
de nuestro país, podemos 
expresar que él constituye 
el punto crítico de nuestra 
defensa nacional. La cau-
sa de esta crisis hay que 
buscarla lejos para poder 
solucionarla.
Durante mucho tiempo, 
nuestra producción y ri-
queza han sido de carácter 
casi exclusivamente agro-
pecuario. A ello se debe en 
gran parte que nuestro cre-
cimiento inmigratorio no ha 
sido todo lo considerable 
que era de esperar, dado 
el elevado rendimiento de 
esta clase de producción, 
con relación a la mano de 
obra necesaria. Saturados 
los mercados mundiales, 
se limitó automáticamente 
la producción; y, por añadi-
dura, la entrada al país de 
la mano de obra que ella 
necesitaba.
El capital argentino, inverti-
do así en forma segura, pero 
poco brillante, se mostraba 
reacio a buscar colocación en las acti-
vidades industriales, consideradas du-
rante mucho tiempo una aventura des-
cabellada y, aunque parezca risible, no 
propias de buen señorío.
El capital extranjero se dedicó especial-
mente a las actividades comerciales, 
donde todo lucro, por rápido y descome-
dido que fuese, era siempre permitido y 
lícito. O buscó seguridad en el estableci-
miento de servicios públicos o industrias 
madres, muchas veces con una ganancia 
mínima, respaldada por el Estado.
La economía del país reposaba casi 
exclusivamente en los productos de la 
tierra, pero en su estado más incipiente 
de elaboración; que luego, transforma-
dos en el extranjero con evidentes be-
neficios para su economía y desarrollo, 

en perjuicio de los suyos, y entrar en 
competencia con los productos que se 
seguirían allí elaborando.
Esta acción recuperadora debió ser em-
prendida, evidentemente, por los capi-
tales argentinos; o, por lo menos, que el 
Estado los estimulase, precediéndolos y 
mostrándoles el camino a seguir.
La guerra mundial de 1914-1918, con 
la carencia de productos manufactura-
dos extranjeros, impulsó a los capita-
les más osados a lanzarse a la aventu-
ra; y se estableció una gran diversidad 
de industrias, demostrando nuestras 
reales posibilidades.
Terminada la contienda, muchas de es-
tas industrias desaparecieron, por arti-
ficiales unas, y por falta de ayuda oficial 
otras, que debieron mantenerse. Pero 
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muchas sufrieron airosamente la prueba 
de fuego de la competencia extranjera 
dentro y fuera del país.
Pero esta transformación industrial 
se realizó por sí sola, por la iniciativa 
privada de algunos pioneros que de-
bieron vencer dificultades. El Estado 
no supo poseer esa videncia que debió 
guiarlos y tutelarlos, orientando la uti-
lización nacional de la energía; facili-
tando la formación de mano de la obra 
y del personal directivo; armonizando 
la búsqueda y extracción de la materia 
prima con las necesidades y posibili-
dades de su elaboración, orientando y 
protegiendo su colocación en los mer-
cados nacionales y extranjeros, con lo 
cual la economía nacional se hubiera 
beneficiado considerablemente.
Para corroborarlo, no me referiré más 
que a un aspecto. Hemos gastado en 
el extranjero grandes sumas de dinero 
en la adquisición de material de gue-
rra. Lo hemos pagado a siete veces su 
valor, porque siete es el coeficiente de 
seguridad de la industria bélica; y todo 
ese dinero ha salido del país sin benefi-
cio para su economía, sus industrias o la 
masa obrera que pudo alimentar.
Una política inteligente nos hubiera 
permitido montar las fábricas para ha-
cerlos en el país, las que tendríamos en 
el presente, lo mismo que una conside-
rable experiencia industrial; y las sumas 
invertidas habrían pasado de unas ma-
nos a otras: argentinas todas.
Lo que digo del material de guerra, se 
puede hacer extensivo a las maquina-
rias agrícolas, al material de transporte, 
terrestre, fluvial y marítimo, y a cual-
quier otro orden de actividad.
Los técnicos argentinos se han mostra-
do tan capaces como los extranjeros. 
Y si alguien cree que no lo son, trai-
gamos a éstos, que pronto asimilare-
mos todo lo que puedan enseñarnos. 
El obrero argentino, cuando se le ha 
dado la oportunidad para aprender, se 
ha revelado tanto o más capaz que el 
extranjero.
Maquinarias, si no la poseemos en can-
tidad ni calidad suficiente, pueden fa-
bricarse o adquirirse tantas como sean 
necesarias.

A las materias primas nos las ofrecen 
las entrañas de nuestra tierra, que sólo 
esperan que las extraigamos.
Si no lo tenemos todo, lo adquiriremos 
allí donde se encuentre, haciendo lo 
mismo que los países europeos, que 
tampoco lo tienen todo.
La actual contienda, al hacer desapa-
recer casi en absoluto de nuestros mer-
cados los productos manufacturados 
extranjeros, ha vuelto a hacer florecer 
nuestras industrias, en forma que causa 
admiración hasta en los países indus-
triales por excelencia.
La teoría que mucho tiempo sostuvimos 
de que si algún día un peligro amenaza-
ba a nuestra patria, encontraríamos en 
los mercados extranjeros el material de 
guerra que necesitásemos para comple-
tar la dotación inicial de nuestro Ejército 
y asegurar su reposición, ha quedado 
demostrada como una utopía.
La defensa nacional exige una poderosa 
industria propia, y no cualquiera, sino 
una industria pesada.
Para ello, es indudablemente necesaria 
una acción oficial del Estado, que solu-
cione los problemas que ya he citado, y 
que proteja a nuestras industrias, si es 
necesario. No a las artificiales, que, con 
propósitos exclusivamente utilitarios, ya 
habrán recuperado varias veces el ca-
pital invertido, sino a las que dedican 
sus actividades a esa obra estable, que 
contribuirá a beneficiar la economía y 
asegurará la defensa nacional.
En ese sentido, el primer paso ya ha 
sido dado con la creación de la Direc-
ción General de Fabricaciones Milita-
res, que contempla la solución de los 
problemas neurálgicos que afectan a 
nuestras industrias.
Al mismo tiempo, es necesario orientar 
la formación profesional de la juventud 
argentina. Que los faltos de medios o 
de capacidad comprendan que más que 
medrar en una oficina pública, se pro-
gresa en las fábricas y talleres, y se gana 
en dignidad muchas veces.
Que los que siguen carreras universi-
tarias, sepan que las profesiones indus-
triales les ofrecen horizontes tan am-
plios como el derecho, la medicina o la 
ingeniería de construcciones.

Las escuelas industriales, de oficios y 
facultades de química, industrias elec-
trotécnicas, etc., deben multiplicarse. La 
defensa nacional de nuestra patria tiene 
necesidad de todas ellas.

6. Acción comercial
El comercio, tanto exterior como inte-
rior de cualquier país, tiene una gran 
importancia desde el punto de vista de 
la defensa nacional.
Las naciones en lucha buscan anular el 
comercio del adversario, no solo para 
impedir la llegada de abastecimientos 
necesarios a las Fuerzas Armadas, sino 
a la vida de la población civil y a su eco-
nomía. El bloqueo inglés y la campaña 
submarina alemana son una demostra-
ción en este sentido.
Es necesario, entonces, estudiar cui-
dadosamente durante la paz las condi-
ciones particulares en que el comercio 
podrá desenvolverse en tiempos de 
guerra, para desarrollar una política 
comercial adecuada.

“La Nación en armas” (sigue)

Juan Domingo Perón, en la década del 30,  en el sur de 
Mendoza junto a uno de los mojones que demarca la 
frontera entre la Argentina y Chile.
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En primer lugar, es necesario orientar 
desde la paz las corrientes comerciales 
con aquellos países que más difícilmen-
te podrán convertirse en contendientes, 
en una situación bélica determinada; ya 
que siendo el comercio una de las prin-
cipales fuentes de la economía y de las 
finanzas de la Nación, conviene mante-
nerlo a su mayor nivel compatible con 
la situación de guerra.
Luego, deben estudiarse los puertos 
por donde saldrán nuestros productos e 
ingresarán los del extranjero. Se debe 
determinar cuáles son los susceptibles 
de sufrir ataques aéreos o navales, los 
que pueden ser bloqueados con mayor 
facilidad, etc., con el objeto de saber 
cuáles son los utilizables, y las amplia-
ciones necesarias en sus instalaciones, 
para admitir la absorción de los movi-
mientos comerciales de los otros.
A continuación habrá que conside-
rar la forma en que dichos productos 
atravesarán el mar, a fin de asegurar-
los contra el ataque naval del adver-
sario. Surge, como condición óptima, 
la necesidad de disponer de una nu-
merosa flota mercante propia, y de 
una poderosa Marina que la defienda.
Se deberá estudiar también la posibili-
dad de desviar el tráfico de productos 
a través de países neutrales o aliados, 
con los cuales nos unan vías de comu-
nicación terrestre, como forma de burlar 
el bloqueo.
Análogo estudio deberá efectuarse de 
los puntos críticos, sobre el que repo-
sa el comercio enemigo, para atacarlo 
y poder así paralizarlo o destruirlo, sea 
mediante el ataque directo o por la com-
petencia de productos similares en los 
mercados adquisitivos, haciendo jugar 
todos los resortes que la política comer-
cial posee. Las “listas negras” constitu-
yen un ejemplo significativo.
Lo manifestado para el comercio marí-
timo debe, naturalmente, ser extendido 
a las comunidades terrestres y fluviales 
con los países continentales.
Es necesario, luego, extender las pre-
visiones al desarrollo del comercio in-
terno, asegurando una distribución 
adecuada de los productos destinados 
a satisfacer el abastecimiento de las 

Fuerzas Armadas y de la población ci-
vil, evitando la especulación y el alza 
desmedida de precios.
Las vías de comunicaciones terrestres 
(ferrocarriles y viales) y las fluviales 
deben ser cuidadosamente orientadas 
por una sabia política, que contemple 
no sólo las necesidades de tiempo de 
paz, sino también las de guerra, en 
forma similar a las consideradas para 
el comercio marítimo. Además, habrá 
que considerar las necesidades de las 
Fuerzas Armadas, no sólo para su abas-
tecimiento, sino para la movilización, 
concentración y realización de deter-
minadas maniobras.
Terminada la guerra, es necesario pro-
ceder a una desmovilización del comer-
cio del país, orientándolo hacia su cauce 
normal de tiempo de paz, intentando la 
conquista de nuevos mercados, etc., y 
ajustando todo a los resultados obteni-
dos en la contienda.
De lo acertado de estas previsiones, de-
penderá en alto grado la rápida desa-
parición de las crisis y depresiones que 
fatalmente se presentan en los períodos 
de posguerra.
El solo enunciado de los problemas 
comerciales a que me he referido, bas-

ta para dar una idea de la gravedad y 
trascendencia de los mismos, y de la 
necesidad de disponer de verdaderas 
capacidades para resolverlos.

7. Acción económica
La economía de la Nación es de impor-
tancia fundamental para el desarrollo 
de la guerra. Las riquezas del país son 
llamadas a su máxima contribución pa-
ra asegurar el éxito de la misma; y de 
la calidad y cantidad de producciones 
existentes dependerá también en alto 
grado la financiación de la guerra.
Las posibilidades del comercio exterior, 
las condiciones particulares de la eco-
nomía de cada país y el manejo de sus 
finanzas requieren la más hábil conduc-
ción, para evitar la ruina del mismo, a 
pesar de haber ganado la guerra.
El consumo de productos en un país 
en guerra asume cifras fantásticas, y es 
necesario estimular al máximo la pro-
ducción de riquezas, a pesar de que la 
mano de obra, la maquinaria y los útiles, 
las fuentes de energía y los medios de 
transporte, se encuentran ya exigidos al 
máximo.
Es necesario, además de estudiar la 
utilización de las propias fuentes de ri-

Juan Domingo Perón conversando con víctimas del 
terremoto de San Juan en 1944.
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“La Nación en armas”

queza, coordinarlas con las de los países 
aliados y con las de las regiones que se 
prevea conquistar o perder durante la 
contienda.
Indudablemente, la movilización y 
transformación de la economía del país, 
con todos los intereses que habrá que 
vencer, formas de explotación muchas 
veces antieconómicas que será necesa-
rio establecer, la distribución adecuada 
de recursos, la determinación de las im-
portaciones indispensables y el orden de 
prioridad a establecer en las mismas, la 
organización del trabajo y la utilización 
del personal, adaptándolos a determina-
das actividades, la utilización de los me-
dios de transporte y de comunicación, 
etc., son tareas muy complejas.
Al igual que en las cuestiones anali-
zadas anteriormente, los países, desde 
el tiempo de paz, tratan de someter la 
economía de los probables adversa-
rios a ciertos vasallajes y a situaciones 
críticas, preparando verdaderas minas 
de tiempo que harán explosión en el 
momento deseado.

Finalmente, terminada la guerra, es 
necesario, como en los demás aspectos, 
transformar esa economía de guerra 
tan especializada en economía de paz.
La transformación que necesariamen-
te debe producirse en las industrias, 
en la vida agropecuaria y en todos los 
órdenes de la producción es de tal na-
turaleza, que si no se han adoptado con 
tiempo medidas previsoras, muy graves 
perturbaciones pondrán en peligro la 
existencia misma de los Estados.
La desocupación y el derrumbe indus-
trial y comercial han asolado a las nacio-
nes beligerantes después de la guerra 
de 1914-1918, cundiendo una desmora-
lización general, peligrosa y contagiosa. 

8. Acción financiera
Conocido es el aforismo atribuido a Na-
poleón: “El dinero hace la guerra”, y el 
de von der Goltz: “Para hacer la guerra 
se necesita dinero, dinero y más dinero”.
La actual contienda nos permite ver có-
mo las cifras de los presupuestos, que 
en Inglaterra y Estados Unidos se so-
meten a la aprobación de sus cámaras 
legislativas, ascienden a cifras verdade-
ramente fabulosas.
Es indudable que finanzas sanas desde 
la paz facilitan notablemente la conduc-
ción financiera de la guerra. La existen-
cia de reservas metálicas de divisas y un 
crédito exterior e interior sano son otros 
tantos factores de éxito a considerar.
La financiación de la guerra sólo puede 
hacerse en base a cuidadosas previsio-
nes, formuladas desde la paz, ajustadas 
a las más variadas circunstancias que 
puedan presentarse.
Será necesario efectuar una apreciación 
sobre el probable costo de la guerra, so-
bre el cual es muy fácil que nos quede-
mos siempre cortos.
En el establecimiento de las inversiones 
habrá que realizar la administración 
más severa y estricta.
Para hacerse de recursos, habrá que ex-
tremar todas las medidas, aun las coerci-
tivas: movilización de las reservas metá-
licas y divisas existentes –aportes volun-
tarios o forzosos del crédito interno y ex-
terno–, de los bienes estatales –del siste-
ma impositivo–, de la emisión del papel 

moneda, etc., sin consideración alguna 
a los intereses particulares o privados.
Será también necesario realizar una 
guerra implacable a las finanzas de las 
naciones adversarias especialmente 
atacando su crédito, su moneda y su 
sistema impositivo.
Será también necesario estudiar la con-
tribución económica y financiera que 
se impondrá a la nación adversaria, en 
caso de victoria; y la forma de pagar la 
deuda de guerra en caso de una derrota.
Finalmente, habrá que prever la for-
ma de pasar del sistema financiero de 
guerra al de paz, y la financiación de la 
deuda contraída, que gravará aún por 
largos años las finanzas del Estado.

VI. Conclusiones
Señores: esto es lo que los militares 
entendemos por defensa nacional. 
He pretendido expresar en el curso de 
mi exposición, y espero haberlo conse-
guido, las siguientes cuestiones:

1ª) Que la guerra es un fenómeno social 
inevitable;
2ª) Que las naciones llamadas pacifistas, 
como es eminentemente la nuestra, si 
quieren la paz, deben prepararse para 
la guerra;
3ª) Que la defensa nacional de la patria 
es un problema integral, que abarca to-
talmente sus diferentes actividades; que 
no puede ser improvisada en el momen-
to en que la guerra viene a llamar a sus 
puertas, sino que es obra de largos años 
de constante y concienzuda tarea; que 
no puede ser encarada en forma unilate-
ral, como es su solo enfoque por la Fuer-
zas Armadas, sino que debe ser esta-
blecida mediante el trabajo armónico y 
entrelazado de los diversos organismos 
del gobierno, instituciones particulares 
y de todos los argentinos, cualquiera sea 
su esfera de acción; que los problemas 
que abarca son tan diversificados, y 
requieren conocimientos profesionales 
tan acabados, que ninguna capacidad 
ni intelecto puede ser ahorrado.

Finalmente, que sus exigencias sólo 
contribuyen al engrandecimiento de la 
patria y a la felicidad de sus hijos.
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La Argentina, como la gran mayoría de 
las naciones del mundo, tiene en los 
combustibles fósiles su fuente prin-

cipal de energía primaria: 87% (energía 
primaria es toda la energía utilizada, 
desde la leña hasta la nuclear). Hasta 
que YPF logre fortalecerse a partir de su 
reestatización, luego de años de aban-
dono mientras estuvo privatizada, debe-
mos importar gas y petróleo y en mucha 
menor medida carbón, para cubrir parte 
de las necesidades propias, lo que incide 
negativamente en la balanza comercial. 
Los combustibles fósiles son gas natural, 
petróleo y carbón mineral, que al ser uti-
lizados emiten gases de efecto inverna-
dero (GEI), que son la principal causa del 
cambio climático cuyas consecuencias 

comienzan a hacerse notar en el planeta.
El consumo total de energía primaria en 
el mundo es del 85% de fuentes fósiles 
(porcentaje muy parecido al de nuestro 
país). Este consumo tiene una clara ten-
dencia a aumentar, y todo indica que la 
fósil seguirá siendo la principal fuente 
de energía a pesar de la contaminación 
ambiental que origina. En cuanto a las 
fuentes renovables, si bien su límite está 
muy lejos aún al menos en nuestro país, 
presenta inconvenientes como el de ge-
neración no firme (por ejemplo, la ener-
gía eólica cuando no hay viento), la limi-
tación de algunos insumos y la contami-
nación que se produce en su generación, 
que no es despreciable, como veremos en 
este artículo.

Crecimiento y 
consumo energético 

Para mantener el sostenido aumento 
del PBI de los últimos once años, que es 
el más grande crecimiento económico 
de la historia de nuestra patria, con el 
consiguiente incremento de la produc-
ción industrial, creación de puestos de 
trabajo, aumento continuo del consumo 
de electrodomésticos y otros, se ha re-
querido de consumo también creciente 
de energía. El país necesita energía para 
el crecimiento, de cualquier fuente, sea 
fósil, hidráulica, nuclear o renovable. 
Este crecimiento no hubiese sido posible 
sin el aumento de la potencia eléctrica 
instalada en el país, que la hubo y como 

Políticas energéticas en la Argentina

por Fernando Tilca*
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en ningún otro período de nuestra his-
toria. Como muestra de lo expresado, la 
generación eléctrica bruta ha crecido en 
el período 2003-2014 el 61%, y el tendido 
de líneas de alta tensión de 500 kilovol-
tios (kV) para el transporte de la energía 
eléctrica ha crecido 59,6% en el mismo 
período. Se ha incorporado la Patagonia 
al Sistema Argentino de Interconexión 
(SADI), y el tendido de líneas de 500 kV 
pasó de un diseño radial hacia la pampa 
húmeda desde todas las regiones del país 
a ser en forma de mallas, con la clara lec-
tura política federal si relacionamos de-
sarrollo con energía (excepto en la Pata-
gonia, por obvias razones demográficas).

Fuentes fósiles 
convencionales y no 
convencionales

La explotación del gas no convencional 
es una necesidad estratégica. Nuestro 
país tiene la segunda reserva mundial 
de este combustible (y la cuarta reserva 
mundial de petróleo no convencional), y 
no aprovecharlo sería un despropósito. 
Para ello hay dos condicionantes princi-
pales: por una parte, su extracción es más 
cara y tecnológicamente más complica-
da que el gas convencional, y por la otra 

hasta hoy un solo país en el mundo tiene 
explotaciones de fósiles no convenciona-
les, Estados Unidos lo que significa que 
sólo empresas que han hecho este tipo de 
trabajo en ese país tienen la experiencia 
necesaria en el tema. Esto hace que para 
su aprovechamiento deban atenderse al 

menos dos requisitos: es necesaria una 
inversión de dinero muy importante y se 
debe acordar su explotación con empre-
sas que tengan el conocimiento necesario 
en esta tecnología. En virtud de que las 
únicas empresas que cumplen con el se-
gundo requisito son de Estados Unidos, 
se explica el acuerdo con Chevron, fir-
ma que, dicho sea de paso, también tiene 
acuerdos con PDVSA, la empresa estatal 
de petróleo de Venezuela, para la explo-
tación de petróleo convencional en ese 
país, cuya extracción puede realizarla 
cualquier empresa.
Respecto de la contaminación de estas 
explotaciones, gran parte de lo que se di-
ce no es cierto: entre otros mitos, no hay 
posibilidad de contaminación de napas 
de agua que se pueden utilizar para con-
sumo humano por compuestos utilizados 
en el fracking puesto que éste, en nuestro 
país, se realiza a una profundidad de tres 
mil metros, mientras que las napas están 
a lo sumo a trescientos metros. La posibi-
lidad de contaminación de las napas de 
agua es la misma que en perforaciones 
para gas o petróleo convencional, duran-
te la perforación vertical.
Por su importancia debemos destacar 
al menos dos proyectos en los que es-
tá trabajando YPF: uno de ellos es YPF 
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Tecnología SA (Y-TEC) que comenzó en 
diciembre de 2012 (con una participación 
accionaria del 51% de YPF y 49% del 
CONICET), al servicio de YPF en temas 
tecnológicos de alto valor. Este proyecto 
contempla aumentar los recursos científi-
cos desde 80 personas en 2012 hasta 250 
en 2015, y llegar a 500 personas a me-

diano plazo. A los actuales laboratorios 
de YPF se esperan sumar en 2015 unos 
12.000 m2 más de laboratorios y plan-
tas piloto. El otro es el proyecto llamado 
Mentorazgo, cuyo objetivo es asegurar 
la continuidad del conocimiento cientí-
fico experto mediante una metodología 
de transferencia de estos conocimientos 

en distintos equipos formados por un ex-
perto en un área muy importante y uno 
o más jóvenes profesionales y científicos 
de alto potencial. Es sabido que, tras su 
privatización, en YPF se perdieron valio-
sos conocimientos debido a la reducción 
significativa de personal muy calificado; 
el proyecto mencionado evitará que esto 
se repita, algo novedoso en el país.

Hacia el 
autoabastecimiento con 
distintas fuentes de energía

El aprovechamiento de combustibles fó-
siles convencionales y no convenciona-
les, junto a otras fuentes de energía, será 
la única forma de lograr el autoabasteci-
miento en los próximos años. Para este 
objetivo, nuestro país necesita construir 
las represas hidroeléctricas previstas, 
centrales nucleares, aprovechar fuentes 
renovables e implementar una política de 
ahorro energético.
Es para destacar que las dos centrales 
hidroeléctricas que se construirán en la 
provincia de Santa Cruz tendrán una po-
tencia de 1,74 gigavatios (GW), y que la 
central prevista entre las provincias de 
Misiones y Corrientes y el estado brasile-
ño de Rio Grande do Sul, sobre el río Uru-
guay, denominado complejo hidroeléc-
trico de Garabí, tendrá una potencia de 
2,2 GW. Recordemos que Yaciretá tiene 
3,1 GW de potencia instalada, y que la 
potencia eléctrica instalada total del país 
es de unos 32 GW.
Mientras, en estado de estudio de pre-
factibilidad se encuentra el proyecto hi-
droeléctrico Corpus Christi, en el río Pa-
raná, entre la provincia de Misiones y la 
República del Paraguay, de una potencia 
de 3,5 GW.

Política energética futura 

No debemos perder de vista que casi 
todas las fuentes de energía renovables 
no entregan potencia firme. Por ejemplo, 
por cada parque eólico de 100 unidades 
de potencia debe haber una central con-
vencional de unas 70 unidades, porque 
en las horas en que no hay viento y el 
parque eólico no genera energía lo debe 
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* Ingeniero civil. Magíster en Energías Renovables. Doc-
tor en Ciencias Área Energías Renovables. 

reemplazar la central convencional, ya 
que si no es así deberían haber cortes de 
energía pasados ciertos límites, lo que no 
es deseable. 
Aun así se debe tener en cuenta que por 
cada kW/h que se genere por energía eó-
lica o solar, se ahorra combustible fósil, lo 
que implica un significativo ahorro para 
el país. Además, la utilización de estas 
fuentes de energía significa también de-
sarrollo tecnológico y creación de pues-
tos de trabajo calificado. 
En el mundo, la potencia eólica instala-
da para generación eléctrica aumenta 
en forma casi exponencial: en el período 
2009-2013 se multiplicó por dos, pasando 
de 160 GW a 318,5 GW (en nuestro país, 
por siete en el mismo período, de 28 MW 
a 204 MW).
Por lo tanto, así como no podemos desa-
provechar los grandes yacimientos de fó-
siles no convencionales, tampoco pode-
mos obviar la existencia de la muy buena 
fuente renovable que tiene nuestro país 
en sus vientos, aun cuando éstos son de 
naturaleza intermitente. 
De manera similar se debe tener en 
cuenta la energía solar: térmica y foto-
voltaica, para generación eléctrica. En 
energía solar térmica para generación 
eléctrica hay avances significativos en 
el estudio de esta tecnología en la zo-
na norte de nuestro país, en Salta, cuya 
construcción total es de origen nacional, 
aunque el costo del kW/h será más alto 

que en el caso de parques eólicos. Pero 
con los cambios de escala puede llegar 
a ser competitiva.
Sol y viento habrán para siempre, a me-
nos en escala humana. Pero los mate-
riales para la fabricación de los equipos 
para su aprovechamiento no son renova-
bles y algunos de ellos existen en canti-
dad muy limitada. La forma de obtener 
algunos de estos materiales, por ejemplo 
las llamadas “tierras raras” (TR), provo-
can contaminación no despreciable. Ele-
mentos como neodimio y disprosio, que 
son necesarios en los imanes permanen-
tes que utilizan un tipo de aerogenera-
dores, tienen una escasez crítica en el 
corto plazo, además de que su suminis-
tro depende de situaciones geopolíticas: 
el 95% del suministro mundial de estos 
elementos en 2011 vino de China, que 
está cerrando estas exportaciones por su 
propia demanda interna (es el país con 
mayor cantidad de potencia eólica insta-
lada del mundo); la mayor parte de reser-
vas de estos materiales está en ese país, y 
en los fondos oceánicos, cuya extracción 
es muy cara. 
En cuanto a la contaminación en la ex-
tracción de estos materiales, veamos lo 
siguiente: por cada tres aerogenerado-
res de 2 MW cada uno, como los que 
se fabrican en Mendoza, se utiliza una 
tonelada de TR; pues bien, para extraer 
esa tonelada se emiten unos 10.000 m3 
de gases contaminantes que contienen 

dióxido de azufre y ácido sulfúrico, unos 
70 m3 de agua residual ácida y una tone-
lada de residuos radiactivos. También co-
menzarán a ser escasos algunos insumos 
para fabricación de paneles fotovoltaicos, 
como la plata, que tiene un horizonte de 
reserva menor a veinticinco años, y el 
cadmio. 
A futuro sería conveniente la implemen-
tación de políticas de ahorro energéti-
co. Se trata de producir más con menos 
consumo energético, como lo vienen 
haciendo algunos países, por ejemplo 
Alemania, que desde 2008 mantiene su 
consumo eléctrico prácticamente cons-
tante, con aumento sostenido de su pro-
ducción. Pasa algo similar en el estado de 
California, Estados Unidos, gracias a una 
política tomada desde hace casi veinte 
años. Para los consumos domiciliarios y 
comerciales también se debe implemen-
tar este tipo de política (en este sentido 
se avanzó con el desarrollo del plan de 
las lámparas de bajo consumo fomentado 
por el Gobierno Nacional. 
Probablemente, el actual crecimiento del 
consumo energético de la humanidad 
no será posible de mantener a mediano 
plazo, sea por escasez de fuentes ener-
géticas o por contaminación ambiental. 
Para evitar males mayores, debería haber 
un cambio de dos paradigmas: por una 
parte, dejar de relacionar vida digna con 
alto consumo, y por la otra, hacer un uso 
racional de la energía. Pero no sirve que 
estos cambios los asuman los países que 
menos contaminan; los que deben hacer-
lo son aquellos que más contaminan y 
que contaminaron la atmósfera desde la 
revolución industrial, que son los países 
más desarrollados industrialmente.
Para terminar, debemos tener en cuenta 
que la matriz energética de un país está 
en función de las fuentes de energía que 
cada país tiene. Nosotros tenemos fuen-
tes diversas y es bueno que utilicemos 
las fuentes de energía que más le con-
vengan a nuestra patria. 

Generación neta térmica (GW*h) 
%

Generación neta nuclear (GW*h)
%

Generación neta hídrica (GW*h)
%

Importación (GW*h)
%

OFERTA TOTAL (GW*h)
%

Demanda interna (GW*h)
Demanda exportación (GW*h)

Pérdidas (GW*h)
%

2004
48.024

54,1
7.313

8,2
31.821

35,9
1.561

1,8
88.719
100,0

82.967
2.070
3.536

4,0

2006
55.595

54,0
7.313

7,1
37.892

36,8
2.200

2,1
103.000

100,0
91.430

7.760
3.600

3,5

2008
66.207

57,8
7.313

6,4
38.080

33,2
3.000

2,6
114.600

100,0
100.756

9.700
3.800

3,1

2010
65.943

51,8
12.827

10,1
45.130

35,4
3.500

2,7
127.400

100,0
111.03
12.100

4.000
3,1

2012
80.343

56,5
12.827

9,0
45.130

31,7
4.000

2,8
142.300

100,0
122.358

15.700
4.000

2,8

Fuente: IDISCO

Argentina. Escenario de la demanda media, 
balance eléctrico sin incremento de oferta, 

período 2004-2012
(en GW de generación media anual y porcentajes)
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El primer deportista 
es justicialista

…por esta razón, señores, el plan consiste en una cosa muy sencilla: 
vamos a dedicarnos a que todos los instrumentos de enseñanza y de 

educación en el país tengan un aspecto deportivo...
Juan Domingo Perón

por Rodrigo García Lacombe*

Estas palabras del general Juan Domingo Perón 
en el acto de clausura del II Encuentro de Dele-
gados Deportivos en 1955 muestran en esencia 

su modo de actuar, la simple y llana actitud del “ha-
cer”, del planear una formación clara y precisa de 
las aplicaciones de sus políticas en actos, en hechos 
concretos, en este caso, de sus aspiraciones en cuan-
to a políticas deportivas.
Una breve reseña histórica de la vida del general 
Perón lo muestra como un eximio deportista. Du-
rante sus años como cadete militar se desempeñó 
en diversas actividades deportivas. Se destacó 
principalmente en esgrima, básquet y boxeo. El 
general mismo comentó en entrevistas radiales 
sobre estas experiencias y vivencias, así como del 
desconocimiento que existía por aquel enton-
ces del deporte mismo y de las pocas he-
rramientas con las que se contaba para 
su capacitación. Incluso su incursión 
en el boxeo fue interrumpida por un 
mal vendaje hecho por él mismo, 
que lesionó sus manos; esto lo obligó 
a volcar su interés en otro deporte: el 
esgrima. Llegó a ser campeón nacional 
y representar a la Argentina en las Olim-
píadas de París de 1924.
La visión de este gran dirigente político 
sobre el deporte era muy amplia. Básica-
mente, distinguía al deporte como parte 
esencial del desarrollo de una persona, 
consideraba que “la inteligencia debe 
despertar en un cuerpo sano y vigoro-
so…”. Hacía referencia a la cultura griega 
y a su idea de equilibrio entre cuerpo y alma 
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o, como él prefería decir, “espíritu y naturaleza”, se-
gún escribe en La comunidad organizada. Allí tam-
bién menciona el yoga como ejemplo. Ya en el poder, 
Perón comprende que el deporte no sólo es un ins-
trumento formador y un complemento esencial en el 
desarrollo del individuo, sino que también es una he-
rramienta estratégica y fundamental de integración.
Perón, entre otras cosas, es el primero en traducir los 
reglamentos del atletismo enviados desde Alemania. 
Coloca el deporte en los medios y en el habla popu-
lar, recibe a campeones de distintas disciplinas en la 
Casa Rosada, otorga menciones y premios, y hasta 
establece amistad con los deportistas más resonantes 
de la época: Juan Manuel Fangio, José María Gatica, 
Delfo Cabrera, Pascual Pérez, entre otros. Constru-
ye centros de entrenamientos de alto rendimiento 
deportivo, como el hoy reconocido Centro Nacional 
de Alto Rendimiento Deportivo (CENARD), cuyas 
instalaciones actuales se asientan donde por aquel 
entonces funcionaba el Club de Correo y Telecomu-
nicaciones. Por el decreto 15.859 el 23 de agosto de 
1953 ese predio pasa a manos del Ministerio de Edu-
cación, con el objetivo de transformarlo en un recinto 
de formación de los jóvenes deportistas, dentro de la 
gran reforma cultural planteada por el justicialismo.
El aporte del justicialismo en sus dos primeros gobier-
nos marcó un antes y un después en el deporte como 
en todos los aspectos de la comunidad, con una enor-
me inversión edilicia en clubes, piscinas y gimnasios 
de las grandes ciudades, comunas, pueblos y capita-
les de todas las provincias de la Argentina. El propio 
Perón explica la importancia de los clubes de barrio 
para la capacitación, integración y sobre todo conten-
ción de los jóvenes en ellos: “El Estado va a hacerse 
cargo de lo que hasta ahora cayó en las cansadas, 
esmeradas y notables espaldas de nuestros clubes y 
deportistas”. Sólo en la provincia de Buenos Aires na-
cieron más de noventa clubes de barrios construidos 
por el Estado y administrados luego por los vecinos. 
El Estado peronista tenía por fin que de esta manera 
los jóvenes se formaran socialmente dentro de un cír-
culo virtuoso, así repartían su tiempo entre su casa, la 
escuela y los clubes. En la misma dirección debemos 
enmarcar la política desarrollada por la Fundación 
Evita, por ejemplo, inaugurando en 1949 la Ciudad 
Infantil Amanda Allen en el barrio porteño de Bel-
grano, donde se realizarían los Campeonatos Evita, 
hecho que generó una de las herramientas deporti-
vas más importantes de integración en la historia de 
nuestro país. Estos campeonatos dieron comienzo en 
1948, patrocinados por la Fundación Eva Perón. En 
sus inicios sólo había torneos de fútbol y años des-
pués se fueron incorporando otras disciplinas como 
básquet, atletismo, esgrima, natación y tantas otras 
actividades, que se hicieron extensivas a todo el país. 
La importancia de estos juegos para Eva no se encon-
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Perón saluda a Gatica.

Comodoro Rivadavia, Chubut, campeonatos Evita (1950-1954).

Comodoro Rivadavia, Chubut, campeonatos Evita (1950-1954).

Evita inaugura la cancha de Colón de Santa Fe, 1947.

Jóvenes participantes de los Juegos Evita son agasajados por Perón y Evita.

Pelota original de la Fundación Eva Perón.
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traba sólo en la actividad lúdica misma, sino también 
y primeramente en la integración, la participación y 
el sentido de pertenencia de las clases sociales más 
bajas en los eventos deportivos. Fue entonces cuando 
por primera vez muchos de los niños de nuestro país 
recibieron una revisación médica integral para formar 
parte de las competencias. Ya en el segundo año de 
los juegos participaron más de cien mil niños, entre 
quienes se descubrieron muchos talentos de aquella 
época, como José San Filippo, Silvio Marzolini, José 
Yudica e incluso, ya más cerca en el tiempo, en la 
edición de 1974 el mismo Diego Armando Maradona. 
Los juegos Evita fueron, como la mayoría de las políti-
cas, proyectos y acciones del justicialismo desarmados 
después del derrocamiento del general Perón en 1955 
y que se restablecieron con el mismo líder en 1973.

Podemos decir que durante el período peronista las 
políticas deportivas emanaban de un Estado presente 
y responsable cuyo objetivo era la formación e incen-
tivación de los deportistas, el uso del deporte como 
método indispensable para la integración de niños, 
jóvenes adultos y tercera edad, especialmente de los 
sectores trabajadores y populares. Después del golpe 
militar perpetrado por la revolución “fusiladora”, el 
deporte pasó a tener como meta el disciplinamiento 
social y apeló para ello a métodos propios de la disci-
plina militar implementada desde los colegios, profe-
sorados, fundaciones y clubes, utilizando también al 
deporte para enmascarar las atrocidades cometidas 
por regímenes militares genocidas. Un buen ejemplo 
es el controvertido mundial realizado en 1978, paga-
do íntegramente con la generación de deuda externa 
y con el único y oscuro propósito de ocultar una rea-
lidad de represión ilimitada y salvaje transferencia 
de ingresos a favor de los grupos concentrados de la 
economía. Con la vuelta de la democracia se activa-
ron algunos aspectos deportivos básicos en cuanto a 
los clubes, pero dejando de lado en casi su totalidad 
los objetivos de integración y formación del deporte, 
mientras que en la tediosa y destructiva década del 
90 éste se vio afectado radicalmente, pues se lo con-
virtió en una cuestión meramente farandulera, donde 
la figura del deportista exitoso ocupó el centro de la 
escena, donde se lo destacó por su individualismo, 
alejado del contexto social y de la realidad del país.
Recién en 2003 el deporte vuelve a ser objeto de po-
líticas nacionales a través de un Estado nuevamente 

Septiembre de  1954. 
Estudiantes de la 
UES, tras homenajear 
a Perón jugaron un 
partido de básquet y 
parodiaron a los Globe 
Trotters.
Abajo: Perón entrega 
trofeos a nadadores en 
el marco de los juegos 
Evita.
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presente. Inmediatamente después de la asunción 
de Néstor Kirchner se activan políticas deportivas 
de formación e integración social, vuelven los Cam-
peonatos Evita, expandiendo en esta nueva etapa los 
juegos a todo el país y agregando paulatinamente 
más disciplinas, como tenis de mesa, tiro y judo, entre 
otras. Además, se suma también un factor de gran 
importancia para la inclusión: ampliar el rango etario 
de los juegos, para jóvenes, adolescentes y tercera 
edad, al igual que integrar los juegos adaptados para 
las personas con capacidades diferentes.
Se retomó la capacitación de los deportistas y en el 
alto rendimiento fue donde se generaron grandes 
avances. El CENARD fue restaurado y modificado, 
agrandando sus gimnasios, piscinas e incluso hacién-
dolo más funcional y ampliando las horas de uso. En 
2009 la presidenta Cristina Fernández a través del 
Congreso de la Nación sancionó con la ley 26.573 la 
creación del Ente Nacional de Alto Rendimiento De-
portivo (ENARD), desde donde se posibilita a través 
de fondos mixtos, públicos y privados, con el apoyo de 
la Secretaría de Deportes del Ministerio de Desarrollo 
de Nación, el otorgamiento de becas a los deportistas. 
Esto les permitió contar con la libertad económica 
para el entrenamiento y con las herramientas nece-
sarias dentro de los predios deportivos nacionales y 
privados. A la fecha, hay más de 1.800 deportistas 
becados en todas las disciplinas que se practican.
“El ENARD me dio el plus para alcanzar el máximo 
rendimiento por la inversión que hizo, el acompa-
ñamiento y el seguimiento. Debido a todo eso, los 
atletas estamos muy agradecidos”, afirma Sebastian 
Crismanich, atleta de la Selección Argentina de Tae-
kwondo y campeón olímpico. 
Dedicado a las políticas de inclusión, el kirchnerismo 
ha sabido interpretar y entender a la perfección las 
pautas del justicialismo y de los gobiernos del gene-
ral Perón y su compañera Eva. Esto es tan real que 
en la presentación del programa “Políticas Públicas 
del Bicentenario”, del Ministerio de Desarrollo Social 
de la Nación, como primer paso hace referencia a 
la actividad física como base del desarrollo saluda-
ble y la integración de todos los ciudadanos, a través 
de políticas deportivas integradoras. Estas políticas 
y planes han obtenido que en esta etapa más cua-
trocientas mil personas participaran de actividades 
físicas y recreativas en familia. Además, 5.533 clubes 
de barrio de todo el país recibieron apoyo financiero 
y capacitación.
El peronismo ha concebido el deporte como un todo 
en la formación de las personas, asignándole una im-
portancia central como motor de la integración social, 
saltando las barreras etarias, las capacidades dife-
rentes y hasta las diferencias económicas y de clase. 
Asimismo, ha sido para los gobiernos justicialistas un 
elemento de gran importancia para proteger la salud, 

para propender al desarrollo espiritual, para generar 
una conciencia de desarrollo de la construcción co-
lectiva y de su interacción con la comunidad. En los 
últimos doce años no se ha hecho más que agrandar 
este legado aplicando los nuevos medios tecnológi-
cos en pos de mejorar cada uno de los aspectos ya 
planteados, desarrollando políticas de integración 
adecuadas a la época y a las nuevas problemáticas 
de la sociedad actual. 

* Egresado de la Escuela de Dirigentes de Gestar. Profesor de Educa-
ción Física.

Néstor Kirchner, 
Cristina Fernández y 
Daniel Scioli junto a 
Diego Maradona.
Abajo: cierre de los 
Juegos Evita 2010. 
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Hacia un Estado nacional y popular

El Estado pos 2003: 
una centralidad todavía 
poco definida

Existe al menos un acuerdo respecto al 
Estado y su rol en la última década: es la 
hora de su retorno, aunque las estrate-
gias relacionadas con ese regreso estén 
aún en discusión. Es que si bien se acu-
ñaron poderosas ideas fuerza que logra-
ron darle identidad a los procesos políti-
cos regionales –socialismo del siglo XXI, 
revolución ciudadana, desarrollo con in-
clusión−, no existe una sólida reflexión 

que sistematice el modelo emergente. 
No obstante, algunos rasgos comunes 
se pueden destacar: el énfasis en la re-
cuperación simbólica y material del Es-
tado como garante de los procesos de 
inclusión social y política, la renovada 
capacidad de regulación de los merca-
dos, políticas industrialistas, una marca-
da vocación latinoamericanista y mani-
fiesta independencia de los centros de 
poder mundiales.
Pese a la caracterización de estos ele-
mentos constitutivos, resulta ineludible 
encarar un debate informado y riguroso 

que sume los aportes de dirigentes, mi-
litantes, funcionarios, académicos y es-
pecialistas para comenzar a precisar una 
perspectiva integral y sistemática sobre 
el Estado y la Administración Pública. 

El enfoque situado

Ante el fracaso de las políticas preconi-
zadas por el Consenso de Washington, 
se asiste a una recobrada centralidad 
del Estado en el siglo XXI. Surgen así 
alternativas políticas de corte nacional-

por Juan von Zeschau*
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populares con el objetivo de que los 
países más avanzados del subcontinen-
te recuperen el tiempo perdido en la 
carrera del desarrollo. Al igual que en 
los años de los planes quinquenales y 
la modernización manufacturera, el de-
sarrollo es leído en clave de despliegue 
de la industria, aunque adaptado a los 
tiempos de la mundialización.
Desde nuestra perspectiva entendemos 
que la tendencia hacia la reproducción 
de los desequilibrios es alimentada por 
la posición periférica y la dinámica del 
capitalismo mundial, como también 
por las tensiones que se generan en 
nuestro propio territorio. Los desequi-
librios políticos, económicos y sociales, 
la asimetría entre el poder regulador 
del sector público y los segmentos más 
concentrados de la economía, las des-
igualdades territoriales, los bolsones de 
marginalidad social, la sobredimensión 
del poder relativo de fracciones del ca-
pital internacionalizadas o la debilidad 
de los encadenamientos productivos son 
pesadas herencias producto de más de 
treinta años de aplicación de políticas 
neoliberales.
Debido a los condicionantes internos y ex-
ternos, consideramos que el análisis del 
rol y las capacidades estatales se deben 
abordar desde una “perspectiva situada”, 
es decir, desde el punto de vista históri-
co y geográfico que ocupa el Estado en 
nuestro país. Se debe hacer centro en la 
experiencia argentina como parte de una 
nación en construcción –América Latina−, 
cuyo proceso histórico puede leerse en 
clave de alcanzar su plena autonomía y 
de superar los desequilibrios de su estruc-
tura social. Para este enfoque, el fin último 
de la actividad política en general y de la 
acción del Estado y la Administración Pú-
blica en particular es salir de la situación 
de subdesarrollo e injusticia social. 
Desde ya, el enfoque situado no hace 
más que recorrer nuevamente el sende-
ro que marcaron los grandes pensadores 
nacionales −Arturo Jauretche, Juan Jo-
sé Hernández Arregui, Raúl Scalabrini 
Ortiz, Homero Manzi, los hermanos Ira-
zusta y Fermín Chávez, entre otros− al 
pararnos sobre lo particular de nuestra 
historia, pero sabiendo que pertenece-
mos geográfica y culturalmente a la na-
ción latinoamericana. 

Esta perspectiva situada (o “epistemo-
logía de la periferia”, según el término 
acuñado por Fermín Chávez) compite 
permanentemente con las teorías en-
latadas y los paradigmas de moda que 
se importan desde las usinas de pensa-
miento de los países centrales, los cua-
les pretenden decirnos cómo debe ser 
el Estado ideal para nuestra realidad, 
independientemente de cuál sea ésta. 
La recepción acrítica y dogmática de 
estas ideas por gran parte de los aca-
démicos y comunicadores de nuestro 
país no representa otra cosa que la au-
todenigración de lo propio, reviviendo 
la vieja y falsa dicotomía de civilización 
o barbarie. Para cierta elite política y 
económica, lo que no se ajusta a los 
modelos europeos o norteamericanos 
es, en muchos casos, descartado como 
una simple anomalía, o encasillado en 
categorías que no se ajustan a nuestra 
realidad. El peronismo ha sido una víc-
tima regular de este facilismo teórico: 
cuando no se lo acusó de fascismo, se lo 
trató de estalinismo o comunismo, elu-
diendo un acercamiento más preciso a 
sus componentes mestizos y originales 
que componen el pensamiento nacional 
y popular.  
Este enfoque situado posee además 
una fuerte condición de batalla cultu-
ral por la liberación. Como decía Gus-
tavo F. J. Cirigliano, “pensar desde sí, 
para ser uno mismo, es liberarse, es 
despojarse de lo ajeno, deseducarse. 
El pensamiento ajeno, cuando uno no 
es libre, no ayuda, ocupa desalojando 
nuestra posibilidad de pensar lo nuestro 
desde nosotros mismos”. Por supuesto, 
“deseducarse” no implica descartar de 
plano todas las ideas extranjeras, sino 
situarlas en las condiciones geográfi-
cas, culturales e históricas donde fueron 
producidas. El liberalismo, por poner un 
ejemplo, no es el resultado de la acción 
de una “razón pura” o la deducción de 
filósofos iluminados. El liberalismo es, 
más bien, la ideología que se erigió 
como justificación teórica de la nueva 
estructura económica que se consolidó 
tras la Revolución Industrial. En el plano 
económico fue un modelo exitoso para 
Estados Unidos y Gran Bretaña (aunque 
paradójicamente nunca fue aplicado se-
gún la teoría), sociedades de raíces pro-

testantes y cultura individualista. No 
es, sin embargo, aplicable a países que 
poseen diferente matriz cultural y social, 
como se observó en la década del 90 en 
Sudamérica.   
Muchos periodistas, intelectuales y di-
rigentes políticos están atravesados por 
esa zoncera. Bárbaro es lo propio: lo in-
dígena, lo mestizo, lo hispano, lo criollo, 
lo peronista. Civilización, todo aquello 
que proviene de los países centrales: el 
constitucionalismo liberal de 1853, la di-
visión de poderes, el libre mercado de la 
generación del 80, el clivaje izquierda-
derecha, el Consenso de Washington, 
los instrumentos de gestión pública ma-
nagerialistas. Es la exaltación acrítica de 
lo ajeno, lo que Ortiz Pereyra denomina-
ba “una verdadera cultura del recelo ha-
cia lo nuestro y de fe en lo extranjero”.
El enfoque situado pretende quitarse las 
anteojeras y observar la realidad nacio-
nal tal cual es, sacándose de encima los 
prejuicios fundantes y colaborando para 
la emancipación de los poderes fácticos 
que operan con el fin de imponer su 
modo de ver el mundo. Una suerte del 
“volver a la realidad como imperativo 
inexcusable” que demandaba Scalabri-
ni Ortiz en el prólogo a Política británi-
ca en el Río de la Plata. En ese sentido, 
el enfoque situado se apoya en nuestra 
forma particular de hacer política y crear 
Estado, situados, como estamos, en un 
contexto latinoamericano que comparte 
identidad, cultura, religión, historia, la-
zos idiomáticos y geografía.

Un Estado nacional 
y popular 

Desde 2003 en adelante asistimos a una 
recuperación de la centralidad del Es-
tado. Muchos de esos avances fueron 
realizados de una forma creativa y au-
daz, apoyados en un pragmatismo que 
pretendió solucionar los graves efectos 
de la crisis y ampliar el margen de go-
bernabilidad para abordar los desafíos 
que se presentaban. 
La centralidad que tiene el significante 
justicia social en la tradición nacional y 
popular explica que las normas distri-
butivas promulgadas con posterioridad 
a 2003 trasciendan con mucho la gene-
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ración de bienes sociales propuesta por 
el neoliberalismo.
Plan Nacer, PRO.CRE.AR, Remediar, Ar-
gentina Trabaja, Microcréditos, Manos 
a la Obra, son algunas de las acciones 
que se dirigieron a ampliar y garantizar 
los derechos de la población. El retorno 
al sistema de reparto en las jubilacio-
nes, que quedó plasmado en el SIPA o 
la Asignación Universal por Hijo, son 
esfuerzos universalistas que reinstalan 
la responsabilidad del Estado en la (re)
producción del tejido social. 
También es interesante analizar lo ocu-

rrido en la esfera de la gestión estatal. 
En este rubro, la década puede mostrar 
algunos resultados trascendentes. Hay 
casos notables de eficacia y eficiencia en 
la gestión: los programas Conectar Igual-
dad, la transformación en la seguridad y 
gestión de la documentación personal en 
el RENAPER, el desarrollo de la industria 
satelital por parte del INVAP, por citar al-
gunos. 
En el ámbito de las políticas públicas se 
sigue requiriendo mucho más que rea-
comodamientos epidérmicos: se ve cada 
vez más necesario lanzar una transfor-

mación en el modo y la intensidad de la 
intervención estatal. Las soluciones no 
son, sin embargo, tecnocráticas. El mo-
mento político a la hora de redefinir la 
estructura de la Administración Pública 
debe ser remarcado en todo momento.  
En pos de lograr la autonomía econó-
mica, la reindustrialización fue uno de 
los objetivos explícitos de la política de 
desarrollo seguida por Néstor Kirchner. 
Política industrialista que buscó recons-
truir el círculo virtuoso keynesiano de 
pleno empleo, mercado interno, fortale-
cimiento fiscal, inversión social y logró, 
a diferencia del desarrollismo clásico, 
alcanzar el estratégico superávit gemelo 
(fiscal y de comercio exterior).
El gran instrumento reindustrializador 
seguido por los gobiernos peronistas de 
Néstor y Cristina fue un tipo de cam-
bio competitivo, al menos hasta que las 
presiones inflacionarias presentes des-
de 2008 relativizaron esta situación. La 
injerencia en el tipo de cambio estuvo 
acompañada de una importante inter-
vención estatal en materia de inversión 
pública. En referencia a la propiedad de 
las empresas, la estrategia fue mixta. En 
algunos casos el control fue reasumido 
totalmente por el sector público, en otros 
con responsabilidad compartida con el 
sector privado. Es importante remarcar, 
en este punto, que el Estado sólo recu-
peró empresas que presentaban graves 
deficiencias de gestión y luego de dar 
muchas oportunidades de mejora (caso 
YPF o Aerolíneas Argentinas). 

¿Qué hay de nuevo en la 
política? ¿Recuperar la 
alianza policlasista?

Aunque la alianza policlasista inspirada 
en el desarrollismo puede ser vista como 
una perspectiva general para el proceso 
de reindustrialización en nuestro país, a 
este modelo se le hacen las siguientes 
objeciones desde el enfoque nacional 
popular:

•	 El desarrollismo mantiene una visión 
instrumental de la política entendi-
da como espacio cuya función es la 
de reunir poder para que los técni-
cos puedan desplegar las políticas 
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públicas hacia el desarrollo (Bresser 
Pereyra, 2007). En nuestro país, las 
políticas desarrollistas de fines de la 
década del 50 y principios del 60 se 
aplicaron despreciando a los sectores 
populares. La proscripción de las am-
plias mayorías peronistas y la prohi-
bición del Partido Justicialista como 
opción electoral fue la nota común 
de ese período. Como alternativa al 
desarrollismo tradicional, nuestro en-
foque apuesta a la supremacía de la 
política como espacio de conducción 
de todo el proceso social.

•	 El desarrollismo se apoya en la plani-
ficación centralizada como instrumen-
to para “hacer funcionar” la sociedad 
como un mecanismo de relojería, ob-
jetivando a los actores sociales como 
si fueran meras piezas del engranaje 
social. El énfasis técnico de los pro-
yectos desarrollistas originó una debi-
lidad política que más temprano que 
tarde desembocó en un abrupto fin de 
ese proyecto. Por el contrario, noso-
tros sostenemos que vivimos en una 
sociedad compleja, con actores políti-
cos que sustentan o crean sus propias 
agendas, con los que el Estado esta-
blece lazos variados (ordenamiento, 

disciplina, seducción, participación). 
Sólo con el acompañamiento y el 
apoyo de los movimientos populares 
–verdaderos motores del proceso de 
transformación− se puede viabilizar 
un proyecto político nacional. 

Durante la presidencia de Néstor Kirch-
ner la construcción de una alianza poli-
clasista fue una estrategia privilegiada, 
aunque con éxito parcial. Durante los 
primeros años de su gobierno se jugó 
la carta de la burguesía nacional con 
pocos resultados –por ejemplo, el fraca-
sado intento de transferir el control de 
YPF a capitales de origen argentino−. 
Los límites estructurales fueron la razón 
crucial: en la Argentina la concentración 
empresarial se mantiene en unas pocas 
compañías líderes desde comienzo de la 
década del 90 y esta concentración con-
vive con altos grados de extranjerización 
(de las 500 firmas más importantes, 300 
son filiales de empresas multinaciona-
les). En ese marco de empoderamiento 
del gran capital, es muy poco probable 
que los grandes empresarios estén dis-
puestos a aceptar de buena gana las re-
gulaciones estatales. 
Reconocer el poder de las grandes em-

presas pone nuevamente en discusión 
los alcances del concepto de autonomía 
del Estado. La autonomía estatal debe 
evadir tanto el aislamiento de la socie-
dad civil y los poderes fácticos como el 
sometimiento a ellos.

Hacia la construcción 
de un nuevo patrón de 
gestión pública nacional y 
popular. Cuatro tesis

Con respecto a la matriz nacional y po-
pular, el fin último de la actividad políti-
ca en general y de la acción del Estado y 
la Administración Pública en particular 
es salir de la situación de subdesarrollo, 
incluyendo a las masas populares en el 
proceso de crecimiento económico. Es 
desarrollo con inclusión. Es la mano que 
se observa en el escudo justicialista, la 
cual sujeta y levanta el puño del despo-
seído sumándolo al progreso económico 
y social de toda la Nación. 
Ahora bien, ¿cómo desempeña el sector 
público ese papel crucial? Para ello, se 
identifican cuatro segmentos (o tesis) 
que parecen marcar los hitos centrales 
de esta propuesta política en el tema 
que nos ocupa (Cao, 2011).

•	 TESIS 1: Nunca se gestionan casos 
corrientes (qué realidad estamos dis-
puestos a ver). Debe trabajarse sobre 
la experiencia concreta realizando 
un análisis crítico de recetas que, 
originadas generalmente más allá de 
nuestras fronteras, son aceptadas casi 
como fórmula mágica. Así, la visión 
nacional y popular, con su énfasis en 
el desarrollo endógeno y su confianza 
en las fuerzas propias, tiene una ma-
yor posibilidad de esquivar la trampa 
de los que quedan cegados por la teo-
ría de los países centrales o cualquier 
otro polo de endiosamiento exterior. 
Desde ya, no implica el rechazo necio 
de todo lo extranjero. Significa partir 
de lo particular de nuestra situación 
política e histórica para luego ir hacia 
la teoría universalista, y no a la inver-
sa. En otras palabras, se trabaja sobre 
la experiencia concreta de la adminis-
tración pública argentina, eludiendo 
aquella concepción de nuestras elites 
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que sostiene que la Argentina debe 
“ajustar el cuerpo al traje en lugar del 
traje al cuerpo”.
 

•	 TESIS 2: ¿Qué papel para la Admi-
nistración Pública? (Por qué y cuán-
do interviene el Estado). La posición 
nacional y popular sostiene que los 
desequilibrios económico-sociales de 
la sociedad subdesarrollada sólo pue-
den superarse a partir del accionar 
del Estado. Así, la intervención nunca 
es neutra, sino más bien constructiva 
y regeneradora, pues crea condicio-
nes materiales para la superación del 
desequilibrio en cuestión a la vez que 
reformula el escenario político social 
que lo genera. La presencia de la Ad-
ministración Pública (intervención, 
extensión, profundidad) depende en 
primer lugar de la evaluación políti-
ca, en términos de capacidad de ope-
rar y variar la situación en cuestión. 
Igualmente importante es la ecuación 
costo-beneficio en términos de utili-
zación de recursos fiscales, simbóli-
cos, organizacionales y políticos, que 
suelen ser escasos. Dicho de forma 
clara y directa: nos referimos al “sen-
tido de la oportunidad”, al análisis de 
la situación concreta y a la elección 
de las batallas y los escenarios más 
adecuados para el avance popular a 
través del Estado. En muchos casos 
supone retroceder un paso para luego 
avanzar dos, o relegar disputas para 
un momento futuro en el que se cuen-
ten, o se creen políticamente, los ac-
tores y recursos estratégicos para pro-
piciar el cambio. En ese aspecto, para 
el punto de vista nacional y popular 
el nivel de intervención es una varia-
ble dependiente de las metas y de la 
correlación de fuerzas: se interviene 
cuando se busca cambiar un escena-
rio político en un ámbito relevante, y 
tal cambio no involucra recursos que 
tendrían mayor productividad en otro 
terreno.

•	 TESIS 3: ¿Cuánto poder para el Es-
tado? (Capacidad de actuar y límites 
en el sector público). El Estado −en 
el programa nacional popular− es un 
instrumento potente al servicio de la 
construcción de una nueva sociedad. 

En este sentido, las instancias que lo 
limitan son vistas (y así muchas ve-
ces ocurrió) como espacios en donde 
pueden agruparse los actores oposi-
tores al proyecto popular. Dicho en 
tono de consigna: las limitaciones 
buscan evitar que el Estado termine 
con los privilegios de los poderosos. 
Discursivamente, las elites económi-
cas se escudan detrás de ideas vagas 
y poco definidas como la división de 
poderes, la libertad de expresión o 
la protección de la propiedad priva-
da como instrumentos para limitar 
la acción estatal, cuando ninguna de 
estas instituciones y derechos corre 
real peligro. 

•	 TESIS 4: Los sujetos del despliegue 
estatal (las fuerzas sociales que sos-
tienen al sector público). Un gobierno 
que exprese la ideología nacional po-
pular buscará aumentar la autonomía 
relativa de las instituciones estatales a 
los fines de que estas puedan operar 
sobre las causas estructurales del atra-
so. Para ello construirá alianzas con 
actores sociales, las que deben dar el 
piso de gobernabilidad y gobernanza 
que permitirá el despliegue de políti-
cas públicas adecuadas. ¿Quiénes son 
los actores sociales que sostendrán la 
construcción estatal? En primer lugar, 
las organizaciones populares en gene-
ral. Dentro de ellas, párrafo aparte me-
rece el caso de las organizaciones de 
empleados públicos. En el tema que 
nos ocupa ellos son un elemento cen-
tral de la implantación del nuevo mo-
delo de gestión pública. El otro actor 
que sostendrá la construcción estatal 
estará formado por aquellos sectores 
productivos que, actuación del Esta-
do mediante, serán el germen de una 
nueva lógica en el funcionamiento de 
la economía. En resumen: una alianza 
de tipo policlasista, pero con una fuer-
te articulación política entre la Admi-
nistración Pública y los actores aliados 
al gobierno nacional popular. Para ello 
es necesaria una férrea conducción 
política que establezca alianzas estra-
tégicas, supere intereses corporativos 
y sostenga sistemas eficaces y eficien-
tes en el diseño, gestión y control de 
políticas públicas. 

La cuestión territorial: 
federalismo y 
descentralización en clave 
nacional y popular 

Un elemento especial de los procesos de 
aglutinación de poder estatal se encuen-
tra en el caso de la organización federal 
del Estado y la consecuente articulación 
de los tres ámbitos que prevé la organi-
zación institucional argentina: Nación, 
provincias y municipios.
En la idea de reducir asimetrías terri-
toriales y reconstituir redes en las cua-
les los sectores populares se expresen 
políticamente, ha ganado importancia 
la dimensión territorial de la construc-
ción política y estatal con el objetivo de 
configurar un patrón territorial de mul-
tipolaridad regional. En nuestro país, a 
partir de la etapa conocida como de Or-
ganización Nacional, la pampa húmeda 
en general y Buenos Aires en particular 
fueron los ejes del desarrollo productivo. 
Romper con esta centralidad territorial 
precisa de grados de autonomía regional 
en la estructura político-administrativa 
y una fuerte coordinación entre los go-
biernos nacional, provincial y municipal. 

La capacidad de gestión 

La capacidad de gestión también es 
esencial. La preeminencia de lo político 
no significa desmerecer la importancia 
de la esfera administrativa, ya que no 
han sido pocas las políticas que se han 
frustrado por su mal diseño o planifica-
ción, por la fricción por gestión, o direc-
tamente, por incapacidad del aparato 
administrativo.
Al respecto, es importante destacar que 
las principales herramientas técnicas 
para la mejora del sector público –pa-
quete de medidas que acompaña el tan 
repetido eslogan de la “modernización 
del Estado”− han sido monopolizadas 
por el discurso managerialista de corte 
neoconservador que pretende asimilar 
la Administración Pública a la adminis-
tración privada. La visión nacional y po-
pular debe desandar ese camino con el 
fin de ocupar el espacio de discusión que 
permita mejorar la eficiencia y la eficacia 
de la gestión estatal, pero sin desconocer 
el papel único y central del Estado. 
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Contingencia y 
coordinación 

Para abordar ese conjunto tan heterogé-
neo, Horacio Cao sugiere dos ideas car-
dinales: 1) llevar a cabo la construcción 
político-organizacional en función de los 
factores críticos de cada sector, lo que 
puede asimilarse a la llamada adminis-
tración por contingencia; y 2) establecer 
formas de coordinación entre las partes 
como forma de edificar la necesaria con-
sistencia e integralidad en la respuesta 
estatal.
Los abordajes desde la contingencia 
consideran que no existe un tipo ideal 
de organización para todas las circuns-
tancias. Por el contrario, se asume que 
la estructura organizacional y el siste-
ma administrativo dependen (son con-
tingentes) de los fines que se busquen, 
la morfología contextual, la distribución 
del poder en esa área de la Administra-
ción Pública, del tipo de tarea, tamaño y 
tecnología que se utilice. Puede obser-
varse que esta visión se articula de for-
ma virtuosa con la idea de supremacía 
de la política: desde ella se debe decidir 
en cada caso cuál y cómo es la interven-
ción necesaria. 
La administración por contingencia pre-
cisa ineludiblemente de un segundo 
momento dado por: a) la integralidad 
como objetivo: la sociedad es una; y b) 

la coordinación como me-
dio: formas de actuar que 
hagan que las diferentes 
unidades redefinen sus 
metas y mecánicas de tra-
bajo “locales” en pos de 
articular su accionar tras 
los objetivos estratégicos 
del Estado.

Conclusión

La ola latinoamericana, 
a pesar de sus éxitos, ha 
tenido dificultades para 
desplegar un conjunto or-
denado y medianamente 
sistemático de ideas re-
feridas al papel que debe 
ocupar el Estado, la forma 
de la Administración Pú-

blica y el modo de gestionar al Sector 
Público. En tal aspecto, los intelectuales 
han ido por detrás de la política, que ha 
trabajado de forma pragmática superan-
do los diferentes escollos que enfrentó. 
La política fue, justamente, la que vol-
vió a asumir su papel de conductora del 
proceso económico y social. Y ese lide-
razgo se esgrimió de manera pragmáti-
ca y creativa con el propósito último de 
satisfacer las demandas de pueblos que 
habían quedado a la deriva luego del 
derrumbe del modelo neoliberal. Como 
dijo alguna vez José Carlos Mariátegui, 
“ni calco ni copia, creación heroica”; los 
movimientos políticos latinoamericanos, 
y la experiencia argentina en particular, 
tuvieron como uno de sus principales lo-
gros la recuperación del rol del Estado 
y las herramientas de la Administración 
Pública. Esta reconstrucción estatal se 
llevó adelante desde una perspectiva 
contingente y situacional enfocada en 
las fortalezas y debilidades de nuestra 
región, y entendiendo que la política 
debía apoyarse estratégicamente en los 
sectores populares si quería impulsar con 
éxito un proyecto nacional y popular. 
Transcurrida más de una década de este 
tipo de experiencias populares, consi-
deramos imprescindible, tal como lo ex-
presamos al comienzo de este artículo, 
propiciar un debate esclarecedor y rigu-
roso que incluya los aportes de dirigen-

tes, militantes, funcionarios, académicos 
y especialistas para comenzar a saldar 
esta deuda pendiente. Por esa razón, 
pretendemos inaugurar un espacio de 
discusión que permita adoptar una pers-
pectiva integral y sistemática sobre el 
Estado y la Administración Pública. 
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El mundo sufre una grave crisis humanitaria y 
antropológica, tal vez la más grave de la his-
toria. Sus causas son múltiples, pero la prin-

cipal es el sistema de poder mundial, estructurado 
en torno al mercado global, sostenido por algunos 
grandes Estados y por corporaciones privadas de 
envergadura y poder semejante o mayor a los 
Estados. Este sistema ha concentrado el conoci-
miento y los bienes en una pequeña parte de la 
población mundial, degradando y extinguiendo 
paulatinamente el trabajo humano y provocan-
do la mayor exclusión de la sociedad –verdadera 
“muerte civil” en masa– que haya registrado la 
historia humana.
También ha impuesto globalmente el uso de la 
violencia, económica o militar, casi como único 
fundamento del poder. Para ello ha desarrollado 
nuevas formas de violencia económica, convirtien-
do el trabajo de millones de personas en trabajo 
esclavo, agrediendo irracionalmente la naturaleza 
e imponiendo condiciones abusivas en el comercio 
interno e internacional encubiertas como “libre 
comercio”,2  mediante las cuales, además, destru-
ye las posibilidades de producir mediante trabajo 
digno. También nuevas formas de la guerra, trans-
formando en actor y víctima a la población civil y 

El mundo en el siglo XXI ¿la hora 
universal de los pueblos?

Cuando contemplo el espectáculo de tantas repúblicas florecientes, las veo como una gran cuadrilla de gentes ricas y aprove-

chadas que, a la sombra y en nombre de la república, trafica en su propio provecho. Su objetivo es inventar todos los procedi-

mientos imaginables para seguir en posesión de lo que por malas artes consiguieron y dedicarse a sacar nueva tajada del trabajo 

y esfuerzo de los trabajadores, a quienes desprecian y explotan sin riesgo alguno. Cuando los ricos consiguen que todas esas 

trampas sean puestas en práctica en nombre de todos, es decir en nombre suyo y de los pobres, pasan a ser leyes respetables. 

Tomás Moro, Utopía1 

por Humberto Podetti*

Ilustración de la isla de Utopía realizada para la primera 
edición publicada en 1516. Moro realiza una crítica 
demoledora a la sociedad de su tiempo. En Utopía sólo se 
trabajan seis horas, tanto hombres como mujeres, lo cual no 
sucedía en el resto de los reinos donde el clero, los nobles y 
los vagos no colaboraban con la sociedad.
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creando ejércitos privados, ampliando los escenarios 
a todos los rincones de la tierra y al espacio y el cibe-
respacio, e incrementando la letalidad de las armas 
de toda naturaleza. 
Ban Ki-moon, en el discurso de apertura de la 69° 
Asamblea General de Naciones Unidas, describió 
crudamente la crisis mundial: 

El horizonte de la esperanza se ha oscurecido. 
Los actos indecibles y las muertes de inocen-
tes nos encogen el corazón. Los fantasmas de la 
Guerra Fría han regresado… Nunca hubo tan-
tos refugiados y desplazados desde la Segunda 
Guerra Mundial… Nunca Naciones Unidas ha-
bía recibido tantos pedidos de ayuda de emer-
gencia para salvar vidas… La diplomacia está a 
la defensiva, socavada por quienes creen en la 
violencia. La diversidad se encuentra asediada 
por extremistas que insisten en que su vía es 
la única vía. El desarme se ve como un sueño 
distante… Mientras las crisis se amontonan y 
las enfermedades se extienden, parece que el 
mundo se derrumba… Ha sido un año terrible 
para los principios consagrados en la Carta de 
las Naciones Unidas…3

Más elocuente aún fue el papa Francisco en su ex-
hortación La alegría del Evangelio,4 en la que ade-
más de presentar crudamente la situación del mun-
do, también describió con precisión las causas de los 
graves males de nuestro tiempo: 

No a una economía de la exclusión 53. Así como 
el mandamiento de “no matar” pone un límite 
claro para asegurar el valor de la vida humana, 
hoy tenemos que decir no a una economía de la 
exclusión y la inequidad. Esa economía mata. 
Hoy todo entra dentro del juego de la competiti-
vidad y de la ley del más fuerte, donde el pode-
roso se come al más débil. Como consecuencia 
de esta situación, grandes masas de la población 
se ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin 
horizontes, sin salida. Se considera al ser hu-
mano en sí mismo como un bien de consumo, 
que se puede usar y luego tirar. Hemos dado 
inicio a la cultura del «descarte» que, además, se 
promueve. Ya no se trata simplemente del fenó-
meno de la explotación y de la opresión, sino de 
algo nuevo: con la exclusión queda afectada en 
su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la 
que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en 
la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. 
Los excluidos no son “explotados” sino dese-
chos, “sobrantes”… No a la nueva idolatría del 
dinero 55. Una de las causas de esta situación se 
encuentra en la relación que hemos establecido 

con el dinero, ya que aceptamos pacíficamente 
su predominio sobre nosotros y nuestras socie-
dades. La crisis financiera que atravesamos nos 
hace olvidar que en su origen hay una profunda 
crisis antropológica: ¡la negación de la primacía 
del ser humano!... 56. Mientras las ganancias 
de unos pocos crecen exponencialmente, las de 
la mayoría se quedan cada vez más lejos del 
bienestar de esa minoría feliz. Este desequilibrio 
proviene de ideologías que defienden la autono-
mía absoluta de los mercados y la especulación 
financiera. De ahí que nieguen el derecho de 
control de los Estados, encargados de velar por 
el bien común. Se instaura una nueva tiranía 
invisible, a veces virtual, que impone, de forma 
unilateral e implacable, sus leyes y sus reglas. 
Además, la deuda y sus intereses alejan a los 
países de las posibilidades viables de su econo-
mía y a los ciudadanos de su poder adquisitivo 
real. A todo ello se añade una corrupción rami-
ficada y una evasión fiscal egoísta, que han asu-
mido dimensiones mundiales. El afán de poder y 
de tener no conoce límites… No a la inequidad 
que genera violencia. 59. Hoy en muchas partes 
se reclama mayor seguridad. Pero hasta que no 
se reviertan la exclusión y la inequidad dentro 
de una sociedad y entre los distintos pueblos se-
rá imposible erradicar la violencia. Se acusa de 
la violencia a los pobres y a los pueblos pobres 
pero, sin igualdad de oportunidades, las diver-
sas formas de agresión y de guerra encontrarán 
un caldo de cultivo que tarde o temprano provo-
cará su explosión. Cuando la sociedad –local, na-
cional o mundial– abandona en la periferia una 

Ban Ki-moon en 
la apertura de la 
Asamblea General 
69˚ de las Naciones 
Unidas.
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parte de sí misma, no habrá programas políticos 
ni recursos policiales o de inteligencia que pue-
dan asegurar indefinidamente la tranquilidad… 
Así como el bien tiende a comunicarse, el mal 
consentido, que es la injusticia, tiende a expan-
dir su potencia dañina y a socavar silenciosa-
mente las bases de cualquier sistema político y 
social por más sólido que parezca. 60. Los me-
canismos de la economía actual promueven una 
exacerbación del consumo, pero resulta que el 
consumismo desenfrenado unido a la inequidad 
es doblemente dañino del tejido social. Así la 
inequidad genera tarde o temprano una violen-
cia que las carreras armamentistas no resuelven 
ni resolverán jamás. Sólo sirven para pretender 
engañar a los que reclaman mayor seguridad, 
como si hoy no supiéramos que las armas y la 
represión violenta, más que aportar soluciones, 
crean nuevos y peores conflictos. Algunos sim-
plemente se regodean culpando a los pobres y 
a los países pobres de sus propios males, con 
indebidas generalizaciones, y pretenden encon-
trar la solución en una “educación” que los tran-
quilice y los convierta en seres domesticados e 
inofensivos. Esto se vuelve todavía más irritante 
si los excluidos ven crecer ese cáncer social que 
es la corrupción profundamente arraigada en 
muchos países –en sus gobiernos, empresarios 
e instituciones– cualquiera que sea la ideología 
política de los gobernantes.

La respuesta de los pueblos, desde comienzos del 
siglo XXI, ha sido clara: éste es el siglo de las mo-
vilizaciones de millones de personas en todos los 
rincones de la tierra, alzándose contra el sistema 

global. Las protestas le han dado un nuevo sentido 
a la red informática global, como fuente de conoci-
miento de la situación del mundo y como asamblea 
virtual en la que debaten acerca del presente y del 
futuro millones de personas de todas las culturas y 
de todas las geografías. 
Esta respuesta, multitudinaria y caótica pero espe-
ranzada, plena de sentidos en un mundo sin sen-
tido,5  ha conferido carácter terminal a la crisis e 
iniciado la degradación del poder sobre el que está 
construido el sistema mundial del mercado, y por 
ende de los liderazgos de toda naturaleza que di-
recta o indirectamente se fundan en él. 
Casi todos los esfuerzos de analistas y politólogos de 
todas las tendencias para establecer las causas de 
la situación y para proponer cómo salir de ella son 
insuficientes y ocultan o ignoran la naturaleza y di-
reccionalidad del proceso. La causa principal de esa 
falencia se origina en que piensan con las categorías 
y los métodos del sistema que agoniza.6 Porque es 
un proceso que tiene actores inexistentes o invisi-
bles para esas categorías y métodos: los pueblos del 
mundo, cada uno con su cultura. Es decir, millones 
de personas, que habitan geografías determinadas 
y comparten culturas que se expresan en el tiempo 
reunidas en el proceso de transculturación. Sin ex-
clusiones, desde que también participan los pueblos 
de las naciones del centro del sistema global, cada 
vez más próximos a los restantes pueblos del mundo. 
Porque en el seno de todas las naciones, la sociedad 
global del mercado ha creado extensas periferias: 
los excluidos o descartados, los postergados, los so-
metidos a la violencia económica de la pobreza y 
el hambre o lisa y llanamente a la violencia de la 
guerra, las mujeres negadas en sus derechos, los 
niños hambreados y vejados, los excluidos de las 
decisiones por las democracias de representantes, 
los migrantes que no pueden vivir en sus patrias 
de origen pero llevan su cultura con ellos adonde 
migran, las víctimas del consumismo y el abandono 
de sí mismos, en fin, todos aquellos cuya vida no 
tiene sentido para la sociedad global del mercado 
o los que han perdido el sentido de la vida por par-
ticipar de ella. 
La comprensión cabal de lo que ocurre sólo puede 
hacerse desde “el fin del mundo”, desde las peri-
ferias, desde la mirada y la perspectiva de los pue-
blos. También es desde allí donde puede proponer-
se y construirse un nuevo mundo, incluyendo los 
caminos que deben seguirse para alcanzarlo. Sin 
complicidades con el pensamiento del sistema glo-
bal en cualquiera de sus tendencias, aun las que 
se pretenden “progresistas” y sólo son las “izquier-
das” del poder global. Eludiendo todas las formas 
de violencia que propone el mundo que agoniza y 
recuperando el valor de la política –sin corrupcio-
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nes de ninguna naturaleza– como instrumento de 
transformación y como acción dadora de sentido de 
la vida personal y social.7  
El inicio de esta respuesta de los pueblos puede si-
tuarse en diciembre de 1979, en Polonia, con la fun-
dación del sindicato Solidaridad de trabajadores de 
los astilleros de Gdansk. En poco tiempo el sindicato 
logró nuclear y organizar a todos los trabajadores, 
y se convirtió, además, en la expresión política del 
pueblo polaco. El modo y la naturaleza de la orga-
nización, así como sus medios y fines, recordaban 
mucho la organización sindical latinoamericana y 
particularmente la argentina: gobierno mediante 
asambleas, negativa al empleo de la violencia, pro-
posición de mejora de las condiciones y la remu-
neración del trabajo, participación popular en las 
decisiones, democracia económica y construcción de 
una comunidad organizada. Es decir, trabajadores 
organizados en defensa del trabajo y participando 
activamente del poder político.8 Su primer proyec-
to de Constitución para Polonia se asemeja mucho 
a las Constituciones argentinas de 1949 (nacional) 
y de 1954 (provincias del Chaco y La Pampa). Su 
desarrollo posterior –y particularmente el ejemplo 
de las posibilidades del humanismo popular, sin 
guillotinas ni lucha de clases, como lo es el de los 
grandes movimientos populares latinoamericanos– 
culminó en la demolición del muro de Berlín por el 
pueblo alemán en 1989, derrumbando pacíficamen-
te una de las cabezas del sistema bipolar emergente 
del reparto de Yalta. Y, por cierto, no para incorpo-
rarse al capitalismo global y a la simulación de la 
democracia en Europa y Estados Unidos, sino para 
construir un mundo nuevo. Para entonces, procesos 
similares habían comenzado en distintos lugares del 
mundo, como las movilizaciones multitudinarias en 
la plaza Tiananmén de Beijing, también en 1989, o 
el encabezado en Sudáfrica por el Movimiento del 
Congreso Nacional Africano, liderado por Nelson 
Mandela, que culminó con su asunción como pre-
sidente en 1994. 
Sin embargo, el sistema del mercado global reac-
cionó, proclamó que en realidad lo que estaba ocu-
rriendo era el triunfo de la “economía de mercado” 
y la “democracia representativa”,9  y logró imponer 
el “Consenso” de Washington y retrasar la transfor-
mación del sistema mundial que emergía como pro-
puesta de esos movimientos. El pretendido “Con-
senso” sólo pudo construir la culminación del siglo 
XX como el siglo de la maldad insolente: el de las 
mayores declaraciones de derechos de las personas 
y el de las mayores violaciones de esos derechos en 
la historia de la humanidad, incluyendo horrorosos 
genocidios; también el de mayor abundancia de bie-
nes y peor distribución de esos bienes. Simultánea-
mente, alcanzó la cumbre de la estupidez humana: 

las elites del sistema mundial creyeron que podrían 
detener la historia simplemente declarando su fin 
en ese momento de aparente apogeo del poder de 
su sistema.10 Por cierto, los pueblos prosiguieron en 
su empeño y la historia continuó su marcha, tenién-
dolos cada vez más como sus actores principales.
Casi al mismo tiempo en que se proclamaba el 
“Consenso” de Washington, nació la red. En pocos 
años fue muy claro para todas las personas, en to-
dos los rincones, que el mundo disponía de bienes, 
conocimientos y servicios más que suficientes para 
todos y que la grave situación del mundo tenía como 
único fundamento la avaricia desenfrenada de unos 
pocos dispuestos a todo para concentrar el poder, 
la riqueza y los bienes. También fue claro para to-
dos que había posibilidades de construir un sistema 
mundial más justo y más humano. 
Las consecuencias, como hemos anticipado, son 
claramente visibles: los pueblos se alzan en todo el 
mundo y deliberan no sólo cuestionando el sistema 
que los condena sino también proponiendo un nue-
vo mundo. 
Visto desde América y en la perspectiva de los pue-
blos movilizados, el proceso tiene una dirección y 
un sentido claros: es un 17 de octubre11 universal y 
prolongado, probable preludio de una hora también 
universal de los pueblos. Es el subsuelo del mun-
do sublevado, como hubiera dicho Raúl Scalabrini 
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Ortiz12  o lo invisible haciéndose visible, como dijo 
Susan Gzesh,13 conmovida ante los cientos de miles 
de “hispanos” que el 1 de mayo de 2006 ocuparon 
la plaza Federal de Chicago “y la convirtieron en 
el Zócalo”.
La asamblea universal en las calles y en la red ejer-
cita precisamente uno de los reclamos comunes a 
todas las movilizaciones, expresado en todas las len-
guas y en la mirada de todas las culturas: participar 
en las decisiones acerca del presente y del futuro. 
Lo hace de modo directo, sin “representantes” ni 
“vanguardias esclarecidas”, a través de textos bre-
ves escritos en pancartas. Leyéndolos14  surgen ní-
tidamente al menos otros tres reclamos universales: 
pertenencia a una comunidad organizada, acceso 
universal a los bienes y al conocimiento y suje-
ción del mercado a un poder político que exprese 
las decisiones de los pueblos. Estos reclamos están 
presentes como objetivos a alcanzar por la sociedad 
humana en el pensamiento latinoamericano desde 
sus inicios, hace ya más de cinco siglos.
En cada movilización popular el eje central respon-
de a la preocupación principal que ha originado el 
pronunciamiento, aunque también están presentes 
los restantes reclamos. Así, en las movilizaciones 
del pueblo norteamericano, el reclamo del derecho 
a pertenecer a una comunidad organizada es ma-
yoritario en las puebladas del movimiento “hispa-
no”;15  en tanto que la sujeción del mercado al poder 

político es el tema principal en las del movimiento 
occupy wall street.16 Y ambos interactúan antes, du-
rante y después de las movilizaciones. En el caso de 
China, los pronunciamientos populares han tenido 
como ejes centrales la participación popular en el 
poder y la justicia social, aunque también han estado 
presentes la exigencia de que la actividad económi-
ca respete la naturaleza y la sujeción del mercado 
a un poder que exprese las decisiones de todas las 
personas. Esta última cuestión es también el recla-
mo principal en las movilizaciones de los indigna-
dos alemanes y suizos,17 en tanto que en el resto de 
los indignados europeos el reclamo principal es la 
democracia, es decir la participación popular en las 
decisiones,18 aunque también es muy fuerte el recla-
mo de acabar con la corrupción, como se advierte en 
las movilizaciones en París o en Budapest.19 En las 
movilizaciones en la plaza Taksim en Estambul, el 
eje es el acceso universal al conocimiento, objetivo 
también de las movilizaciones en Brasil,20 aunque 
asociado estrechamente con el del acceso universal 
a los bienes. 
De este modo los pueblos movilizados no sólo con-
denan lo que sienten más grave de la sociedad glo-
bal del mercado, sino que proponen los ejes bási-
cos sobre los cuales construir una nueva sociedad 
humana.
Los poderes del sistema que agoniza,21 sin embar-
go, aún son inmensos. Si bien es notoria la crisis de 

La impopularidad 
de las políticas 
impulsadas por los 
sectores concentrados 
del poder económico y 
financiero y sus socios 
políticos los aislan 
de sus pueblos y los 
llevan a protegerse 
detrás de un muro 
represivo.
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liderazgos y el crecimiento de los conflictos internos 
entre varias de las partes que lo conforman,22 tam-
bién son visibles algunos esfuerzos por prolongar la 
agonía e impedir el nacimiento de un nuevo sistema 
mundial. La alianza de Estados Unidos y las grandes 
corporaciones y la división del mundo en “zonas de 
influencia” pueden augurar aún tiempos peores que 
los que vivimos.
Sin embargo, algo del futuro depende de cada uno 
de nosotros. Podemos optar entre la resignación y 
la sublevación, entre el abandono o el sentido de 
la vida.
Hay sobrados estímulos para elegir la sublevación 
y el sentido, para abrazar la causa de los pueblos. 
Y no sólo en nuestra historia latinoamericana, en 
nuestro pensamiento y en nuestros grandes movi-
mientos políticos que varias veces en la historia de 
los últimos cinco siglos propusieron al mundo otros 
mundos posibles, hasta ahora desechados, sino en 
algunos signos del presente que muestran que los 
alzamientos populares tienen posibilidades concre-
tas de iniciar la transformación del sistema mundial 
en este siglo. 
Los indignados españoles y los griegos han creado 
movimientos políticos, Podemos y Syriza, y los han 
formado no sólo a partir de las movilizaciones de 
sus pueblos, sino inspirándose en el pensamiento y 
la acción política latinoamericana. Sus propuestas y 
planteos son revolucionarios, como expresa Alexis 
Tsipras,23 líder de Syriza. Abren nuevas posibilida-
des para una Europa que abandonó los principios 
que le permitieron en 1950 remover algunas de 
las causas de la guerra e iniciar la formación de la 
Unión Europea, y tener por primera vez en siglos 
sesenta años de paz. Podemos y Syriza traen nue-
vamente a la escena política europea los propósitos 
que originaron Solidaridad. 
La creciente presencia de los migrantes africanos, 
asiáticos y latinoamericanos permite prever cambios 
decisivos de la conducción en Estados Unidos y Eu-
ropa. Es que el vergonzoso muro Sensembrener en 
la frontera entre Estados Unidos y México y el muro 
líquido del Mediterráneo, pese a que se cobran in-
numerables víctimas entre los migrantes, no logran 
detener a quienes buscan posibilidades para una 
vida digna, imposible en sus patrias de origen por 
la depredación de la sociedad global del mercado. 
Pero, además, las elites dirigentes norteamerica-
nas y europeas han abandonado la paternidad y la 
maternidad, renunciando a participar en la conser-
vación de la especie, probablemente porque los ha 
alcanzado el sinsentido de la vida en el sistema que 
crearon. Y los migrantes tienen muchos hijos, más 
que sus patrias de origen. Por eso el castellano será 
la lengua más hablada en Estados Unidos en 2030 
y es probable que antes de ese año haya un presi-

dente norteamericano de origen latinoamericano. 
Y que alemanes de origen turco o franceses de re-
ligión musulmana gobiernen Alemania y Francia e 
indignados españoles, griegos, italianos, irlandeses, 
portugueses gobiernen sus países en pocos años. 
Por último, también ha significado un cambio tras-
cendente en la situación mundial la designación 
como papa de Francisco. Su gesto inicial, al salir 
al balcón e inclinarse ante el pueblo reunido en la 
plaza y sus primeras palabras: “Me fueron a buscar 
casi al fin del mundo”, señalaron simultáneamente 
de dónde venía y hacia dónde iría. Desde entonces, 
ha salido al encuentro de los pueblos movilizados y 
ha expresado que ellos son los únicos que pueden 
construir una nueva sociedad humana.24 Su testimo-
nio demuestra que desde el fin del mundo, desde 
las periferias de los pueblos, desde el subsuelo del 
universo, se comprende lo que está ocurriendo y se 
ve más claro cómo salir de este tiempo oscuro para 
la humanidad.
Esto explica por qué en un tiempo en el que todos 
los liderazgos en el mundo están en crisis, crece el 
liderazgo espiritual de Francisco, cuya acción, a un 
mismo tiempo pensamiento y testimonio, expresa la 
singular catolicidad latinoamericana.25

La propuesta de los pueblos en sus movilizaciones, 
la aparición de nuevos movimientos políticos en la 
periferia de Europa, la expansión del castellano para 
convertirse en la lengua de América de polo a polo 
y las acciones del papado de Francisco tienen raíces 
antiguas en la historia y el pensamiento latinoameri-
canos. Y raíces cercanas en los grandes movimientos 
populares de nuestro continente. Es probable enton-
ces que América tenga un papel significativo en la 
configuración de ese mundo nuevo que proponen 
los pueblos, un mundo poliédrico, de tantas caras 
como culturas existen en la tierra. Y que nuestro 
pensamiento sea un actor protagónico en el diálogo 
entre todas las culturas. 
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and the Crisis of Global Power, Nueva York, Basic 
Books, 2012; Moisés Naím, El fin del poder, Buenos 
Aires, Debate, 2013; Henry Kissinger, Orden mundial: 
reflexiones sobre el carácter de las naciones y el 
curso de la historia, Penguin Press, 2014; Ji Jinping, 
“Discurso en conmemoración del 50 aniversario del 
restablecimiento de las relaciones diplomáticas con 
Francia”, 27 de marzo de 2014.
7.  Juan Domingo Perón, La comunidad organizada 
y Hannah Arendt, La promesa de la política, Paidos, 
Barcelona, 2008, pp. 132 y siguientes, y Los orígenes 
del totalitarismo, Madrid, Alianza, 1997, pp. 385 y 
siguientes. La similitud de muchas de las afirmaciones 
acerca de la política como instrumento de esperanza 
y construcción formuladas contemporáneamente por 
Perón y Arendt es notable. El vínculo entre ellos tal 
vez sea el africano San Agustín, que inspiró a Perón 
en buena parte de su pensamiento político y que 

fue el objeto de la tesis doctoral de Arendt, dirigida 
por su maestro Karl Jaspers, participante con su 
trabajo “Situación actual de la filosofía” en el Primer 
Congreso Nacional de Filosofía, celebrado en la 
Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza en 1949 
(Actas del Congreso, UNCuyo, sesión del 8 de abril, 
t. II, p. 929), en el que Perón dio su conferencia “La 
comunidad organizada”.
8.  Lula da Silva hizo una magnífica síntesis de este 
pensamiento de los trabajadores latinoamericanos 
en un discurso en febrero de 2013 en el sindicato de 
trabajadores automotores norteamericanos (Union 
Auto Worker, UAW) en Washington: “Si quieren 
defender cabalmente los derechos de los trabajadores, 
además de organizarse sindicalmente, deben hacer 
política”.
9.  Jorge Mario Bergoglio, Diálogos entre Juan Pablo II 
y Fidel Castro, Buenos Aires, Ciudad Argentina, 1998, 
pp. 48 y 49: “No se pueden admitir los postulados 
del neoliberalismo y considerarse cristiano… El 
neoliberalismo corrompe la democracia, alejando de 
ella los valores de igualdad y justicia social”.
10.  Vale la pena volver a leer el libro de Francis 
Fukuyama El fin de la historia y el último hombre. 
La interpretación más audaz y brillante de la historia 
presente y futura de la humanidad, Buenos Aires, 
Planeta, 1992. La tesis central de la obra sostenía 
que en el curso de los tiempos la lógica económica 
de la ciencia moderna, junto con la lucha por el 
reconocimiento, llevaba a un derrumbe final de las 
tiranías, tanto de derechas como de izquierdas. Estas 
fuerzas empujaban, incluso a sociedades socialmente 
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diversas, hacia la creación de democracias capitalistas 
liberales como último estadio del proceso histórico.
11.  El 17 de octubre de 1945 un pronunciamiento 
popular multitudinario y pacífico en Buenos Aires 
obtuvo la libertad de Perón y la posibilidad de que 
se presentase a elecciones e iniciase un gobierno 
de dos períodos, a cuya finalización por un golpe 
militar la Argentina había alcanzado porcentajes de 
propietarios, personas con acceso al trabajo, a la salud 
y a la educación en relación con la población total que 
aún no han sido igualados en ningún lugar del mundo. 
12.  Raúl Scalabrini Ortiz, Tierra sin nada, tierra de 
profetas, Buenos Aires, Plus Ultra, 1973, p. 55. La frase 
de Scalabrini “fue el subsuelo de la patria sublevado” 
describe lo imprevisible del pronunciamiento popular 
del 17 de octubre.
13.  Susan Gzesh es abogada. Dirige el Programa de 
Derechos Humanos de la Universidad de Chicago y es 
defensora de inmigrantes “ilegales”. Véase su ensayo 
Una redefinición de la migración forzosa con base en 
los derechos humanos, www.scielo.org.mx/pdf/myd/
n10/n10a5.pdf
14.  En la red pueden leerse los textos de las pancartas 
de todas las movilizaciones populares desde comienzos 
de siglo directamente de las fotografías y filmaciones. 
15.  Por ejemplo: “Si porque soy mexicano dices que 
soy «ilegal», revisa la historia real pues estoy en mi 
tierra NATAL”; “Nosotros no cruzamos la frontera, la 
frontera nos cruzó a nosotros”; “Nuestros derechos 
civiles y humanos están bajo ataque”; “Ningún ser 
humano es ilegal”; “Nosotros somos América”.
16.  Por ejemplo: “Los jefes y los bancos aman 
nuestras guerras sin fin”; “El mundo tiene suficiente 
para las necesidades de todos, pero no lo suficiente 
para la avaricia de todos”; “Yo soy un ser humano no 
una mercancía”; “El gobierno hizo esto”; “Ayudar a 
los que no tienen casa y no tienen trabajo”; “Tierra 
de honorarios, hogar de esclavos”; “La codicia no es 
buena”; “Volver a la «Glass Steagall» [en alusión a la 
norma regulatoria del sistema financiero del gobierno 
de Roosevelt]”; “Somos los vientos de cambio”.
17.  Por ejemplo: “Los bancos son la barrera para el 
futuro”; “Liquidar los grandes bancos para distribuir 
la riqueza”.
18.  Por ejemplo: “Democracia real ya”; “No somos 
mercancía en manos de políticos y banqueros”; “Sin 
indignación no hay transformación”; “No es una 
crisis, es el sistema”; “Libertad constituyente ya”; 
“Los políticos prometen y prometen hasta que nos la 
meten, una vez metido, se acabó lo prometido”; “La 
llaman democracia y no lo es”; “Si no nos dejáis soñar, 
no os dejaremos dormir”; “Sin violencia somos más”.
19.  Por ejemplo: “No a la corrupción”; “La corrupción 
es el cáncer de la democracia”.
20.  Por ejemplo: “Nuestra lucha no acabó. Júntese 
con nosotros, compañera”, manuscrito al lado de una 
foto de Dilma presa de la dictadura militar.
21.  Acerca de la naturaleza agónica de la crisis puede 
verse el libro de George Packer El desmoronamiento, 
Barcelona, Debate, 2015, un crudo relato de la 
desintegración de la sociedad norteamericana. Packer 
omite toda referencia a la población latinoamericana 
de Estados Unidos, que hoy asciende a cincuenta 
millones, seguramente porque ella no forma parte de 
las ruinas del sistema mundial que agoniza sino del 
mundo nuevo que nace. También es interesante el 

libro de Joseph Stiglitz El precio de la desigualdad. El 1% 
tiene lo que el 99% necesita, Buenos Aires, Taurus, 2012, 
y el más reciente de Thomas Piketty, El capital en el siglo 
XXI, Madrid, FCE, 2014.
22.  Henri Kissinger sostiene, por ejemplo que “el sistema 
internacional de Westfalia está quebrado y en caos, con 
una interdependencia sin precedentes. Hay un vacío de 
poder y surge un mundo multipolar de áreas de influencia 
con crecientes contradicciones. Se ha roto la alianza del 
mundo occidental” (Orden mundial. Reflexiones sobre 
el carácter de las naciones y el curso de la historia, cit.). 
Martín Schulz, secretario general de la socialdemocracia 
alemana y presidente del Parlamento Europeo 2012-2014 
y 2014-2016, declaró en un reportaje del diario El País del 
27 de abril de 2012: “Para comprender esta terrible crisis 
no recomiendo un ensayo económico, sino un libro de 
historia, El último verano de Europa, de David Fromkin, 
sobre las vísperas de la Primera Guerra Mundial. Todos los 
gobiernos europeos coincidían entonces en las medidas a 
adoptar, pero al final todos pensaron sólo en sus intereses 
nacionales. Tomaron las decisiones incorrectas y no 
evitaron la catástrofe”. 
23.  Alexis Tsipras, “El cambio en Europa comienza por el 
sur”, El País, Madrid, 16 de enero de 2015, p. 27.
24. Así lo pidió Francisco expresamente para América 
en su homilía en San Pedro el día de Nuestra Señora de 
Guadalupe: “Nos sentimos movidos a pedir que el futuro 
de América Latina sea forjado por los pobres y los que 
sufren, por los humildes, por los que tienen hambre y 
sed de justicia, por los compasivos, por los de corazón 
limpio, por los que trabajan por la paz… hacemos esta 
petición porque América Latina es el ¡«continente de la 
esperanza»!, porque de ella se esperan nuevos modelos 
de desarrollo que conjuguen tradición cristiana y progreso 
civil, justicia y equidad con reconciliación, desarrollo 
científico y tecnológico con sabiduría humana, sufrimiento 
fecundo con alegría esperanzadora”. La cuarta petición 
precedente a la homilía había sido hecha en náhuatl, la 
lengua de los toltecas y los aztecas, hablada por Juan 
Diego y alfabetizada por Bernardino de Sahagún.
25. Jorge Mario Bergoglio, Diálogos entre Juan Pablo II 
y Fidel Castro, cit., p. 59: “La Iglesia en Latinoamérica 
tiene una identidad que ha sabido asimilar los valores 
universales del Evangelio y de la catolicidad, otorgando 
a su ser propio y al ejercicio de su misión una fisonomía 
particular y una encarnación histórica determinada”.

*Director de la Cátedra Libre de Integración Latinoamericana de la Facul-
tad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora 
(Buenos, Argentina).
Es abogado especializado en Integración latinoamericana, Derecho Comu-
nitario y Derecho Económico y Contractual Latinoamericano. Es miembro 
del Foro Permanente de Juristas del Mercosur, de la Asociación Argentina de 
Derecho Comparado, del Corredor de las Ideas del Cono Sur, de la Sociedad 
Rodoniana (Uruguay), de la Asociación Alberto Methol Ferré (Uruguay), 
director de la Cátedra Libre de Integración Latinoamericana de la Facultad 
de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora y direc-
tor del Programa de Reflexión sobre América Latina de la Cátedra Pontificia 
de la Universidad Católica Argentina. Ha dado conferencias y seminarios 
sobre temas de su especialidad en universidades de la Argentina, Uruguay, 
Chile, Brasil, Chile, México y Perú, y publicado libros y artículos sobre temas 
jurídicos y sobre integración latinoamericana.



“Los trenes vuelven

    a ser argentinos”
                  Presidenta

Cristina Fernández
de Kirchner



Mural realizado por 
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